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Jubileo Extraordinario 

Una nueva prueba del amor verdaderamente "extraordina:rioº' qite nues­

tro Santísimo Padre el Papa Pío XI nos tiene, es el precioso "Breve'' que 

con fecha 11 de febrero del presente aifo expiclió concediéndonos a los me­

:cicanos "Jubileo Extraordinario" desde el 25 de M()Jrzo hasta el 31 de Diciem­

bre del afio en curso. 
¡ Con ,cuánta razón se ha dado el nombre de "El Papa de M é:úco'' al 

actita[ Pontífice! Agradezcamos tan grande gracia y aprovechémosla para 

úien •de nitestras almas, de' las de nuestros difuntos y de las que por d·iversas 

caitsas se han apartado de la Iglesia, para que con nwtivo del Jubileo, vuelvan 

al redil y se reconcilien con nuestro Dios y Sefíor. 

He aquí la parte dispoútiva del interesante "Breve:" 

Por estas Letras Apostólicas, confiando en la misericordia de Dios Om­

nipotente y en la autoridad de sus Apóstoles S. Pedro y S, Pablo, concede­

mos e impartimos a tocios y cada uno de los fieles de ambos sexos ele la nación 

m,exicana, que verdaderamente arrepentidos y confesados reciban la Sagrada 

Comunión, indulgencia plenaria de toda la pena que deben satisfacer por sus 

pecél!dos, con tal que visiten devotamente las iglesias señaladas al efecto, desde 

el próximo día ele la Anunciación ele María Sma. hasta el último día ele di­

ciembre del año en curso, y en ellas ofrezcan a Dios piadosas preces por las 

intenciones que Nos recomendamos en la indicada Constitución Apostólica 

"Quod su.perior;e. anno." 
En cuanto a tocio lo que debe hacerse, conforme a las normas prescri­

tas, establecemos lo siguiente: . 
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I. - Para las visitas julbilares, además de la Basílica de Guadalupe y de 
;todos los otros Santuarios dedicados a María Sma. en la República de Méúco, 
,designados por la Sede Apostólica en este Breve, los Obispos señalarán en 
.su Sede E1piscopal la Iglesia Catedral y las parroquias, pero en el suburbio 
y en los demás lugares de la diócesis el templo parroquial de cada curato. 

II. - En los templos señalados, ias tres visitas deben hacerse o el mismo 
día o en días consecutivos, de modo que los fieles apenas salgan del tem­
plo heoha la primera visita, puedan en seguida entrar de nuevo para hacer 
la segunda y la tercera. 

III. - A iin. de que las oraciones que se recen en estas piadosas v:sitas, 
despierten más y más el amor a Jesucristo y a su Madre Santísima, ordena­
mos que, además de las preces que cada uno eleve a Dios N . S. según su 
devoción, se recen cinco veces el Padrenuestro, Avemaría y Gloria al Pac1re, 
ante el altar del Smo. Sacramento, y además una vez por la intención del 
Sumo Pontífice; y así mismo ante la imagen ele la Virgen María, en me­
maria ele sus dolores, se recen siete Avemarías y una Salve, ya para dar 
gracias a nuestra Señora de Guacl'alupe l]_)Or los beneficios hechos a México, 
ya para im1Jl0:rar su continuo patrocinio. 

IV. - Para que puedan los fieles más fácilmente comenzar y concluir 
las visitas jubilares, les concedemos la facultad ele hacerlas aún fuera d,e su 
parroquia o ele los lÍlmátes de su propia diócesis, con tal que las 'hagan en 
templos señalados para ganar las indulgencias _ del Jubileo. 

V. - Además concedemos a los fieles t1ue puedan ganar esta indulgen­
.cia jubilar, así para ellos como para lÓs difuntos, todas las veces que cum­
plan del)idamente las obras prescritas ; pero de tal manera que ningunas 
obras puedan hacerse para ganar otra vez el Jubileo antes d,e haber concluído 
las comenzadas para ganario anteriormente. 

VI. - Para favorecer a los e¡ue se encuentran en condiciones especia­
les de circunstan~ias _ y lugares, determinamos (!Ue los Ordinarios o por sí 
mismos o por medio ae eclesiásticos delegaJo,s por ellos, puedan reducir las 
visitas o conmutarlas en otras obras piadosas o de -caridad acomodadas a 
la rnndición d,e cada uno, en fa,,or ae los impedidos de hacer las visitas 
.como se mandan. Se consideran impedidos : ( 1) los enfermos o achacosos 
que están en sus casas o en los hospitales y los que los asi,;ten y generalmente 
todos los imposi•bilitaclos por un impedimento r.ierto de hacer las visitas 1man­
da<las; y queremos gocen de igual derecho los obreros que ganándose el 
sustento con su trabajo diario no pueden interrumpirlo durante varias ho.ras, 
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y finalmente, los ancianos que hayan cumplido los sesenta años. Igualmente 
es permitido a los Ord.inarios, aún por delegados suyos, reducir el número 
de las visitas : a los -colegios aprobados por la autoridad eclesiástica, ya sean 
clericales o religiosos; a las cofradías, píás uniones y asociaciones destina­
das a fomentar las ob,ras católicas; a los jóvenes que viven en colegios, o los 
frecuentan a diario o en determina,dos días para su fommción o educación; 
a todos los fieles que presididos por el párroco o ,por un sacerdote que él 
delegue, o guiados ,por algún otro presbítero hagan las visitas procesional­
mente d,entro del sagrado recinto o a lo menos !hagan una visita solemne­
mente y en común todos los allí reunidos. Pero el Ordinario del lugar o sus 
delegados a nadie eximan ele la Confesión Sacramental y ,ele la Sagrada Co­
munión, sino en caso ,de grave enfermedad que la imlpida. 

VJiI. - Para que el mayor núnrero posible ele fieles pueda, durante este 
J u1bileo, disfrutar de tan grande beneficio, concedemos a todos los confeso­
res ele la nación Mexicana debidamente aproiba<los, que durante el tiempo 
del Jubileo puedan, en el foro de la conciencia y en el acto ele la confesión 
sacramental y solamente ellos mismos, absolver a cualesquiera penitentes que 
tengan la debida disposición ele todas las censuras y casos reservados por el 
derecho a la Sede Apostólica o al Ordinario, imponiendo sin emiJ:Jargo, según 
el propio arbit~io salucla;ble penitencia a cada uno y lo demás que por clere­
oho debe imí}onerse. No se incluyen en estas amplísimas facultades el caso 
de la violación del secreto del Sto. Oficio, ni los casos reservaclos"special-is­
siHio m.odo" a la Sede Apostólica, ni tampoco los exceptuados en el Decreto 
·''Lex sacri ccelibatits" ,del 18 de abril de 1936. En cuanto a los fieles afecta­
dos nominalmente por alguna censura o públicamente declarados como tales, 
no podrán disfrutar ,del beneficio del Jubileo, mientras no hayan dado sa­
tisfacción también en el fuero externo, conforme a derecho. Con todo, si 
<lesistieren de su contumacia en el fuero interno y mostraren la debida clis­
J)osi,ción, podrán ser absueltos, solamente para ganar la indulgencia del 
Jubileo, evitando el escándalo e imponiéndoles la obligación ele someterse 
cuanto antes a lo que exige el derecho. 

VIII. - Además, a los confesores debidamente aprobados les concede­
mos la facultad a fin ele que hagan de ella uso saludable al oír a los que se 
confiesen para ganar el Jubileo, ele que puedan conmutar, habiendo causa 
justa, todos y cada uno ele los votos ,privados, aún los reservad.os a la Sta. 
Sede y aún los acompañados de juramento en otras obras piadosas. Pero de 
ninguna manera se ,dispense ele dicho voto ele castidad a los que por razón 
del Orden Sagrado están obligados a guardar la ley del celibato, aunque ha-
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yan sido reducidos al estado laical. . 
El voto de castidad perfecta y perpetua aunque desde un principio haya 

sido emitido rpúblicaime.'1.te en la profesión religiosa tanto simple como so­

lemne, pero después, dispensados otros votos de esta profesión, permane­

ciese firme y entero, podrá ser, habiendo causa grave, conmutado en otras 

obras ,piadosas. 

Absténganse los confesores de conmutar votos cuando de ello se siga 

perjuicio de tercero, a no ser que esta terceré:J:_ persona manifieste li'bre y 

expresamente su consentimiento. Finalmente, :1-º conmuten el voto de no 

pecar o cualesquiera otros votos penales, a no ser en una obra que refrene 
y aparte de pecar no ~enos que el voto miisrno__. 

Podrán ,dispensar, solamente en el fuero de la conciencia y sacramental, 

de cualquier irregularidad "ex delicto" completamente oculto, así como 

también de la irregularidad de que trata el cánon 985, N 9 49, pero esto so­

lamente para el efecto de que el penitente pued,a ejercer los órden~s ya re­
cibidos, sin peligro de infamia o escándalo. 

Podrán así mismo dispensar, solamente para el fuero de la conciencia y 

sacra1111ental del impedimento oculto de co~sanguinidad en tercero o segundo 

grado colateral, "etiani attingente primurn," proveniente de generación ilícita, 

pero solamente para convalidar el matrimonio contraído, no para contraerlo. 

Pueden dispensar d,el impedimento oculto de crimen, "neutro tamen 

machinante," ya se trate de matrimonio contraído, ya de matrimonio que se 

va a contraer, exigiendo en el primer caso ·1a renovación privada del consen­

timiento, ,como lo manda el cánon 1135; imponiendo en ambos casos una 
penitencia saludable, grave y prolongada. 

Por lo que se refiere a las visitas de las iglesias, los confesores, en favor 

de todos los que por una causa justa no puedan practicarlas en la forma 

presorita, están facultados no sólo para dispensarles de la visita de alguna 

iglesia, conmutándola, si es posible, por la visita de otra ~glesia, sino tam­
bién para reducir el número de visitas. 

A los que por causa de enfermedad o de otro legítimo impedimento no 
puedan visitar las i_nidicadas iglesias, conmuten las visitas por otras obras 

piadosas que ellos ,puedan practicar. Pero entiendan los confesores que gra­

varán sus conciencias si inconsideradamente o sin justa causa dispensa,ren a 
los fieles de esta'.s visitas. 

Pero a los disipensados debidamente de las visitas, no les consientan que 
dejen de rezar por nuestra intención, rezo que puede separarse de las visitas; 
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solamente podrá autorizarse la disminución de estas preces a los enfermos, 

para su mayor comodidad. . . 
De la obligación de confesarse previamente para ganar el J ubüeo, la 

que no se satisface ni con la confesión inválida, ni con la confesión. anual 
mandada, a nadie dispensen ni aún a aquellos que no tengan materia ne­

cesaria. 

Queremos que la Sagrada Comunión no pueda conmutarse ~or ot_r~s 
obras piadosas, a no · ser que se trate de enfermos completamente 1mpos1_~1-

litados para ,comulgar, y también que rpara ganar el Jubileo baste la Comun~on 

que se recibe a manera de Viático; pero de ninguna manera la que se recibe 

para cumplir con el precepto pascual. Pueden Lo" confesores ~1acer u_so de las 

indicadas facultades en favor de todos los fieles de la Iglesia, Occidental u 

Oriental, que se acerquen a confesarse con la intención y voluntad sincera Y 

firme de ganar la indulgencia del Jubileo. 

Sin ernJbargo, los confesores no usen de las facultades de absolver de los 

pecados y de las censuras eclesiásticas y de ,disp~nsar de la ~rregularidad, ~ino 

una sola vez con el mismo penitente y sea la primera que este gana la muul­

gencia del Jubileo, y asimismo, que el tal penitente no haya sido y~ absuelt_o 

por otro confesor de los pecados y censuras y dispensado de la irregulan­

daid, desde el día de la Anunciación de Ntra. Señora d1.:; este año. 

Pero las otras facultwdes, aún las de disminuir o conmutar las visitas 

antes mencionadas, podrán los confesores usarlas siempre aún en favor del 

mismo penitente. 

Finalmente, en favor de aquellos que después de con11enzar las obras 

prescritas c"on intención de ganar este Jubileo, no pudieren por causa de en­

fermedad completar las visitas señaladas, concedemos benignamente que ga­

nen la indicada indulegncia, después de haber confesado y comulgwdo, lo 

mismo que si hubiesen practicado todas las obras mandad.as. 

"Contrariis non obstantibus quibitscI11nque." 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de febr. de 1938, XVI de 

nuestro Pontifirado. 
E. Card. Pacelli, Secretario de Estado. 

(l)Las monjas, las hermanas religiosas, la_s tercia~·ias regulares, las muj~r~ 
piadosas y las educandas u otra·s personas que viven en internados o conservatorios, 
así mismo los anacoretas pertenecientes a una orden monástica o regular y ent1·egados 
más a la vida contemplativa que a la vida activa, como los Cistercienses reformados 
de Sta. María de la Trapa, los Ermitaños camaldulenses y los Cartujos; además, todos 
aquellos que se hallen cautivos o encarcelados y también los eclesiásticos o .. ~os re• 
ligiosos que estén confinados en los conventos o en otras casas para su correcc111>n. 
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INFORMACION 

Por la República 

CUERNAVACA 

8 En la Parroquia de Jojutla, (Morelos), de los días 7 al 10 de1 pa­

sado Marzo y con la aprobación y asistencia del Excmo. y Rvmo. Sr. Obis­

po Diocesano, se celebró un C01igreso EHcarístico, para glorificar por 1; 
Oración, meditación y estudio al Divino Sacramento. Las sesiones fueron 

privadas y públicas. Los temas presentados a estudio y que se ocuparon 

del Gran Misterio, fueron interesantes y sustentados por Señores Sacerdotes. 

La parte piadosa consistió en Misas solemnes con asistencia de Pontifical 

Sermones alusivos, Horas Santas y Velación, ésta última a cargo de las Aso~ 

ciaciones de la Parroquia. El espacio de que disponemos nos impide dar a 

conocer todos los temas y algunos detalles; pero baste decir, que este Con­

greso, fue un homenaje de amor a Jesús Eucarí,stía. - ¡ Que todas las 

Diócesis y todas las Parroquias de la República imiten tan saludable como 

edificante ejemplo y, muy pronto, veremos convertida nuestra pobre y do­

lorida Patria en un horno encendido del Amor Divino a Jesús Hostia ! 

CHIHUAHUA 

• La situación religiosa es normal, sólo falta regularizarla en tres 
Parroquias de la Diócesis. 

• Se recibió la visita de un nutrido grupo de jóvenes afiliados a la 

"l.!nión Nacional, de Estudiantes Catól1:cos'' (U. N. E. C.), quienes al llegar 

a la Ciudad Episcopal se dividieron en dos gmpos : uno -recorrió varios 

lugares de la Diócesis, organizan<lo actividades sociales, según el medio visita­

db. El otro quedó en la Ciudad para dar cursos y dictar conferencias so­

bre cuestiones sociales de actualidad. Los beneficios hechos por estos estu­

diantes 1fueron palpables y su ejemplo no sólo es ad,mirado, sino seguid0 
por los católicos. 
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O Tanto el Venerable Prelado Diocesano, quien se dignó oficiar de 

Pontifical, como un grupo de jóvenes miembros de la Congregación Ma­

riana, asistieron al Congreso que convocara esa misma agrupación y que 

se verificó en Enero pmo. pdo. en Ja Ciudad de Torreón. 

• El 13 de Enero, murió en la Ciudad de México, D . F ., el Sr. 

Cura .ID. Lorenzo F. Castañeda, Párroco de San Ignacio. Y el 31 en la 

propia Ciudad Episcopal, el Sr. Pbro. D. Marcelo Aguilar, Vicario Co­

operador de la Parroquia del Sagrario, a la edad de 84 años y 53 de Sacer­

dote. - ¡ Descansen en paz ! 

DURANGO 

• Desde hace tres meses, el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo, viene 

practicando con fruto muy pingüe, la Santa Visita Pastoral por la Ar­

quidiócesis. 
O A la ~dad de 56 años y 33 cl,e sacerdote, murió en ei Señor el día 

21 de Octubre del año pasado, el M. I. $r. Canónigo de la Santa Iglesia 

Catedral, D. Jesús María Castañeda. Y el 28 de Enero pmo. pdo., el Sr. 

Pbro. D. Félix María Estrada, a los 68 años de edad y 40 de Sacerdote, 

desempeñaba el cargo de Vicario ecónomo d.e Zaragoza; Tlabualilo. - ¡ Des­

cansen en paz ! 
• Las actividades de Apostolado han tenido grande impulso a raíz 

de las Asambleas Diocesanas y Jornada Catequística, celebradas reciente­

mente en la Ciudad Arzobispal. 

• Se ha lamentado que se halla sup-rimido un periódico que venía 

editando con grande tacto y tino, la Asociación Católica · d.e la J uventucl Me­

xicana, para permitir, en cambio el panfleto llamado "La Cartilla del Comu­

nismo,'' muy distinta <le la magnífica "Cartilla del Comunista." 

e Gran conste~ación han causado entres sacerdotes y pueblo fiel, 

los robos sacrílegos de las Sagradas E,spe~ies, en las parroquias de Lerdo y 

San Juan del Río. 

O Desde Enero circula el "Boletín EcleS'iástico de la Arqiiidiócesis." 

Le deseamos vicia larga, fecunda y eficiente, al nuevo colega. 

GUA,DALAJARA 

1) :N"o parece calmar la persecución religiosa en la sufrida y abnegada 

Arquidiócesis de Guadalaja.ra, pues siguen los atropellos a sacerdotes y re-
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ligiosas Y aún ,hasta los templos, según se verá: El 5 de Diciembre pasado, 

fueron aprehendidos los Sres. Pbros. D. Pascual López, en .Mexicalzingo; 

D. Anastasio Agredano en la Purísima Concepción, quien salió en libertad, 

mediante una multa; D. Lorenzo Placencia, (registrado) en San Sebastián 

de Analco. La razón d,e este incidente fue por ejercer su Ministerio en esos 

templos. El R. P. D. Francisco Zambrano, S. J., registrado para la Colo­

nia Inglesa y encargado del Templo de San Felipe Neri, por libertar al R. 

P. D. Castor !barra, S. J., no registrado. Los días 14 y 15 del mismo mes 

cateo a los :domilicilios de las Siervas de Jesús Sacramentado y Terciarias 

Franciscanas observantes, las primeras salvaron la casa. 

• Los Agraristas de la región ponienre de la P arroquia de la Resu­

rrección trasladaron arbitrariamente la Santa Imagen ele la Virgen del Re­

fugio a otro lugar de donde no se ha podido rescatar. Por fin son grandes 

los obstáculos que presentan las autoridades locales en contra de los Párrp­

cos de Villa Corona y Cocula. - ¡ Qué los sufrientos de esa Grey, redunden 

en fruto abundante de Apostolado ! 

• En la población de Ameca, Ja!., descansó en el Señor el R. P. D. 

Rafael Pérez, a los 33 años de sacerdocio, qu.e desernpeñó · con edificación 

de todos los fieles. Su cadáver fue velado en el Templo Parroquial. 

• Con un 1cáhdo llamamiento que ha heoho el Excmo. y Rvmo. Sr. Ar­

zobispo Me_tropolitano, a los Seüores Párroc.os y Capellanes para que envíen 

sus Cateqmstas, por lo menos dos, a la "Escuela Cateq-uística Diocesana," 

ya que ella:s no solamente enseñan si no explican y deben hacerlo, todo lo 

que ve a la práctica de la Instrucción Religiosa, abrió sus puertas la Es­

cuela Catequística Diocesana, el 20 de Diciembre del año pasado. - ¡ Ojalá y 

sea toda una feliz realidad esa Escuela y quiera Dios envíe buenos opera­
rios a su viña! 

MEXICO 

, • Ya principian los frutos sobre la Música Sacra, pues que el celoso 

Parroco de S. Pedro 'l'otoltepc~, (To!uca) ha fundado una ''Schola Canto­

rum", formada no sólo por niii.os, sino por todos los elementos con que 

cuenta la Feligresía y dirigida po r el propio sacerdote. - ¡ Que su ej em'pio 

cunda Y que muy pronto la Música Sagrada en nuestros cultos, sea toda una 
realidad! 

• El 22 de F ebrero y bajo la presidencia del Excmo. y Rvmo. Sr. Ar­

zobispo, tuvo lugar en los Salones que existen en los anexos de la io·lesia en 
" construcción llamada "San Pedrito,'' la Primera Asa111,blea de las ''Cadetes 
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de Cristo,'' (La J. C. S.). Hemos visto la esquela invitación y la considera­

mos en extremo interesante: Se presentaron a estudio dos temas y se 

sustentó una Conferencia, que a juzgar por sus autores, creemos que las 

iniciativas a estudio, de seguro que serán para el futuro, eficientes y fruc­

tuosas. El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de Morelia, quien también asistió 

a esta Asamblea, se dignó dirigir a todos los asambleístas, palabras de aliento 

y d,e optimismo. - ¡ Quiera Dios que este nuevo Organismo de actividades 

apostólicas y sociales, entre de lleno al campo del Señor y rinda buenas 

cosechas! 
MONTERREY . 

e El día 26 de Enero mu.rió en el ósculo del Señor, el C:anónigo Ho-

norario de la Santa Iglesia Catedral de Monterrey y 'Párroco de la Villa 

de Guadalupe, D. Emigclio Béjar, a la a~·anzada edad de 75 años. Su ca­

dáver fue velado por sus feligreses que habían gozad.o de sus cuidados ?as­

torales por muchos y luengos años. El duelo iue presidido por el M. L Sr. 

Vicario General Dr. D. Fortino Gómez. - ¡ Descanse en paz! 

PAPANTLA 

• En la Catedral Diocesana y que, se encuentra actualmente en Teziu­

tlán, Pue., el ¡primer jueves de Febrero y con asistencia del Excmo. y Rvmo. 

Prelado Diocesano y en presencia de los delegados del Consejo Su1)remo 

de Méxi,co, quedó inaugurada la Sección Diocesana de la Adoración. N octur­

na del Santísimo Sacramento. - ¡ Loor y gloria a Dios Hostia! 

e El Venerado Prelado ha venido eíectuando su Visita Pastoral, con 

gran fruto espiritual. Una de las ljarroqmas favorecidas con tan grande 

benefi.cio fue la de Tlapacoyan, Ver. en la que permaneció ocho días. 
' . , . , . . 

e En la Parroquia de Jalacmgo se celebro el qumcuagesrmo aniversa-

rio ele la fundación de la Asociación de Hijas de María In:miaculad;:i., con 

santa alegría y entusiasmo cristiano. 

e Con la ,cooperación de · los fieles se están haciendo importantes re­

paraciones a los Templos parroquial de Papantla y Catedral de, Te_ziutlán. 

- ¡ Que la calma y la paz espirituales reiner, y moren en esa D10ces1s, para 

consuelo del Prelado y bien ele sus cl,iocesanos ! 

.. 
TACAMBARO 

e Desde hace dos meses viene practica ndo por las costas michoacanas 

la Santa Visita Pastoral, el celoso y venerado Prelado Diocesano, con gran­

dísimo fruto espiritual. 
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. • Cuenta ahora la Diócesis con un nuevo sacerdote y que actualmente 

viene desempeñando el cargo ele Vicario Cooperador ele la Parroquia ele 
Coalcomán, Mich. 

e En la actualidad ya funciona regularmente la Acción Católi~a con la 
fundación del primler Comité Diocesano de la "Unión de Católicos M exica­
nos.'' Los restantes Comités ya han celebrado sus Asambleas, menos la U. F. 
~- M. Aunque en el Estado no se permite la Circulación de la prensa cató­
lica, no obstante se hace en mimeógrafo el "Boletín de la A. C." 

e Se están preparando las fiestas centenarias de la fundación de la 
Ciudad de Tacámbaro, debido a los cuidados apostólicos de los RR. PP. 
Fr. Diego de Chávez, Fr. Juan de San Román, el Rey Tacamba y D. Cris­
tobal ele Oñate. Los festejos se preparan para toda la semana de Pascua. 
Es ~d:Verti_r que Su Excelencia Reverendísima se Iba preocupado porque estas 
festividades sean conmemoradas no sólo en lo profano sino también en lo 
esipritual. 

• En la Parroquia de Tecario, Mich. se vienen lamentando los nfo­
chos atropellos d'e que son víctimas, por parte ele las autur,da, le,: militares 
los católicos. Las gestiones que se han venido haciendo 1.nte c1 Gobi~rno ,!ef 
Estado para que permita la reanudación de los culto5 en 1:ts parro,_1uias 
de Huetamo y San Lucas, hasta ahora no han dado resultado. - ¡ Rognemo:; 
al que es Dador de todo bien remedie tantas necesidades como tiene st1 
Iglesia!. ' · 

TEHUANTEPEC 
. e ~ólo 14 sacerdotes con su abnegad.o Pastor, quien funge como un 

simple parroco, son los que trabajan en esta Diócesis tan difícil de admi­
nistrar, no sólo por la falta de vías de comunicación, sino por als dificulta­
des Y exigencias con que se lucha con las autoridades civiles, no tanto de· Ve­
racruz, como del Estado de Oaxaca. Hay párrocos, como D. Iv1iguel Caste­
llanos, por no poder residir en su titular, ,que es la parroquia Matías Ra­
mo-~ de Oaxaca, administra Otatitlán, Ohacaltianguis, P laya Vicente, Tesco­
cacan Y San Juan Evangelista. Por ahora no hay Seminario, ni esperanza de 
que pued,a establecerse. - ¡ Roguer0-os porque el Señor envíe operarios a su 
mliés! 

ZACATEiCAS 
• Por decretos episcopales de fecha 15 de ,DiciemDre de 1937, han 

quedado erigidas canónicamente las Parroquias ele Nuestra Señora ele los 
Dolores, ,de Trujillo Y_ Nuestra Señora de San Juan ele Cañitas, siendo- asig­
nados parrocos amovibles, los Sres. Pbros. D. Eustaquio del Muro y D. 
Ismael Fernández, respectivamente. - Les deseamos fructuoso apostolado! 

Ramón Martínez Rodríguez, Pbro. 
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Por el Extranjero - -

EL VIERNES SANTO Y LA JOC BELGA 

"No ha erigido la Iglesia este magnífico "Opus Dei" de la Liturq;a, 
dice el doctor Romano Guardini- por la pura y sola. complacenc·ia de crear 
bellas iniáge,nes, fra,se-s armoniosas, cere·monias y sole·mnes ,cultos, gestos y 
actitudes mayestáticas, no; como tampoco tiene por finalidad exclusiva re11-
dir a Dios un tributo de alabanza, sino adenuís salvar' nuestras altnas de f:i 

eterna ruina.'' 

Esa nutrición del alma, fruto · de la liturgia entendida y vivida, es d.e 
un valor inestimable. En esas fiestas litúrgicas, celebradas con el espíritu 
indescriptible que les comunica la Iglesia Católi,ca, ventílase no pocas veces 
el grande y formidable problema de la santidad' y de la salvación. 

Por eso, vivir la Semana Santa, viYir el Viernes Santo, trasladarse 
esos días con la Iglesia a la cima del Calvario y entrar con sus sacerdotes por 
las puertas de la ciudad, deicida, ponen al a1ma generosa en un ambiente y la 
rodean de un aroma de generosidad y sacrificio, que diíicilmente se obten­
dría por otros medios. 

¿ Y cómo hemos de vivi.r el "Viernes Santo,'' por ejem¡plo? .Las mane­
ras de pasarlo según el espíritu <le la santa liturgia son infinitas. La his­
toria de la I,glesia, las vidas de los santos, las costumbres populares están 
llenas de notas y rásgos sugestivos en este particular. Queremos sin em­
bargo, indi~ar uno de-esos nuevos aspectos que presenta actualmente en Bél-, 
gica la vida del Viernes Santo, debida a la actividad apostólica ele un grupo 
admirable de jóvenes obreros belgas llamados "jocistas." · 

Su ideal último es la regeneración ele la juventud obrera por medio ele 
la savia católica, recogida de las encíclicas "Rerun-i N ovanmiJ' y "Quadrage­
simo Anno. '' El apostolado d,el obrero por el obrern es uno de sus postulados 
más esenciales. Se proponen conseguir ~1 -bienestar moral y material del 
obrero, bajo la dirección de la Jerarquía Eclesiástica, y sus campañas en 
pro de la Iglesia, del culto y de la 111mral son admirables. Una de las más 
famosas es la que pretendo describir sumaria.mente en estas notas: es la 
cam1paña pascual; pero como sería demasiado larga la descripción, si preten­
diéramos !hacerla de cada uno lde los rasgos de ese movimiento conquis•· 
tacl,or, nos ceñiremos exclusivamente a casos concretos y determinados re­

ferentes al día del "Viernes Santo." 
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Estos datos concretos nos dirán elocuentemente por sí solos, mucho 
más de lo que diría una disertación fría y abstracta; mil detalles y notas 
<le esd ;admirable espíritu que comunica savia, vigor y vida a la "JOC" bel­
ga, y puede sernos edificantísimo ejemplo, que despierte nuestra pereza 
ante el apostolado y nos sugiera eficacísimos medios de vivir nosotros y 
hacer vivir a otros la sublime y divina tragedia d,el Viernes Santo. 

Casos. - Un jocista había colo.cado con devoción su crucifijo humiilde­
mente adornado sobre una pobre mesa de su casa. En seguida había puesto 
la aguja del despertador en las tres de la tarde y había comenzado a trabajar. 

A las• tres el despertador sonó. La madre del obrero estaba en aquel 
mismo momento recibiend,o una visita. Bastó una corta explicación y, unos 
segundos después, las dos señoras oraban juntamente ante el crucifijo pre­
parado por el jocista. Las dos palabras habían sido para hacer alusión al 

· periódico repartido por los jocistas aquellos días en todas las calles• y ciuda­
des de Bélgica . .Aquello bastaba para descifrar el enigma. 

Quien hubiera podido ser omnividente la tard,e del Viernes Santo a las 
tres en ,punto, hubiera podicl,o ver repetida la escena de la familia que tra­
baja en el jardín, en la huerta, en el taller o en le despacho y se retira 
silenciosamente al oír la prim,era campanada del reloj, para arrodillarse ante 
el crucifijo ,previamente adornado y colocado devotamente en la sala prin­
cipal de la casa y una vez allí, todos unidos en - una sola voz pronunciar 
pausada y varonilmente la simpática oración jocista. 

Los respetos humanos eran ,pisoteados cuando llegaba el momento : un 
jocista y su familia tomaban el almuerzo, _y aún estaban de sobremesa a las 
tres de la tarde. Con ellos conversaba familiarmente un conocido y audaz lí­
der del partido socialista. El joven jocista, un tanto intimidado, no sabía 
qué medio emplear para llamar la atención de sus parientes, recordándoles 
que el momento solemne había llegado. Pero, súbitamente, movido dE' una 
original inspiración, toma su plato con gentil valentía, y, dando con él contra 
la mesa, lo casca en algunos pedazos. Sus padres asombrados pregúntanle qué 
significa aquello. "Son las tres, d,ice - ¡ Ah sí. Nos habíamos olvidado!" Los 
padres, el jocista y ... el lvder socialista se arrodillan delante del crucifijo 
y juntos levantan su voz a Dios. 

En, las Avenidas. - No solamente él1 el retirado santuario del hogar 
obrero se multiplicaban estas manifestaciones. En el paseo un joven, entre 
la general adrrui rnción, detiénese al oír el toque de la campana. Sus compa·· 
ñeros le imitan y luego le siguen a la capilla, donde recitan juntos la ora-
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•, · · t E te espectáculo repetíase en todas las ciudades al oír el inu-cion iocis a. s . , . . . • d ·d ·d ped,ido por las sirenas de todas las fabricas, donde los iocis-sita o som o es . , 
tas habían conseguido de sus patrones la implantac10n de esta voz ele con-
signa, para las tres ele la tarde del Viernes Santo. 

y esto aunque la circulación quedase interrumpida: Un jocista "chofer" 
' ·' en plena plaza mayor al sonar las tres. Todos asómbranse para su cam10n . . . , 

11ª despreocupación inusitada se mterrumpa la circulacion. de que con aque . . 
El, lejos de arredrase por las miradas atónitas de lo~ p~~eantes, pronuncia 
pausadamente su oración jocista, entre la general adm1rac10n. 

Otro chofer pide permiso a su patrón que viaja a su l~do_ para par_ar 
un instante y recitar ;u oración jocista. Lo mismo hace un ioc1sta _tranvia­
rio entre el asombro de los viajeros. Infórmalos luego de la consigna sa-
g.rada y todos comprenden ... 

y ya que hablamos de autos y caminantes, un caso original : Jugaba 
un prejocista con algunos amigos en un viejo horno de ladrillos. Tenía en 

bolsillo algunos números ,del "Viernes Santo." Muéstralos a sus camara-su , . d 1 , . das. Presto toman una resolución. . . Impiden el tr~nsito e ~ via vecma 
con una muralla d,e ladrillos y junto a ella, depositan un mtmero _de la 
Joc. Un auto que llega, vese obligado a en~~e1:ar. El conductor des~iende, 

· 1 ta los ladrillos toma el ,penod1co y parte nuevo, mientras arroJa a a cune , . 
que los originales propagandistas vuelven a armar su astuta red y espetan 
impacientes el nuevo vehículo. 

En las fábricas. - La batalla era aú~1 más _dura ~, expuesta a la befa 
de los socialistas y comunistas. Sin emb°:.rgo, la 11npres10n general entre los 
compañeros de trabajo al advertir la genernsidad y v_al~ntía jo~ista· era de 

d · · ' respeto En no pocas los m,ismos• socialistas umanse a los a mu-ac1on y . . , . 
jocistas en su petición de interrumpir unos minutos el trab~JO y parar las 
máquinas al llegar el solemne momento de la muerte del Dios-Hombre. 

La escala fue notablemente · variad,a, según el número de jocistas de 
las respectivas fábricas. En algu~1as sólo los jocistas; en otras esto~ con la 
oposición .de los patrones, en :rnJUchas la mayo.ría, aún <le_ lo_s socialistas; 
en las bien catequizadas, los patrones, los socialistas y los JOCl'Stas Y todos, 
en voz alta, recitaban la oración obrera. 

Muchos arrodillábanse durante un minuto-, otros durante cinco, y todo 
este espacio el recogimiento en toda la iábrica era general y sumamente im­
presionante. 
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Cuando no se había obteni,do previamente la autorización d los pa­
t~~nes Pª;ª ~nterrumpi~ e~ trabajo, veíase de repente interrumpi~a la co­
n '.ente elect~·ica en la fabnca, en el momento solemne, ya por iniciativa del 
mismo 1~atron, ya por atrevimiento del. contramaestre, ya simplemente por 
el entusiasmo no del todo prudente de un electr1'cista a veces jocista, a 
veces simple obrero, entusiasta de la idea. - ' 

La esce~a de patrones y grupos de s_ocialistais y comunistas que pasa­
do el se:1sac_10nal momento se acercaban a los jocistas para felicitarlos por 
~a atrevida ~~ea Y_ apl~udirlos por su valentía profesional, en enarbolar la 
oandera catohca sm miedos, ni tanteos, v;óse repetí.da en la mayoría de los 
talleres. 

. Y aun aquello~ que no tomaban entouces parte activa en el trabajo hi-
cieron honor a su Dandera: Toda la nooh.e habíala empleado un jocista en 
trabajar en su jornada nocturna; pero esto no le impid,ió el poner la mani­
lla de su despertador a las tres, para no verse separado en aquel acto so­
lemne de sus compañeros jo cistas. 

1 

No les desalentaba tampoco el notar su inferiori· 1ad ' · . E , . . . u nitrnerica. 11 una 
~abnca ~u~ º,cupaba 300 obreros, só'.o "'.einte eran jocistas. Estos pidie­
ton auto11zac10n pa~a cesar en el trabaJo y ~acer sonar las sirenas a las tres 
de la tarde; pe~o _les fu~ negada. No se desanimaron y a la hora desig-
nada todos los Jocistas vieron asombrados el crecido número d · t· . , e simpa iza-
dores, que mediante su propaganda se les unieron en la 0 a · ' · · . r Clün J0C!Sta 
pronunciada en voz alta por un jocista militante. ' 

Est~ mismo repetíase_ en las e~~uelas, donde tres jocistas bastaban para 
consegmr del maestro la mter.rupc10n del estudio y el de la oración jocista 
en el momento cumbre de nuestra redención. 

En una fábrica, donde sólo eran 200 los jocistas e1Í.tre 2 600 obreros 
presentáronse por medio d,e una delegacióu a la dirección solici tanclo se les 
autorizase para: 1) tener un minuto ele silencio el Viernes Santo a las tre:3 
de la t~rde; 2) colocar el crucifijo en las salas donde aún no lo había. 
~o~cedtéronles ambas peticiones. La encuesta realizada previamente por los 
JOc1stas para ~omprar los crucifijos les permitió adquirir 17, que fueron 
a~ornados regiamente, en medio de su pobreza obrera, el día solemne del 
Viernes Santo. , 

Es~os pocos minutos de silencio procuraban ap.rovecharlo-s los j~cistas, 
que teman a pocos pasos de la fábrica alguna iglesia o capilla, para ir a ha­
cer una breve v~sita al Cristo allí venerado. A veces, a los pocos minutos de 
descanso conced1clos,_ seguía, por iniciativa general, una media hora de silencio. 
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Las joc-ista-s tampoco cedían a los jocistas en entusiasmo y valentía: 
Unos minutos antes de las tres del Viernes Santo recordaba una jocista a 
sus compañeras de trabajo y a la contramaestra, que había llegado el mo­
mento de recogerse. La contramaestra, así como algunas obreras, comenza­
ron a burlárse de ella descaradamente; pero la jocista se arrodilló, no obs-. 
tante ante el crucifijo, con otras dos compañeras. Viendo esto, la contra­
:1111aestra, toda conmovida, paró el motor y arrodillóse con ellas. La jocista 
recitó entonces en voz alta la orac1ón jocista del Viernes Santo, subrayán­
dola después un emocionante silencio general. Jamás sintió en su vida 
esta jocista impresión más hondamente religiosa. La misma contramaestra 
permitió -colocar el crucifijo públicamente en su sala. "Ahora -decía la jo­
cista- no jiirn descMadamente como acost-iini braba hacerlo antes, y, si al­
guna vez descuidadamente comienza a blasf ernar, q·nédase parada a mitad 
de. la frase como si itn pensamiento sobrenatural le atase la lengita.'' 

"A las tres -escribe una jocista- 10-1- obreras observaron el minuto de 
silencio y recitaron en común ima de.cena del rosario. Después, en grupos más 
pequeiios, fueron diciendo la oración jocista del Viernes 1Santo. Mientra, 
airaban, una ·de ellas intentó distraerlas echándose a reír; pero, no había pa.­
sado un minuto, y ya aquella misma derranwba sentidas tágri111as, testimonio 
de su arrepentimie,nto. 

Una joven jocista que tenía ·derecho a ciesca11sar enteramente, el Viernes 
S~nto, prefirió trabajar toda aquella jorn~da por tener el placer explicable 
de acompañar ese día en el acto de homenaje a Jesucristo Crucificado a sus 
compañeras de trabajo. 

¡ En cuántos de estos talleres y fábricas eran las jocista,s1 las únicas que 
se atrevían a hablar después de pasados los minutos de silencio, que en mu­
chas fábricas se ,prolo11garon hasta una hura! Obrera hubo que, si~nclo 
entre todas la más señalada por su corrupción, les rogaba que prolongaran 
aún algunos minutos el silencio y añadieran algunos "Padrenuestros" y 
"Avemarías" a las oraciones jocistas ya recitadas. 

Uno ele los frutos más significativo:; de la ca-mipafía ha sido entroni­
zar súbitamente en una infinidad de hogares, talleres y fábricas el santo cru­
cifijo, a1horrando para esto los jocistas y no escatimando sacrificios los hijos 
de familia con tal de lograr que sus padres no practicantes se decidieran a 
permitirles esta feliz conquista para Cristo ele su propio hogar. E l adorno 
del crucifijo para el momento solemne, atraía las miradas de tOldos, y barria­
das sencillas de las populosas ciudades belgas pudieron contar cerca ele mil 
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casas, donde solemnemente fue honrado el Salvador Crucificado, en ei día 
de su divina victoria. 

Brigadas Juveniles: Un indiferente entró en una casa obrera a las tres 
de la tarde d~l Viernes Santo y encontró arrodillados a tres pequeñines 
ante un crucifijo modesta1nente adornado. "¿Qué hacéis ah-í -les preguntó­

Unos jocistas respondieron: - han venido y nO's han exhortado a que ro­
guemos a Dios por los hombres malos para que, se hagan buenos. . . eso es 
to qite ha,cemos." 

Esta participación de las pequeñas brigadas juveniles era una nota 
simpática que resaltaba en la inefable gravedad del cuadro: En un bari-io 
apartado una jocista acudió minutos añtes de las tres, para llamar a uno 
de sus hijos de pocos aflos, y, cual no sería su admiración, al ver que todas 
las demás madres del barrio acudían en aquel mismo momento a la plaza 
donde sus hijos jugaban, con el mismo- fin jocista. Sólo alguna que otra 
obstinada,nrente atea habíase negado a participar en el triunfo jocista. 

Espigando. - Sería interesante aducir los numerosos casos que conoce­
mos de las jocistas sirvientas en casa de sus señoras. Bástenos este caso: 
El señor de la casa tenía la costumbre de tocar el piano un largo rato todos 
los días. La joven jocista logró que dejara el Viernes Santo esta d,iversión 
por reverencia al Divino Crucificado y ese mismo día a las tres ,de la tarde 
ese señor juntaba sus preces de amo con las de tantos jocistas obreros, 

En un taller, donde ordinariamente oían las oficinistas la radio duran­
te su tra.bajo, todas las obreras decidieron, por iniciativa d,e una jocista, 
cortar el contacto de la antena el Viernes Santo, para poder oí r más claramen­
te las transmisiones de la divina emisora de la Cruz. 

En una fábrica donde estarían empleados unos 350 obreros, los jo­
cistas habían adornado la G:ruz en diez salas diferentes. Vténdolo los obre­
ros de otras salas, adelantáronse decididamente a pedir a los jocistas fueran 
a hacer lo mismo en las suyas. En las salas donde no había ningún · obrero 
jocista, procuraron que fuera uno para recitar la oración del Viernes Santo. 
La emoción que producía esta oración en cornJÚn era realmente indescrip­
tible y el bien espiritual que de ella se s~auía incalculable. 

Una jocista decía que lo más, dificultoso para ella había sido el terminar 
la oración, pues los sollozos que oía en su der.redor le impedían el aliento. 
Ciertamente en las grandes fábricas basta mirar a los ojos para ver aso­
mar las lágrimas sencillas por entre los varoniles párpados de unos nuevos 
Pedros. 

"Yo acostum,braba pensar todos los Viernes Santos en la Pasión de 
Jesucristo, _:decía un patrón al responder a una jocista que le pedía la li-
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cencia- pero nimca creí que sería posible celebrar este aniversario en una 
a rica. f 'b , " 

Un extraño al movimiento preguntábase preocupado qué significaría 
aquello de que al entrar en la ciudad y rnnar las ca:m¡partadas de las tres 
el "chofer" de un auto se' paró, en medio de la carretera y junto con los tres 
viajeros recitó, de pié y devotamente, fuera del auto, una breve oración 
que todos oyeron. 

Preguntada una joven indiferente, cómo se explicaba que, repitiendo 
muchas veces que ·no pod,ía contener la ri sa cuando la hablaban del acto 
jocista del Viernes Santo, llegado el momento se había echado a llorar; 
respondió humildemente: "Aquello era más fuerte que yo .'' 

En las Pmrroquias, no obstante ser ese día de trabajo en Ddgica, re­
cogíanse también los frutos del fecundante riego jocista: Un caso entre 
mil: en una aldea de 400 habitantes, donde la mayoría de los vecinos vivían· 
a una distancia de tres cuartos de hora de la iglesia, los últimos años ha­
bía sido tal el desamparo de Jesús Crucificado el día del Viernes Santo, 
que el párroco, viéndose obligado a hacer el Via Crucis, acomipañado, sola­
mente del monaguillo, decidió prudentemente suprimirlo. El año pasado mo­
vido por los ruegos ele los) ocistas se había decidido a restaurarlo. Gracias a 
la propaganda jocista· cuarenta vecinos hicieron el Via Crucis. Huelga pon­
derar las agrad,ables sorpresas que reservan a los párrocos,, campañas pa­
recidas si lográ1:amos que se repitieran en otras naciones católicas. 

Quien haya leído estas líneas, no poco desilvanada:s, habrá comprendido 
lo que es gana1: a la juventud obrera y nutrirla con alimento !henchido de 
realidades. Era preciso desplazar a esa juventud de sus posiciones ai:ató-. . 
licas; libertarla de la tristeza y del hastío producido :por la servidumbre ma­
terialista y oponer al odio y prostitución crecientes la savia salvadora del 
am1or a Cristo. La dificultad estribaba en hacerse oír, en im,pregnar de sim­
patía doctrinas que parecían oxidadas, y en humanizar cristianamente dog­
mas que pugnaban con el desenfreno sensual y la laxitud ética en que ía 
juventud obrera vivía. Hecho esto, la mitad de la cuestión social estaba re­
suelta, por no decir las tres, cuartas partes. 

¡ La Juvent·ud obrera, y la Iglesia .Católica abraz:ándose ! Tremenda para­
doja, nos decían. Y sin em)bargo ¡ con ,qué efusiva elocuencia, con qué pro­
funda penetración, con qué irresistible lógica ha resuelto la JOC belga esta 
irreconciliable antinomia ! 

¿ Será ésta una de las ,pocas, ocasiones en que la Íl!1itación hasta servil en 
el extranjero sería extraordinariamente fecunda? ¡ Ojal'á! . .. 

J. Guitiérrez O' N eill, S . .T. 
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DERECHO CANONICO 

El Palio es una faja de lana blanca, de nnos tres dedos de :m.ch« y con 
seis cruces de seda negra, qne se coloca sobre los hombros, con dos líneas 
un poco más largas que descienden, una sobre el pecho y otra sobre la e.;palda. 

El día de Sta. Inés, se bendicen los corderos blancos de los que se tema 
la lana para la ,confección de los Palios; en la Vigilia ,cie S. Pedro y S. Pablo. 
el Romano Pontífice los bendice y quedan depositados en el altar ele la Con­
fesión, en la Basílica de S. Ped,re en Rom1a. La forma que ahora tiene el 

Palio discrepa ele la que tenía antiguamente. 

El Palio significa primeramente el oficio de Past0r y a esta signifi­
cación hay que agregar la que denota la plenitud de la dignidad pontifical 
y por esto, hay algunos actos, de Orden y de juri'Slcii,cción, señalados en el 
Cánon 276, como son convocar al Concilio Provincial, consagrar los Santos 
Oleos, conferir Ordenes Sagradas, consagrar Obispos, etc., que el Metro• 
politano no puede ejercer, antes de recibirlo. 

El origen del Palio es antiquísimo y d,esde los primeros siglos lo usa­
ban todos los Obispos en el Oriente. Por lo que se refiere al Occidente, en 
la lección nona del oficio del 7 de Octubre leemos: "Marrns, Constantino 
iniperatore Pontifex, instituit ut Episcopus Ostiensis, a qito Romanus Ponti­
fex consecratur, pallio uteretiw." De un canon de uno de los Concilios, cele· 
brado el año 581, se desprende que en algunas regiones, por lo menos, mu­
chos Obispos u saban el Palio: "Ut nullus Episcopus sine palleo Missas dice­
re prmsumat." Desde el siglo VI, los Rom3.nos Pontífices, concedían el Pa­
lio a algunos de los Obispos, para denotar una participación en la ju.ri s-

clicción pontificia. · 

El Romano Pontífice es el qne concede el Palio a los Metropolitanos 
y aún en la Iglesia Oriental, los Patriarcas no pueden conceder el Palio 
Griego, que es más largo y con cruces rojas, a los Obispos Orientales, !:in0 
después que han recibido del Romano Pontífice el Palio Latino. 
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El Metropolitano tiene la obligación de pedir al Romano Pontífice el 
Palio, dentro del tiempo de tres meses despues de su consagración, o de 
su t;.aslación si ya es Obispo. Lo pide en el Consistorio, ,por sí mismo O por 
memo de su Procurador. Lo pide: "instanter, instootius, instantíssime," pa­
~abras que denotan un vivo deseo de obtenerlo; dice S. Gregorio Magno: 
"Prisca consuetitdo obtiniiit, i~t honor pallii nisi exigentibus causarum meritis 
et fortiter postulanti°d'ari non, debeat." 

Una vez recibidp el Palio, el Metropolitano tiene la plena potestad ar­
zobispal ; puede poner los actos de s.u jmisdicción metropolitana, usarlo en 
las solemnidades mancadas por las Rúbricas, etc. El Metropolitano puede 
usar el Palio, en los días señalados por el Pontifical, en cualqui<-'r iglesia 
~e su Provincia,_ aún en las de Religiosos exemptos. El Palio es personalí­
s1mo ~ el Arzob1srpo no puecie ni prestarlo a otro Metropolitano para que lo 
usf', 111 regalarlo y a su muerte debe llevarlo consigo al sepu1cro Si el Arzo­
bispo e.; tra.!::ladado a otra Diócesis Metropolitana, necesita un nuevo Palio, 
qne debe pedir al Romano Pontífice, ya que ésite se concede nara determina-
da Iglesia ,Metropolitana. -

Utra ce las ;nsignias del Metropolitano es la Cruz, que puede llevar 
alzacb ci..-lante de sí, en todos los lugares ele su Provincia, aún en los exemp­
tos. Can. 214. - 69. 

_ _Ya en_ las Clementinas se.lee·: "Archiepiscopi per loca; exeni1'Jta SU(}! Pro­
·vinrue faciunt crucem ante se deferri; ipsi etiam et dicecesano,~ ibi benedicunt" 
Y en l_a glosa: "Archiepiscopoi per qiilvis loca exempta sitm Provincire f ac-ie;1ti 
irans,tnm, aut ea forsani declinanti, ut crucem ante se libere portare faczant.'' . 

M. Gómez. 

¡-- ----------------------------------------------------~------, 
i Marmolería l 
: : 
l "EL RENACIMIENTO" ! 
1 1 

,¡ E. Piccini. ! 
, 5a. Artlculo 123, No. 82 · , , Eric. 2-04-91 , 
1 1 

i Altares - Monumentos - Lápidas - Estatuas - Bustos ! 
' Crucifijos, etc. sea en marmol granito, o piedra. i 

PRECIOS ECONDMICDS . ~ TRABAJOS GARANTIZADOS l 
·------------------------ ------------------------------------ 1 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos Propuestos en Febrero 

DERECHO CANONICO 

NI odesto, Párroco de Santa Zita, pregunta a s1{ conipaiiero ,Cornelio 

si obra bien en los siguientes casos: aj-impone como J;enitencia a sus pe­

nitentes oraciones ind1dgenciadas para que al mismo tiempo qite cumplen 

la penitencia ganen inditlgencias en favor de las almas del P urgatorio; b )­

no exige a los fieles, para ganM indulgencias plenarias, la confesión si 

tienen la costumbre de confesarse cada mes, ni la comunión mando comul­

gan tres o cuatro veces por semana; c)-No inscribe en el registro de last 

Asociaciones los ncmibres de los Socios, pues le parece que no es necesario 

para ganar las indu.Zgencias. Cornelio aprueba la conducta de Modesto y al 

mismo tiempo manifiesta lo siguiente: a)-al elevar la S. Hostia, después 

de la Consagración, reza la jaculatoria "Dom.inits meus et Deits m eits". 

b )-a.conseja a sus fieles qite para ganar la indulgencia plenaria, toties quo­

ties, 'del día 2 de noviembre recen el salmo "D e profunclis" y un Pa­

drenitestro por las intenciones del S umo Pontífice en las visitas qiie hacen 

a la I glesia y no les exige otra oración; c)-recomienáa a sus fieles q1,1,e 

hagan el Acto Heróico de Caridad' en fav or de las alntas del Purgatorio 

para ganar las innunierables indulgencias que tiene concedidas '.)' qne se 

ganan sin uecesidad de ejecutar alguna otra obra. Modesto desaprueba la 

cond1tcta de Cornelio, mas és<te opina que está en lo justo. - Quid ad caswnr 

SOLUCION 

Modesto y Cornelio, en animada y sabrosísima charla, ponen ele mani­

fiesto la ignorancia que campea en ellos. Cornelio aprueba la conducta de 

Modesto, que no debía aprobar; en cambio, Modesto no aprueba la conducta 

de Cornelio, pero en su manera de obrar, se muestra ignorante. 

A lo primero que manifiesta Modesto se le contestará que puede ha­

cerlo_. Por regla general, una obra ya obligatoria en virtud de una ley o de 

¡ 
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un precepto no puede servir para ganar una indulgencia, a no ~er qu_e se 

diga expresamente lo contrario en la concesión. ( Can. 932) : e mmedrnta­

mente añade este mismo Cánon que, no obstante esta ley general, las obras 

impuestas como penitencia por los confesores, pueden servir para ganar 

las indulgencias que a ellas están vinculadas. . 

En lo segundo, yerra; porque la confesión, cuando se exige para ga­

nar alguna indulgencia, se puede hacer dentro de los ocho días ~ue prece­

den inmediatamente al día señalado ; también se puede hacer ciertamente 

dentro de too'a la octava que sigue (c. 931, 1). De la misma manera, para 

ianar las indulgencias vinculadas a una serie de ejei:_cicios de tres días, ele 

un semana de duración o más, la confesión se puede hacer dentro de la 

octava que sigue inmediatamente al fin de estos ejercicios ( c. 93 1, 2) • Pe­

ro hay excepciones de las reglas antes dacias para aquellos que, cuando no 

están legítimamente impecli-n'os, acostmnbran confesarse a los menos dos ve-• 

ces al mes, o que com,ulgan todos los <lías, en estado ele gracia, con pia~?sa 

y recta intención, aunque una o dos veces cada semana ,dejen la comumon; 

en efecto, estos fieles pueden ganar todas las indulgencias sin confesar:e, 

aunque esté ,prescrita la confesión actual, a no ser que se t:ate de l~s m­

dulgencias del jubileo ordinario o extraordinario y de la mdulgenc1a ad 

instar jitbilc.ei como lo expresa en el párrafo 39 el cánon 931. . 

Conforme a lo prescrito en el Can. 692, para gozar ,ü'e los derechos, 

privilegios, indulgencias y de los demás f~vores espirituales de la: Asocia­

ciones, se requiere y basta haber recibido válidamente en las mrsmas, de 

conformidad con sus Estatutos particulares, y no !haber sido legítimamente 

expulsado: y el .Can. 694, 2, establece que, para que pueda probarse la_ ad­

misión, se requiere absolutamente que se haga la inscripción en el reg1~tro 

de las Asociaciones : más aún ; esta inscripción es necesaria para la validez 

de la aidmisión en las Asociaciones erigidas en 1)ersona moral. V ea, pues, 

Modesto si las Asociaciones han sido constituíiú'as en 1)ersona moral, o nó, 

y así podrá resolver sin dificultad cuanto se refiere a la inscripción de ·los 

socios en el registro de las Asociaciones en 011den al lucro de las in­

dulgencias: . 

Por lo que toca a Cornelio, el Código dice en el cánon 818 que el sa­

cerdote que celebra la santa Misa debe observar con cuidado y devoción 

las rúbricas rituales propios, estando reprobada por el dereoho too'a cos­

tumbre contraria, y añade: Ha de e--t.Jitar el añadir a m arbitrio otras ora­

ciones y ceremonias. Adviértase, que pueden ganarse las Indulgencias par­

ciales con la sola recitación mental d,e las jaculatorias. (S. Penitenciaría, 

7 de diciembre de 1933). 
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A_ lo s~gundo, _que acon~eja a sus fieles para lucrar la indulgencia 
plenaria, ~oties quoties, del d1a 2 de noviembre, ha estado completamente 
desacert~~o pues cua~~o en general se die~ _ que se ore según la intención del 
R. Pont1fice, la elecc10n de la oración vocal queda al arbitrio de los fieles 
a no ser que se designe alguna en particular ( c. 934, 1). Basta rezar un Pa~ 
drenuestr?, Avem~ría y Gloria Patri u otra oración equivalente; pero para 
ganar la mdulgenc1a de la Porciúnrnla es necesario rezar en cada visita seis 
~adrenuestro y Avemarías, y Gloria (S. Penitenciaría, 13 de Enero de 1930. 

• A. S. XXII:, 1930, ~ag. 43), y exactamente lo mismo se ha prescrito 
para todas las mdulgencias toties quoties ( S. Penitenciaría, 5 de Julio de 
1930. A. A. S., :x;xn, 1930, pág. 363). 

, El Acto. heróico de Caridad consiste en hacer, en favor de las almas 
oel Pur~atono, ente~a donación de todas nuestras obras satisfactorias e in­
~ul~enc1as du,rante la vida y de tod,os los sufragios que se nos pudieran 
ª?hcar despues ~e- la muerte. Las gracias y privilegios concedidos por va­
nos Sumos Ponhf1ces a los que hicieren este Acto son: 

a) Los Sacerdotes pueden gozar todos los días del año del Indulto 
de ~ltar pri;ilegia~o personal. b) Los fieles pueden ganar ino'ulgencia ple­
naria, tan. ~olo aplicable a los difuntos, en cualquier d,ía que recibieren la 
S. C_omumon Y en cualquier lunes del año que oyeren la Santa Misa en su­
frag10_ de ~os mismos fieles difuntos, con tal que en ambos casos visiten al­
guna iglesia Y oren allí por algún espacio de tiempo según las intenciones 
de Su Santidaid. 

Irapuato, Gto. 5 febrero 1938. Carlos Marquette. 

MORAL 

_Rodrigo, sace:dote, es partidario decid-ido del probabilismo . y con tal 
motivo no se, aflige gran cosa c1~cuido por distracción no podría asegu­
r~rse que habia absuelto a los penitentes que a él han acudido. Otras veces 
:ierra su Brev·iario aún para flaticar con el primero qite ve. ·dirigirse hacia. 
el y lue~o no sabe absolittamente ni en qué Hora iba, pero 110 se cree o·bl-igado 
a. repe_tir. Pregunta pues: l) Cómo se aplica el_ Probabilismo en general en la 
materia que le preocupa. 2) Qué debió hacer en particitlar en estos casos 

SOLUCION 

l. - Es cosa sabida y de sentido común, que no se puede obrar s1 la 
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conciencia con que se procede no es conciencia cierta, así pudiera ser erró­
nea. Ahora bien, para formarse esta conciencia cierta hay dos caminos: re­
flexionar y consultar a quien más sabe o llegar a ella mediante ciertos 
principios llamados principios reflejos. 

Pa1"a este segundo se han formulado varios sistemas mprales, cuyo ob­
jeto es, por consiguiente ayudar a resolver las dudas 1)rácticas acerca de 
si, en un caso particular, obliga el cumplimiento de una ley, que en sí 

ciertamente existe. 
Por ejemplo: Sé que en viernes de Cuaresma no se debe comer carne. 

Pero hoy ,o'udo si este día es viernes o si lo que voy a comer es carne, es 
decir si en mi caso debo abstenerme o si puedo comer con toda tranquilidad. 

2. - Vienen entonces los diversos sistemas, y contestan de muy dis­
tinta manera: 1) sólo se .podrá comer -carne si la opinión que favorece esta 
libertad de hacerlo es enteramente cierta ( el Tuciorismo absoluto) ; 2) se 
podrá comer, si la opinión favorable es p;obabilísima ( el Tuciorismo mode­
rado) ; 3) se podrá, cuando la opinión en favor de la libertad sea más 
probable gue la opinión en favor o'e que la ley obliga ( el Probabiliorismo) ; 
4) se ,podrá si la opinión en favor • de la libertad y la opinión en favor de la 
ley se equivalen (el Equiprobabilismo); 5) bastará, para hacer uso de la 
libertad, que en favor de ella milite una opinión verdadera y sólidp.mente 
probable ( el Probabilismo) ; 6) aún' bastará que la opinión en favor de la 
libertad sea sólo ligeramente probable ( el LaxÍsmo). 

De estos sistemas, el primero, el segundo y el último no están permi­
tidos. Queda circunscrita la discusión al Probabiliorismo, al Equiprobabilis-

mo y al Probabilismo. 

Los tres sistemas concuerdan en el principio de que una ley duü'osa no 
obliga. Pero, mientras el Probaibiliorisn:ro pide que sea más probable que no 
me obligue, y el Equiprobabilismo pide que sea igualmente probable que me 
obliga y que no me obliga; el Probabilismo dice: basta que verdadera y· só­
lidamente sea probable que sea dudoso que la ley me obligue en este caso, 
para que ciertamente no me obligue. 

3. - Pero, en primer lugar, ¿cómo me guiaré para saber que una opi­
nión es vere et solide probabilis? Esto, en último análisis, se dejará a lo que, 
¡.1iensen los autores o los doctores o a lo que a mi me .parezca, de modo que, 
si me equivoco en mi apreciación, mi pecado será material (y cuántos pe­
cados materiales se cometen), pero no formal. Pero hay, wmo suele decirse, 
a parte reí, normas para ,conocer que una opinión es ciertamente probable, 
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cuando se funda en un motivo grave, aunque no excluya el temor de que la 
opinión -contraria sea la más probable. Porque así es realmente y seriamente 
probable, y eso basta. 

Pero, ¿ no ,o'a el Probabilismo la impresión de ser un sistema incom­
pleto? Porque sólo es aplicable, dicen los autores, cuando se trata sólo de si 
una acción _es lícita o no, por ejemplo de si hoy puedo comer carne o no; 
en cambio, no puede emplearse cuando se trata de la obligación de obtener 
absolutamente un fin, por ejemplo de bautizar válidamente a un niño. En 
este segundo caso debo ser tuciorista, debo emplear una materia y una for­
ma ciertas o muy probables, y no proceder según aquella proposición conde.­
nada por Inocencio XI ( cf. Denzinger, Enohiridion Symbolorum, n. 1031 ) : 
"Non est illi.cituni in sacrarnentis conferendis sequi opinione111, probabilem 
de valore sacramenti, "relicta" tutiore.'' 

No es sin embargo incompleto, de manera que a veces sea aplicable a ve·· 
ces no, mientras los otros sistemas lo sean siempre. Cuando se trata de si 
la acción es lícita o ilícita su aplicación es universal, sea que se trate de 
la ley natural, sea que se trate de ley divina o humana: Lex d1,bia non obligat. 

En cambio, cuando se debe obtener absoluta.mente un fin (y en otros casos 
enumerados por los autores), aún los otros sistemas deben ser tncioristas, 
porque allí no hay lugar a aplicar sistema alguno, sino a asegurar hasta don­
de sea posible el fin que se pretende. 

4. - El P. Prümmer, que no es probabilista, reconoce que el Proba­
bilismo es un sistema sencillísimo y clarísimo para la práctica. El que una 
teoría sea sencillísima no significa que se acerque más a la verdad; pero, 
mientras no se encuentra otra mejor, se suele emplear con muy buenos re­
sultados. Estando pues el Probabilismo .permitido por la Iglesia, puede el 
Roo'rigo de nuestro caso ser partidario ideciidido del Probabilismo; pero eso 
no le permitirá descuidarse en su aplicación y tender al Laxismo. 

5. - En el primer caso propuesto se trata d,e un fin que debe obte­
nerse de la mejor manera que sea posible, la absolución ele los penitentes. 
No se trata de que Rodrigo se haya contentado con una materia o 1ma 
forma probable, dejando a un lado otra más segura; sino solamente de su 
atención al aplicar la forma o sea al absolver. Aihora bien, como la atención 
que se requiere · para la administración ,:álida ,de los sacramentos es la aten­
ción exterior, que no es impedida por una acción incompatible con ella en 
ese m'omento, bastará que tenga la mayor probabilida,c; o seguridad posible 
de que se ha absuelto y sólo en determinados casos estará obligado a repetir 
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la absolución. En general puede apoyarse en aquellos principios: In dubio 
iud·icandwm est ex ordinarie contingentibus; in dubio standi,m est pro valore 
actus. 

En el seo-undo caso •se trata solamente ,de si es lícito o no es lícito se-l:, 

guir adelante en el . rezo del Breviario cuando es probable que ya se ha 
rezado hasta tal parte. Por consiguiente, si es seriamente probable que ya 
Rodrigo había rezado hasta tal parte, puea'e quedar tranquilo, sobre tod.o 
que si algo omite, par·urn, pro nihilo reputatur, a no ser que a cada rato esté 
omitiendo m1uchos pocos. Pero si la probabilidad es apenas digna de ese 
nombre, ya no puede obrar como obra apoyándose en el Probabilismo, que_pi­
de seria probabilidad a favor de la libertad, para concluir que la ley no obliga. 

José González Brown. 

RUBRICA~ 

"Dióscoro, pocos d·ías después de si, ordenación, recibe_ el encargo de 
preparar el Directorio diocesano. Como el 30 de hil-io rernrre el An:iversa­
rio de la consagración del Obispo, ·indica para la 1vfisa del día, que la segun­
da Oración es "A cwictis' ', la tercera por el Prelado, y la rnart,a, la imperada. 
Cuando el día primero de cada. mes está libre de im Oficio doble o semitiv­
ble, indica qi,e la cuarta Gr.ación debe se,r •'Fideliwm;'' y la. quin:ta, l,t impe­
rada, pi,es aquella se dice en penúlti11w lugar .. Esta misma i1dú:a.,:ú:011 han1 
para el lunes de cada semana. Teniendo, sin embargo, temor 1Ít? · equi·¡,o­
carse, supli.ca al Ceremoniero de la Catedral que le diga: 1) qué h:yar debe 
ornpar la Ora.ció1i por · el Obispo en el Anive·rsario ·de su consagracióp,; 2) 
ci,ándo y cómo hay q·ue añadir la Oración "Fidelium-." - Se prer¡w11.c1, cuál 
debió ser la contestación del Ceremoniero." 

SOLUCION 

· - • l I. - "¿Qué lug.ar debe ocupar la Orac-ión por el Obispo en el Ani,er-
sario de sii consagración?" - Las nuevas _Rúbricas del Misal, Tit. II, n. 5, 
d,icen: "In anniversa;rio autem electionis, vel, si Epis.copus ex alia Sede trans­
latus fiterit, translationis, et consecrationis E pisco pi, in ecclesiis C athedralibus 
et Collegiatis Dicecesis, praiite,r Missam de die vel aliam, ut supra, accedente 
quidem Episcopi mandato, in Choro canitur etiam Missa de ipso anniverswr_io; 
dummodo non occurrat Offici·mn Misas votivas pro re gravi impediens, quo 
in casit anniversario fit tantim~ Commemorat-io ut supra, N 9 

3, dictum est. 
H cec Missa modo privato .cc!ebrari neqnit. At in oninib1,ts ecclesiis, et·iam Re-
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g1tlariitm, dunimodo saltem Co111memoratio .Missce votivce, juxta Tit. V, N' 
3, non prohibetnr, ad omnes Missas calltatas et conventuales, si Missa d'e 
ipso aniversario non canatztr, et ad 0111,nes Missas privatas, prceter q·uatn De'­
functorum, ulti1no loco post Orationes a Rnbricis prcescritas additur' Oratia 
pro Episcopo." 

Según esta Rúbrica: a) En las Cateci'rales y Colegiatas d,ebe cantar­
se la Misa votiva del aniversario de la consagración del Obispo, si éste la 
hubiere mandado, además de la Misa conveniente al Oficio del día o alguna 
otra, o en caso de impedir el dicho Oficio las Misas votivas (intrinsece) 
solemnes, debe hacerse conmemoración de la votiva s1ib itnica conclusione 
con la Oración substancial de la Misa del día, siempre que esta Misa admita 
la conmemoración. 

b) En todas las d,emás iglesias o.'e la Diócesis, aún en las de los Regu­
lares, en el día del aniversario de la consagrac.-ión del Obispo debe hacerse, 
aún sin mandato especial de éste, conmemoración del aniversario. A esta 
conmemoración están obligado_s todos los sacerdotes que se encuentren en 
la Diócesis, sean seculares o regulares, propios o extraños. 

La Oración por el Obispo debe ,o'ecirse en todas las Misas cantadas y 
rezadas, que no sean de Difuntos, pero con las siguientes excepciones : 

1) Se omite en todas las Misas cantadas o conventuales, en las Cate­
drales y Colegiatas en las que se canta la. Misa del aniversario; 2) ea· todas 
las Misas que impidan la conmemoración de la votiva solemne, o sea, en 
las fiestas dobles de primera clase, primarias, del Señor, de la Iglesia 
Universal, con excepción de las Ferias II y III de Pascua y Pentecostés. 

Debe decirse la Oración "itltimo loco post Orationes a Rubricis prcel·­
l·riptas,'' pero antes de la imperada por el Ordinario y o'e las estrictamente 
especiales y comunes (Oraciones del Tiempo) y de la late votiva del SSmo. 
Sacramento, en •caso de ocurlir ésta. 

Cuando la ·Rúbrica deja a la elección del celebrante la tercera Oración, 
no debe decirse ésta después de la Oración por el Obispo, smo antes, pues 
tiene razón de conmemoración común; pero sí .puede el sacerdote sustituir 
la Oración ad libitum por la del Obispo. En este caso puede el celebrante 
o'ecir en tercer lugar la O.ración que le agrade y luego la del Obispo, omi­
tiendo entonces la imperada; o puede decir en tercer lugar la imperada y 
como última la del aniversario. (Cfr. tít. VI, n. 4 de las Adiciones y Va­
riaciones a la:s Rúbricas del Misal). 
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II. - "¿Ci,ándo y cómo hay qite añadir la Oración Fidelium?" - a) 
Según el Tít. - III, n. 2, ele las Adiciones y Variaciones, en el primer día 
libre de cada mes, Úiera del Adviento, d,e la Cuaresma, o'el Tiempo Pascual 
v del mes de Noviembre, en todas las Misas privadas, _que no sean de Di­
funtos, celebradas en cualquier iglesia u oratorio no obligados at Coro, se de­
be decir "pcenultimo loco ínter onines Orationes, co111-prehensis iis quce ad 
(elebrantis libitu111, sint dicendce," la .. Oración Fidelium, sin omitir por esto 
ninguna¡ de las Oraciones "pro diversitate Temporum." 

Por primer día libre no se entiende el día primero del mes, sino el 
día en que por primera vez el Oficio es de Feria. "Quod si prima ~i~ _libera 
mensis, ut supra, occurrat Feria Quatuor Ten1-porim1,, aut aliqua Vigilia, aitt 
primo resumenda sit Missa Dominic(l! prcecedentis impedita, eadem • • • Ora­
tia Fidelium dicatur in proximiori sequenti die similiter non impedita." 

En el Calendario de la Iglesia universal no se da el caso de que alguna 
Feria de las Témporas ele Septiembre esté libre, pues siempre ocurre al­
guna fiesta de rito doble o semi,cioble. 

Por consiguiente, en el primer día del mes en qu_e no ocurre alguna 
fiesta de rito doble, semidoble o simple, ni alguna Vigilia, ni haya que rea­
sumir la Misa de la Domínica precedente que estuvo impedida, se debe 
añadir la Oración Fidelium. Siempre se .pone en penúltimo lugar, contando 
las Oraciones que el celebrante quiera añadir, siri omitir por esta Oración 
ninguna de las Oraciones mandadas por las Rúbricas "pro dh·ersitate Te­
poru1n." 

Hay que notar que cuando con la Oración Fidelium son ya cuatro las 
Oraciones mandadas por la:s· Rúbricas, se omite la imperada. 

b) El 11 • 3 del Tit. III citado, manda que el lunes de cada sema~a, 
fuera de la Cuaresma y del Tiempo Pascual, cuando el Oficio sea de Feria, 
dummodo aliq·ua Vigilia non occurrnt, apt~ prinw resiim,.e,nda non sit_ ,Miss~ 
Dominic(l! prcecedentis ir¡,ipedita,'' _se diga en penúltimo lugar la Ora,cion F~­
deli1tm con las mismas condiciones que en el caso anterior, en too'as las Mi­
sas privadas, menos en las de Difuntos, aún cuando las iglesias u oratorios 
en que se celebren no estén obligadas al Coro. 

En esta Rúbrica no se exceptúa, como en la anterior, el tiempo de 
Adviento. -

NOTA. - Nada decimos aquí de las iglesias obligadas al Coro, por­
qu.e el caso no las considera. 
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III. - "¿Citál debió ser la contestación del Ceremoniero?" l. - En cuan­
to al primer punto, basta que Dióscoro ponga la siguiente nota al fin del 
día 29 de Julio: "Mañana en todas las Misas privadas hay qu e, añadir, dcs­
p11és de las Oraciones prescritas por la Rúbrica, la Oración p.-•r d l'rcl,ido,'' 
sin entrar en mayores explicaciones que podrían sembrar confusióu. 

29 
- Con lo dicho arriba ya se comprende cuál debe ser la contesta­

ción del Ceremoniero y cuán errado anduvo Dióscoro al indi,car en el Di­
rectorio que la quinta Oración debería ser la imperada, pues esta Oración 
se omite cuando ya se dijeron cuatro Oraciones mandadas po~· la Rúbrica. 

J. Diez. 

Consultas 

101. - En el número 25 de "Christits, p. 1095, en,la solución del Caso de 
Derecho Canónico se dice: "La S. Penitenciaría, por decreto del 20 de marzo 
de 1933, revocó, abrogó y derogó las concesiones hechas anteriormente a di­
versas Asociaciones piadosas en virtitd de las cuales los sacerdotes que a ellas 
pertenecían go·zaban de las facultades de bendecir objetos piadosos. . . etc." 

''De lo anterior parece desprenderse que dicha facultad se revocó de tal 
manera, que ni las Asociaciones piteden otorgarla en lo lfi,titro, ni los sacerdo­
tes inscritos anteS¡ det 20 de mMzo de 1933, pueden continitar usándola. Aho­
ra bien, según tengo entendido, existe una declaración auténtica de la mis­
ma S. Penitenciaría, en la que consta qite "sólo" se revocó a las Asociaciones 
el derecho de conceder esas facitltades, pero no se les qititaron a los que, ya. 
las tenían concedidas co1i anterioridad por medio de dichas Asociaáones." 

Siendo socio perpet1so de la Unión Misional del Clero desde 1929 y ha­
biendo usado de las facultades que entonces se, me concedieron hasta últimas 
fechas, suplico al Sr. G. A. me indique qité hay sobre el particular. - Un 
Subscriptor. 

a) La S. Penitenciaría Apostólica revocó, abrogó y derogó las conce­
siones lhec,has anteriormente a diversas Asociaciones pia,dosas en virtud de 
las cuales podían conceder a los socios sacer,o'otes la facultad de bendecir 
objetos piadosos, indulgenciarlos, etc. Este decreto tiene fuerza retroactiva y 
entró en vigor desde el día de su ,publicación en el Acta Apostolicce Sedis. 

b) No se encuentra en el Acta Apostolicce Sedis declaración alguna au­
téntica de la S. Penitenciaría en la que conste que sólo se revocó a las Aso-
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ciaciones el derecho d,e conceder las facultades mencionadas en el decreto 
ele 20 ,de marzo de 1933. 

c) En cuanto a los sacerdotes que se inscribieron antes del decreto de 
20 de márzo de 1933 en alguna de didhas Asociaciones, deben atenerse a lo 
establecido en el Derecho canónico. El Cánon 10 dice: "Leges respiciunt fu­
tura, non prceterita, ~iisi nominatim in eis de prceteritis caveatur." Y con~o en 
el citaido decreto de la S. Penitenciaría no se habla de los, sacerdotes que 
ya gozaban del privilegio de benu'ecir objetos de piedad e inclulgenciarlos, 
etc., pueden tales sácerclotes seguir usando de las facultades legítimamente 
adquiridas. (Véase el estudio del P. Maroto en "Comentarii1m pro Religiosis" 
d,e 1933 y la Revista "Perfice mimus'' del mismo año. 

G.A. 

102. - La S. Sede, o el Ordinario del L11,gar dan fácil1nente permiso para 
" bin(];r" o " trinar?' ' Idem, ¿para deja,: de guardar el ayuno Eucarístico? Si 
mi primera pregimta se contesta afirmativamente, ¿,cómo se puede entender la 
siguiente condición:? ·' ... el permiso para ·bina.y debe tener por fin el prorn­
rar a Hna notable parte de. fieles ( a lo n,ienos veinte personas, según el Card. 
D'Annibale, Simum., III, n. 305, nota 55) el medio de cumplir c~n el pre­
cepto." Hago las anteriores preguntas porq11e he observado tales cosas en la 
prácticá, qi1,e nie hacen presumir o que hay bastante .facilidad para conseguir 
extensión, o se han introducido abusos :v por ende, se ha relajalio la Ley Ecle­
siástica vigente en esta materia. - P. Q. R. 

Ad primum: El C. 806, 1 dice: " ... non licet sacerdoti plitres in die 
celebrare Missas, nisi ex apostolico indulto aiit potestate facta a loci Ordinario'' 

En cuanto al inu'ulto apostólico ,se da el caso, por ejemplo en México, en 
la República, de trinár por las causas extraordinarias que se alegan en la pe-· 
tición y que subsisten entre nosotros. Se ha dado también el ele que, donde 
rara vez se vea sacerdote, se pueda decir más de una misa aún en día no de 
precepto. Habrá pues que informarse del tenor del indulto, si alguno hay, 
aunque el má:s· com)Ún entre nosotros es el ele trinar en día ele precepto. La 
razón naturalmente para hacer uso ele este inu'ulto será la 1nisma que va­
mos a ver en la binación. 

Porque, en cuanto a la facultad del Ordinario, dice el mismo cánon, en 
el párrafo 2: "Hanc tamen, facitltatem impertiri nequit Ordinarius, nisi cum. 
Prndenti ipsius iudicio, propter peHitriam sacerdotuni die festa de prcecepto 
notabilis fideliitm pars Missce adstare non, posit; 110n est autem in eius potes­
tate plures quami duas Missa,s eidemi sacerdoti pernvittere." 
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Luego sólo puede permitirse binación, y por sí solo en día ele precepto 
y si una parte notable de fieles rse quedaría sin oír Misa. La parte notable 
la debe él juzgar, y la juzgará sin duda de acuerdo con los autores, cuando 
por ejemplo se trate de unas veinte personas más o menos. 

Parece que podría pem1itirlo aún en otro día si hay alguna costumbre 
centenaria que no crea que se puede prudentemente quitar. ( c. S). 

Y hay que observar que esta faculta¡d es r-e,al, de modo que concedida a 
un sacerdote, por el motivo dicho, de que no se quede una parte notable sin 
Misa, pueda hacer uso de ella otro ,que hwga sus veces. Y aún en caso de 
necesidaid, se puede presumir el permiso del Ordinario y binar, en ayunas 
naturalmente, avisando ,después al Ordinario. Pero si uno está dispuesto 
a binar y llega otro sacerdote a decir Misa y quiere y puede suplir al que 
iba a binar, se le acaba a éste la facultad. 

Ad secundum. Sobre la facultaO: para dispensar el ayuno en órden a la 
Comunión salió hace poco (p. 48) una solución en "CHRISTUS." Puede 
ser que el Consultante en este punto haya vi:sto cosas raras que se deban 
atribuir a facultades especiales del OrdinarÍo; puede ser también que los 
confesores no se atengan a lo que les está permitido por el c. 858, 2. · Es tan 
fácil por condescender, ceder. 

J. González Brown. 

103. - "Ulises Criollo," "La Tormenta," "El Desastre" : tres par_tes 
de una obra del Lic. Vasconcelos, (aún falta la cuarta) son libros muy leídos. 
Me pMece que, estos libros se bus,ca1t, principalmente por el afán de conocer 
datos históricos de 1Íuestras últimas revoluciones. ¿ Qité juicio puede da1; la 
Redacción de "CHRISTUS' sobre esta ;bra?. - J. G. García. 

Los Sacerdotes es muy conveniente que lean estos libros, los hombres 
pueden leerlos lo mismo que las mujeres, pero las jóvenes es mejor que no 
lean la segunda parte de "La Tormenta." 

E. Iglesias, S. J. 

104. - "¿Qité eficacia especial tienen las Misas llamadas de las "Cinco 
Llaga.s'' sobre las demás Misas, que algunas persmias igitalar,, a las Grego­
rianas? ¿Cómo debe,n aplicarse éstas Misas de las cinco Llagas? Algunos 
aplican la priniera Misa a la de la mano derecha. - La segunda Jlllisa, a la de 
la mano izquierda. - La tercera Misa a la del pié derecho. - L{J) cu,arta Misa, 
a la del pié izquierdo. - La quinta Misa, a la del Santísimo Costado. - Y al­
gwzos dice,n que se ajJlique otra litisd. a la ·Resurrección -del Señor." - Ignotus. 
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No sabemos que la Santa ffglesia haya aprobado las Misas de las cinco 
Llagas atribuyéndoles una eficacia mayor que la que tienen las ordinarias, 
y menos aún igualándolas a las Gregorianas. La Iglesia aprueba ciertamente 
la devoción a las Sagradas Llagas, 1náxime a la del Costado, y aún concede 
indulgencias a ciertas prácücas piadosas en honor de las mismas. Quizá la 
¡devoción ,privada ele los fieles haya dado origen a la celebración de las 
Misas de las cinco Llagas. Se pueden aplicar a estas Misas las siguientes pa­
labras del P . Noldin en su Teología Moral: "in nonmtllis Aitstrice et Ger­
manice superioris regionibus reperitur itsus curandi, ut pro deternzinato dec. 
functo "sex-Mlsce" continuis diebus applicentitr, qnce pariter gregoria.:nce di­
cuntur. Veritm huius consuetvtdinis, quantu.nwis pice, llec explicita ecclesice 
a.pprobatio habetur, nec sinúle factnm quoad sex 1'11 issas in vita S . Gregorii 
narratur.'' (De Sacramentis, p. 379, edit. duodécima.) 

No es líicito, por consiguiente, inducir a los fieles a que manden cele­
celebrar estas cinco Misas_ de las Sagradas Llagas, en lugar de las Gregoria­
nas, atribuyéndoles la misma eficacia que la ele éstas. Menos aún se puede 
exigir mayor estipendio por estas Misas, y quien lo hiciere estaría obíigaclo 
a la restitución. 

Como devoción privada nclida tiene de reprensible, siempre que no se 
haga creer a los fieles. que la .Iglesia les atribuye eficacia especial. 

En cuanto al orden que d~ban decirse las Misas, no hay nada pres­
crito, así comkl tampoco sobre la sexta Misa en !honor de · la Resurrección 
de Nuestro Señor. 

J. G. Anaya. 

Casos para Mayo 
1-=vM&F1 vrr:-z,-

DERECHO CANONICO 

Teófilo, nacido en el Estado de X, pasó al Estado de Z, con áni'l'lw di 
fija;y allí sit domicilio; adm.itido a una Congregación de Derecho Pontificio, 
cursó en' ella los estudios necesarios para la carrera eclesiástica y al' llegar el 
tiempo de recibir las Ordenes Mayores, asegura que su Superior es quien, 
de.be dar las dimisorias pues ya hizo los votos temporales de los que trata el 
cánon 574-1 y que nÓ, hace falta ninguna otra providencia para el caso. 

Se preguntCI!: 19 Quién da las dimisorias para los ordenados de una Con­
gregación de D. Pont., que han hecho los votos tempoi-ales? - 29 ¿Qué man­
da el Derecho acerca de alwninos nacidos en dtra Diócesis? - 3º Qué al caso? 
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M ORAL 
Titius sacerdos Berth(E confessiones solebat excipere. Cm11, aute1'n qua-. 

dam ·die familiaritates non leves in partes 1ninus hon,estas, licet supra4 vestes, 
Berth(E sibi permisserit, eam 11wnuit ut in posteruni per aliquod tenipu.s ab 
instituenda conf essione cum ibso abstineret. 

Expertus cons.cienti(E a.ngores, Titius adit confessarium et ab eo consi­
z.ium, exoptat quid ipsi facienditm sit si Bertha, spreta 111,onitione, ad euni 
accedat, utru1n eam absol·vere possit. Confessari1-ts Tit-ii,tm de lice·itate abso-­
littionis in casu illustrat, qiiatemts Bertha probabiliter familiaritates illas ut 
graves non intellexit; si vero Tii'i1ts co11fessione111, au,dire recusaverit 'llel ab­
solutionem non impertierit, perirnlu,m in fanw sitbire debeat. 

Contigit ergo ut Bertha rediret et a Titio peteret utrum posset eius 
confessionem recipere, Titius vero, perplexHs, affirmative responderit. lpsa 
ergo conf essionem peregit, at, peccatum illud non accusavit, sive quia illud ut 
grave non iudicavit sive quia iam illitd alteri conf essario fuerit. 

Ex eo te,mpore Titius wm ea s(Epe miserabiliter reni turpe1i gravem ha­
buit, at eius confessiones non a1nplius excepit. 

Queritur ergo utrum Titiiis in excomniunfrationem contra absolventes 
inciderit. 

RUBRICAS 

Siricio, después de varios aí'íos de m.inisterio, se ha olvidado mucho de 
las Rúbricas; no pudiendo, por otra parte, debido a, sus muchas oc·npaciones 
parroquiales, dedicar nada de tiempo a darles un repaso, ha to•mado la cos­
tumbre de decir el Himno Angélico• en todas las Misas votivas que se celebran 
con ornamento bla11,co o rojo, y en todas las Misas conformes al Oficio en 
las cuales hay qite hacer comnemoru..:ión de algún Misterio o Santo, pites cree 
que las con11iemoraciones inflityen en el Gloria. Dice igualmente el Gloria en 
las Misas de las Dom-ínicas que se reasunien eiutre semana. 

Se pregitnta: l) ¿Cuándo hay que rezar el Gloria? - 2) ¿Influyen en 
n las co-mnemoraciones qite se hacen en la Misa? - 3) Quid ad casitm? 

"EL RELOJ NACIONAL GUADALUPANO" 

Magnífico álbum a propósito del precioso reloj qite se colocó en 
la Basílica de Ntra. Señora de Guadalupe con motivo del Citarto 
Centenario. - Continene muy hern1.-0sas tricroniías hoy desconocidas. 

Precio del ejemplmr $ 4.00. 
De ventq en Agencia de Publicaciones "BUENA PRENSA" 

Donceles N 9 99 - A. - Apartado 2181. - México, D. F. 
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ASCETICA 

Ante el Sufrimiento 

"Hombres de poca fé ¿por qué dudáis! dijo el Salvador a los apóstoles 
espantados ... y después dijo a las olas encrespadas callad . .. ennwcleced . .. 
y el mar se calmó. 

En la tem¡pestacl cotidiana de nues!ra pobre vida, en las angustias Y 
penas secretas de nuestras almas, _cuando no vemos al -~-üvado~· ~ todo es 
noche, oscuridad . .. entonces ... el: ''hombres de poca fe' del Divmo Maes­
tro debía llegar a nuestro corazón angustiaido; la fé c.ristiana nos O:elbía 
traer al pensamiento que la voz omnipontente que calmó la furia del mar. 
vive aún. . 110 ha muerto. . . y ese mar d,e tristeza, de dolor, debía cal­
marse ¿cómo? ¿ suprimiendo el dolor en la vida? ¡ oh ! no, esto no es posible 
no es cristiano .. adhiriéndose a esa divina voluntad, sin condiciones, amán­
dola, aún cuando nos hiera aiparentement~ y aún realmente ¿ por qué? "_El 
Seíior me gn-ía, nada 1-ne faltara' dice el Salm;i'Sta: amar todo- lo que Dios . 
,quiere y ,como lo quiere, con espíritu ,u·e fé y <le amor y esperanza,_ ·:1e a~Ul 
la clave del problema .. •. el alma que lo entiende entra en la reg1011 m1s­
teriosa ide la paz inalterable, que como lo afinma el Divino Maestro, las 
cosas de la tierra no pueden, ni d,ar, ni arrebatar. 

El angel de Lisieux: fue maestra consumada en esta ciencia de la cr~1 z. 
del dolor, sobrellevado con fé, con amor, con esperanza ... ¿ ella, cuya vida 
respira un perfume de azucena? ¿ cuya vida no foé sino una poesía al amor 
divino? sí, porque ese perfume lo exhalaba 1su amor en las penas corporales 
de su larga y dolorosa enfermedad, ,u'e sus horribles tentaciones contra la 
fé y las dudas de stt salvación eterna. 

Y en medio de esta oscuridad, de esta noche ... creyó, esperó, amó .... 
Creyó. . . ¡ aih ! si pudiéramos desentrañar esta idea central. . . La Pro_vi­
dencia sí, ella nos conduce, ella nos protege, pero y ¿ lo que vemos? la vida 
está nml hecha ... hace ya muchos siglos el santo y paciente Joh decía: 
"El hombre nacido de •11ii-tjer v·ive poco tiempo y sn ,1ida está lle11a de mi­
ser-ias y dolores." 
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¡Ah! sí, la vida del hombre es terriblemente corta.. cuarenta, cin­

cuenta ¿ setenta años ? y en este corto e&pacio de tiempo ¿ quién cuenta los 

cuidados, las angustias, las penas que se amontonan verdaderamente en 

nuestra vida? 

Si existen los que se llaman "fel-ices ·de la vidci' deben estar muy mez­

clados con esa multitud inmensa que sufre, porque nadie responde que es 
"f l. JJ e iz .. 

Por uno que se cree feliz, con una felicidad incompleta y siempre 

amenazaida, hay miles que atraviesan las etapas ,u'el camino de la vida, do­

loridos; tristes, infelices. Nada hay en la tierra, en lo que hayamos puesto 

nuestro apoyo, que no nos pueda fallar en un momento dado, más aún que 

no se nos con.vierta en una amargura infinita. 

Esta verdad no necesirta demostración. 

Basta abrir los ojos para verla realizarse en las familias, en la socie­

dad entera ... , fortunas ,que se <les ploman, la muerte que nos arrebata los 

seres queridos, ilusiones que se esfuman. 

El mundo entero parece estar regido por leyes injustas, o por lo menos 

incomprensibles para un alma recta. 

Más aún : a la tristeza de las cosas !humanas se agrega la injusticia : 

unos son ricos, nadan en comodidades, no saiben qué hacer del dinero y otros 

· ¡ aih ! ni lo indispensable para vivir, el abandono más espantoso en la enfer­

medaiú', la miseria, el día en que las fuerzas falten para el trabajo. 

Si no decidme ¿ cómo explicar tanto dolor físico y tanto dolor moral 

en, la pobre humanidad? y ¿ estos dolores casi siempre inmerecidos? ¡ Una 

guerra atroz y sanguinaria llega ,como un vendaba! y asesina a lo más flo­

rido de juventud, de cultura en un pueblo; no tenemos que recordar sino la 

gran guerra, la guerra de España: cuántas madres, esposas, novias, lloran 

a los que no volverán, arrancados del hogM en la flor de la juventud y el vi­

gor de la vida; el orgulloso, el injusto, el poderoso, triunfa, es honrado, con­

siderab'o contra el débil, el ümorato, el justo que quiere normar su vida 

según la caridad, la justicia y la moral cristiana ... 

Y ¿Dios? too'o sucede como si el Maestro Soberano no existiera, como 

si fuera sordo a nuestros ruegos y ciego para ver nuestras mise­

rias ... la repartición de los <bienes de la ,tierra, y entiendo bajo esta de ­

nominación todo lo que a los ojos humanos vale: talento, reputación, rique­

zas, comodidades; y los males todo lo que es despreciado y despreciable : 

pobreza, debilidad, enferm~dades, falta <le influencia, etc.; la felicio'ad Y 

la ,desgracia, én una palabra, parecen clinribuidos sin tener Da~a :iada :>,-:. 
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cuenta la vi.rtud o el vicio, como si a Dios nada le importara la bondad y la 

perversidad de los homibres. . . ¡ah! y si fuera tan sólo esto: pero si pa­

rece que la felicidad cae sistemáticamente a los malos y es rehusada a los 

que siguen y practican con fidelidad la ley de Dios. 

El Salmista mismo confiesa que por mucho tiempo se encontró frente 

a frente de este problema insoluble, de este escándalo que lo hacía consu­

mirse interiorm,ente y lo puso en trance de perder su confianza : "Estuve 

por ceder, dice, nu pie casi resbaló." " Me indigné contra los impíos con­

templando su f elicidaJ: para ellos no hay dolor hastQJ la hora de su, mu.erte; 

tienen la salud y no toman parte en el dalor de los mortales. . . está,n llenos 

de orgitllo y prafierr ... i blasfemias." 

"El pueblo les umrnlta: ¿Dios, el Omnipote;ntc sabe lo que pasa en la 

tierra? los pecadores son sie1npre felices y acrecientan sus 'riquezas. . . ¿ f Ma 

.qué hab.er conservado mi corazón fiel? 

"Ciwndo traté de comprender este misterio, concluye el salmista, mi di­

fiwltad fi,e inmensa." (Ps. LXXU, 2-16). 

Estas palabras d,el Salmista pronunciadas hace veinticinco siglos por lo 

menos, traducen exactamente lo que vemos con nuestros propios ojos, lo 

que oírnos murmurar a nuestro alrededor, y quizá lo que nosotros mismos 

pensainws y sentimos. 

Es el eterno y trágico problema del mal que pesa sobre la pobre huma­

nidad desde que Adán pecó en el paraíso. La eterna cuestión tratada por 

los filósofos de todos los tiempos y de la cual cada uno procura dar una 

solución: los unos la llaman el misterio insÓndable; los otros han llega,cio o al 

estoicismo o a la ,desesperación mientras más se apartan de la solución cris­

tiana ... 

¿ Hay una verdadera solución del problema angustioso, in'l[)lacable? Sí, 

.afim1amos sin dudar, pero no viendo las cosas humanamente; hay que re­

montar nuiestras miras al plano sobrenatural, al pla1~0 de la redención y de 

la redención por la cruz y en la cruz, es decir, por el sufrimiento, la pena, 

,el dolor. En una palabr:i viendo las cosas de la tierra a la lnz de la fé, de la 

esperanza, de la cari,u'ad. 

Pero ante todo fijemos al problema sus verdaderos límites: se lanza 

la afinnación categórica: que la vida está malhecha; se dice, que exceptuan­

-do algunos raros casos, el sufrimiento reina en todas partes; que no hay 

.en el mundo sino enfermedades, preocupaciones por la subsistencia, in­

compatibilidades de carncteres, divisiones en las familias, amor traicionado, 
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brutales catástrofes. . . Pero ¿ es verdad que no hay sino esto? ¿ al sufri­

miento no se podría oponer el bienestar y la salud, en muchos buenos, que 

no se aprecia como conviene sino cuano'o se ha perdido? ¿ a las penas reales, 

las alegrías sanas que muchas veces está en nuestro poder conservar y au­

mentar? 

Es cierto que en el mundo hay mucho error, mucho egoísmo, muc!ho 

placer prohibido ¿pero no hay también mucha bondad, mucha rectitud, 
mucha a,bnegación? El vicio reina en rt:odas partes, pero ¿ no hay también 

muchas, muchas almas virtuosas, cuya vida no brilla a los ojos del mundo, 

pero sí a los oj,os de Dios? ¡Oh! no olvidemos esos miles y miles de re­

ligiosos y religiosas diseminados por todo el mundo cuya vida es un sacri­

ficio 1perpetuo, ,una obra de caridad continua ¿ qué digo? una proclamación 

de la fé en el Crucificado de todos los días, en todas las horas ... no olvide­
mos los saicrificios de millares de celosos y abnegados sacerdotes, por el 

bien de las almas; la paciencia, perseverancia y am10r de innumeraibles pa­

dres y madres de familia, cristianos consagrados al trabajo padecieno'o pri­

va,ciones y sobrellevando sus penas, por amor de sus hijos y para formar­

los para Cristo ... no ignoremos toda esta belleza moral, todo este bien 

desparramado por nuestra tierra y no idemos al problema del mal propor­

ciones ficticias. 

Sin embargo el problema se presenta en toda su agudeza, porque no 

hay proporción entre el mal y el bien y és,te está mal repartido . . . luego 

¿por qué la Providencia no suprime ese mal en los buenos? insinuamos más 

arriba que esta soJ.ución no es posible, más aún, no es cristiana. 

No es lo mismo mal y sufrimiento; el verdadero mal no existe sino en 

el corazón del hombre y es el pecado, el abuso que ihacemos -o·e nuestra liber­

tad, yendo contra la ley divina y quebrantando sus mandamiientos. Dios no 

quiere, no puede querer este verdad.ero mal, el pecado y toda su Provi­

dencia tiende a prevenirlo, a impedirlo, a que exista lo menos posible sobre 

. la tierra; pero no es posible suprimirlo totalmente. Para ello sería necesario 

suprimir o mutilar la obra maestra de Dios : la libertad humana. Suprimida 

ésta en el hombre el mal no se produciría, pero ya no sería verdaideramente 

hombre, sino un autómata y un esclavo ciego ,o'e sus buenos instintos. 

Pues entonces, ¿ por qué no suprimir el sufrimiento, el dolor? qué clic:ha 

en la tierra, cómo sería Dios bendecido de un polo al otro ... sí, pero, qué 

revolución en toda la naturaleza: cesaríamos de sufrir si nuestro cuerpo 

fuera milagrosamente impasible; nuestras penas desaparecerían como por 
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encanto, si el egoísmo de los otros no nos persiguiera; si estuviéramos 

siempre llenos de comodidades y de ·bienes ... pero para esrto se necesitaría 

una serie ele milagros iµinterrumpida .. . 

Y en esta humanidad utópica ¿ qué sentido tendrían la virtuo', el he­

. roísmo, la paciencia, la abnegación. 

Todo esto está muy bien, pero no consuela a las almas que sufren ver­

daderamente, no resuelve el angustioso problema. . . ¿Verdad? 

Veamos las almas de cerca y adin.111tamos que los buenos sufren y sufren, · 

a veces ,durante toda su vida ... pero que sigmucacion bene la vida para 

el cristiano: la escritura, la tradic10n, la 1e, en fm, nos responde que no 

está aquí nuestra morada, que nuestro paso por la tierra no es smo una 

peregrina,ción y que en ella no hacemos smo 1:>reparar una eterna morada 

y ¿Jesucristo? y ¿ la obra de la Reo'encióa? El tué quien nos mostró el camino 

que fue el camino del sufrimiento, de la cruz, de la abnegación. Luego el 

sufrimiento, el dolor bien considerado, no es un mal o si queréis, humana­

mente !hablando lo es, pero no en el plan de la redención; sino al contrario, 

un bien y un •bien precioso que nos hace labrarnos una corona de gloria. 

Los Aipóstoles fueron los prirmeros en comprender y practicar esta 

verdad, porque se sentían felices de haber sido encontrados dignos de su­

frir algo por Jesucristo y ,o'espués de ellos los millares de mártires que han 

sellado su fé con su sangre; las generaciones cristianas ele todos los tiem­

pos y de todas latitudes que han vivido según la doctrina predicaida por 

Jesucristo y contenida en el Evangelio. 

Esta es la luz que no vió el Salmista y por eso "su dificultad fue in· 

mensa"; porque para tratar a cada uno según sus propios méritos, Dios tiene 

tO'da la eternidad. La parábola de la cizaña explica esta ve,:,dad a,o'mirnble­

mente: el dueño del campo lo ve todo, calm,a la impaciencia de los ángeles, 

sus cosecheros; él sabrá, el día de la cosecha ,echar la cizaña al fuego y guar­

dar el buen grano en los graneros eternos. 

Entre tanto: "Hace qi~e el sol se eleve sobre ios malos y sobre los buenos · 

y su lluvia cae lo mismo sobre los justos que sobre los pecadores.'' Mt. V. 45. 

La muerte misma, tan tenúda para nuestra pobre naturaleza, encuentra 

su verdadero sentido. Nadie mejor ,que Paul Bourget en su magnífico "Sen­
tido de la muerte,', lo ha puesto de manifiesto: para un médico afamado, 

lleno de bienestar, de riquezas, poseyendo todo lo que el mundo puede pro­

curar : el amt>r <le una esposa amada, el respeto y admiración de los dis­

cípulos, etc., llega el momento fatal, ineludible ... un cáncer le corroe in-
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teriormente, él especialista conoce los síntomas y prevee el desenlace ... pero 

es incrédulo, después de la muerte, nada existe. . . ¿ la solución ? el doble 

suicidio de él y de su esposa, que se ofrece a acompañarlo por amor .. 

Solución por lo demás lógica, si no hay un más allá que nos haga acep­

tar el dolor y la ¡pérdida de todo lo querido y ama.do en la tierra ... 

En cambio un oficial joven, lleno de esperanzas e ilusiones, cae grave 

mente herido en la gran guerra ; su caso es desesperado. . . ve llegar la 

muerte tranquilo y sereno, su muerte es una exipiaición por Francia, una 

oblación para alcanzar la victoria y la muerte no es sino un paso hacia 

una vida mejor, veiidadera, imperecedera ..• 

La solucion plena, pertecta, surge considerando el más allá, y no so­

lamente el presente; nosotros creyentes somos imperdonables si olviciamos 

este punto de vista, No nos es permitido en manera alguna truncar los datos 

del problema, por otro lado forrruda:ble, del mal y del sufrirruiento y luego 

declararlo insoluble: Y truncarlo es considerar los muchos o pocos años de 

nuestra vida, como un todo completo; cuando se cortan de la vida del hom­

bre sus consecuencias eternas, con las cuales se prolonga más allá del tiem-­

po, cuando se hace abstracción o'el porvenir compensador sin el cual el pre­

sente carece de sentido y es un enigma. _ 

La fé es el primer elemento de solución. Hombres de poca fá ¿por qué 

dudásteis? y después dijo al mar: calla, enmudece, y el mar se calmó y esa 

misma voz que calmó el mar alborotado vive aún: es decir, El que nos en­

vía las pruebas, los sufrimientos, está con nosotros en la ¡pena, en la lucha, 

y su luz y su gracia nos hará ver el valor redem:ptivo del sufrimiento para 

abrazarlo con esperanza y con amor. 

Roberto de la Paz, S. J. 
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MUSICA SAGRADA 

El Texto Litúrgico 

II 

La Io-lesia acepta la música en su liturgia, pero no por la música misma 
o . 

sino por el texto que aquella adornará o enaltecerá; o lo que es lo mismo, en 

la tglesia la música no es un fin sino el medio, adecuaioísimo por cierto. 

para hacer que la Palabra de Dios o de la Íglesia penetre más hondamente 

en el corazón y en el alma de los fieles. 

La música por sí misma es incapaz ele expresar ideas, pero a;;í como la 

bella forma literaria ameniza y embellece lo frío y escueto ele una idea y viene 

a ser para ella la ferinosa cobertitra que la presenta con mayor atractivo, así 

la melodía, o la acordada consonancia de melodías (polifonía) hacen que el 

texto se nos presente más ricamente ataviado que si solamente recitáramos. 

La Santa lglesia, protectora de las artes no habría iG·e despreciar la 

música, sino que, por ei contrario, la hermanaría amorosamente con la pala­

bra; pero, eso sí, guardando cada cual su posición jerárquica, lo cual expre­

só en esta fórmula ·comprensiva y preciosa un gran pensador michoacano. (1) 

"La forma esclava, la razón, sefíora" 

La lengua propia de la Iglesia Católica es la. lengua latina. De la mis- • 

ma manera se alaba a Dios oficialmente en las heladas regiones de los polos 

que en las ardientes de la zona tórrida; en las más insignes catedrales que en 

las hulmildísimaSI capillas de misión. La unidad de la lengua es símbolo de lJ. 

unidad ,ú'e la fé y de la moral. Apenas, y por gravísimas .razones, la Santa 

Iglesia ha conservado en iglesias de cristiandades antiquísimas e! m:u de otras 

lenguas que no sean la latina, pero ello no es sino una verdadera exccJ.Jción: 

la lengua de la Iglesia Católica no es la copta, 111 la armenia, ni la griega, 

sino la latina. 
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Está, pues prohibido que en las solemnidades litúr¡c;icas se cantl! co~a 

algnna en lengua vernácula y mucho más, las partes variable;; :::> c0munes 

de la Misa; y así comp sería cosa que causaría verdadero escánda 10 el r411e el 

Introito, los Kiries, el Gloria, Gradual, o cualquiera otra de las partes va­

riables o comunes de la Misa fueran canta.nas en lengua vulgar. 

En toda función litúrgica hay un or:den establecido para los textus que 

deberán ser cantados y de ninguna manera es lícito alterar este orden ni 

cambiarlos por otros de elección privada, ni interpolarlos ni omitirlos en 

todo o en parte, ni suplirlos con el órgano, sino que deberán recitarse sen­

cillamente en el coro (2). 

Hay la costumbre, aprobada por la Iglesia, de cantar o un breve motete 

con texto latino ,conveniente, en el tiemi,_)O que media entre el fin del ofer­

torio y el principio del Prefacio, o algún canto en honor del Santísimo Sa­

cramento después del Benoo'ictus. 

Como expresan diversos conceptos ca<la una de las partes, tanto varia­

bles como invariable-S de la Misa y los Oficios, y la tradición ecles1ást1ca les 

ha dado distintas formas -magníficamente expresadas en el canto gregona­

no- tendrán que ser diversamente expresadas musicalmente, y por tanto, no 

se compone de la misma manera un introito, que un Gradual, un him1t10 que 

una antífona; un salmo que un Gloria in excelsis o un Credo (Intruc. cit.) 

En este particular quiso el Soberano Pontífice Pío X descender a por­

menores y estableció las siguientes normas: 

a) El Kiri_e, Gl?ria y Credo ,ü'e la Misa deberán conservar siempre la 

unidad de composición que corresponde a su texto, y por lo mismo, no será 

lícito componerlos en piezás separadas o ejecutar composiciones elaboradas 

en esa forma como acontece con multitud de misas de las escuelas italiana 

y francesa de casi todo el siglo pasado. 

b) En el oficio de Vísperas ordinaria-mente deberán seguirse las normas 

del Cceremoniale EpiscoporÚm que prescri be el canto gregonano para la sal­

modia. Sin embargo, en las grandes solemnicla,o'es puede alternarse con el 

canto gregoriano del Coro la música llamada a contrapunto o faboroón , y 

aún cantarse en música no estrictamente gregoriana un salmo íntegro, siem­

pre que la corn,posición conserve la forma propia de la salmodia eclésiástica, 

esto es, siempre que parezc:i. que los elementos que forman el coro salmodian 

entre sí, ya con motivos musicales nuevos o con motivos sacados del cant:' 
gregoriano. 
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Quedan, pues, -añade el Papa en la Instrucción tantas veces citada­

prdhibidos los sa,lmos que llaman de concierto o que afectan formas teatrales 

de arias o cavatinas. 

c) En los himnos <le la Iglesia deberá ·consei:varse cui,o'adosamente su 

forma tradicional al musicarlos, y así, no es lícito, por ejemplo, cantar un 

Tantum ergo, cuya primera estrofa tuviera la forma de romanza y en anda­

mento adagio o lento, y el Genitori de aUegro o de vivo . 

d) Las antífonas en las vísperas solemnes deberán ser cantadas ordi­

nariamente con la melodía gregoriana <lel V esperale Rom,anum, o si acaso 

excepcionalmente con música figurada pero nunca en forma de melodía 

de Concierto ni con la amplitud ele un motete o una sonata. (Pío X -

Instrucción acerca ,o'e la Música Sagrada). 

Por todo lo anterior se verá muy claramente cómo la Iglesia cuida 

celosísimamente sus textos litúrgicos y cómo aborrece todo lo que en las 

funciones sagradas aparezca como teatral y m~ndano. 

Juan B. Buitrón. 

(1) El Dr. D. Agustín Abarca. - (2) Pío X. Instrucción acerca de la Música Sa­
grada. Passirn. 
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HCCION CATOLlCA 

A Cargo del Secreteriado Social Mexicano/ 

Formación Apostólica ------~· ..... ·--"--~ 
ABRIL 

1.-Jaculatoria para todo el mes. ¡ Sangre 
de Cristo, embriágame! 

2.-Evangelio del mes. "Si alguno tiene 
, sed, venga a Mí y be·ba." (San Juan , 

VII, 37.) 
3.-Virtud que se ha de practicar. La 

Penitencia. 
4.-Intención de la Comunión del Grupo. 

Ofrecer nuestros ay un os, abstinen ­
cias y todas la,s mortificaci ones y 
i;enitencias, en rep arac ión de nue~ · 
tros pecados. 

5.-Intención de la Hora Santa. Pedii' 
por los pecadores, pa ra que el Se­
ñor mueva sus cora zones y se con­
viertan. 

6.-Sugestión de Organización. Facilitar 
el que se pase cristianamente la 
Semana Santa . 

7.-Sugestión Social. Dar de comer a lo, 
po,bre11 el Jueves Santo. 

8.-Sugestión Religiosa: 
·, 1.-Rezar el Viac1·ucis los viernes. 

2.-Hacer con toda devoción la Vi­
sita a los Monumentos el Jueves 
Santo. 

3.-Asistir a los Ot1cios de Semana 
Santa. 

MAYO 

1.-Jaculatoria para todo el mes. l Avt 
María Purísima, s,rn pecado oriiginal 
concebida! 

2.,-Evangelio del mes. "Yo soy el Buen 
P astor: el Buen Pastor da la vida 
por su,s, ovejas." (S Juan, X. 11). 

3 -Virtud que se ha de practicar. La; 
miser ;cordia con los caídos. 

4.- Intención de la Comunión del Grupo. 
P or los que están en ocasi ón pró­
xima de pecar, aiara q1.1e se aparten 
de ella. 

6.-Intención de la Hora Santa. Pedir 
por los que voluntariamente se po­
nen en peligro de ofender a Di os . 

6.-Sugestión d e Organización. Donde se 
p ueda, dar de comer el Domingo del 
Buen Pastor a los presos, o en otro 
día visitarlos y llevarles algunos ob­
sequios que les ocu;:en la mente y les 
suavicen la vida. - Ayudar a la or­
g anización del ofrecimiento de flo• 
r es del l\1es, de María. 

7 .- Sugestión Social. Hacer una campaña 
especial entre los parientes y amigos 
que no 1han cumplido todavía con la 
Iglesia para que cumplan. 

!, .-Sug<'stión religiosa. 
1.-Practicar con todo fervor el m_es 

de María. Por lo menos con el 
rezo diario del Santo Rosario y 
una vis.ita a la Virgen. 

2.-Comulgar tO'dos los días del mes 
de María o por lo menos todos 
los sáiba dos de este mes. 

3.-0frecer diariamente un "ramille­
te espi .• ·itual" a la Virgen, de ac­
tos buenos, jaculatorias, etc . . 

Dávila. 

U. C. M. 

LA U. C. M. Y SU CONTRIBUCION A LA ORGANIZACION 
CRISTIANA DE LA FAMILIA 

Hemos venido comentando durante largos meses en esta sección 
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de 1.,-_ C. M., las conclusiones aprobadas en la última Asamblea General, 
referentes al establecimiento en todais las Uniones, Nacional, Diocesanas y 
Parroquiales, de las diferentes secciones de ac.tividád a>postólica, incluídas 
en el programa del Comité Central para éste bienio 1936-1938. 

Anora 01en, aunque sobre éste tema de "formac-ión familiar," no hubu 
conclus10nes aprobadas en dicj1a Asamblea, sin embargo, tanto por estar 
co111!prend1da esta sección y su actividad, en dicho programa, como por la 
evidente e maplazable urgencia del asunto, queremos dedicarle este artículo, 
para completar el ciclo de actividades organizactas comprendidas en el pro­
grama ue la U. C. M. La sección de "Formación Familiar'' de la U. C. M. 
tiene por objeto el promover por todos los medios posibles, entre los hom­
bres del grupo parroquial, primero, y entre los hombres d,e toda la parroquia, 
después, la necesaria instrucción religiosa matri:moniai. 

Cuánta sea la importancia de esta actividad que la U. C. M. se propone 
llevar a cabo, nos lo demuestra una sola ojeada al ambiente familiar que 
vivimos o que tenemos al alcance de los ojos. El enorme porcentaje ele aman­
cebados, los unidos solamente por contrato civil; entre los que se casan por 
la Iglesia, la inmensa mayoría guiados por motivos bastardos o ele un natu­
ralismo que espanta; aún en el pequeño sector de los bien casados, qué igno­
rancia de sus deberes más elementales, como esposos y comb padres ; ni 
sospechan siquiera la graved,ad de la carga que se echan sobre los hombres 
al casarse; y como resultado fatal y necesario de estas premisas, cuántas 
profanaciones de los derechos conyugales, ¡ qué bestialidad degradante en las 
relaciones de los casados! ¡ cuántas injurias al vínculo sagrado e indisoluble 
por la bendición de .Dios ! ¡ Qué falta de sentido de responsabilidad para el 
sostenimiento d,e la familia y para los deberes que impone la educación de 
los hijos! y pensar que de ese antro de inmundicia, .de incomprensión y de 
egoísmos deben salir las almas de los hijos creá.das por Dios con un des­
tino eterno 1 

¿ Qué garantías, qué esperanzas ofrece un hogar así, para forjar ver­
daderos ciudadanos dignos y conscientes para labrar los destinos futuros de 
la Patria? ¿ Qué esperanza de que nazcan de familias así, verdaderos cristia­
nos que educados y templados al calor de la sana doctrina y de las prácticas 
de la purísima moraJ cristiana, aprendida más que de los labios, del ejemplo 
vivo de los padres, sepan continuar la gloriosa tradición de una familia cris­
tiana que repercuta y marque un derroter; al destino de la Iglesia y ele las 
almas? 

¿ Y con qué derecho vamos a esperar esos frutos si la Acción Católic3 
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y muy especialmente la U. C. M. no trabaja cou en1!Peño en est~ _apost~l~do 
de la preparación de los jóvenes para el matrimomo; preparac1on teonco· 
j)ráctica que suipone el conocimiento de la doctrina y la moral cristiana sobre 
esta importantísima cuestión y educación del cor~zón, de la v?lu~tad y del 
carácter para formar verdaderos jefes de hogar capaces de eJ er,c1tar y de­
fender sus derechos, pero también de cumplir con sus obligaciones por du-
ras que sean algunas veces? 

Toca a los hombres trabajar también en la purificación del ambiente 
familiar de los ya casados, instruyéndolos en sus obligaciones, mostranctoles 
el abismo ele degradación a que se encaminan ) arrastran a la sociedad en­
tera labrando así la desgracia temporal y eterna suya y de sus hijos. Or­
ganizando campaña~ para el matrimonio de los amancebados ; reconciliando 
matrimonios desavenidos; difundiendo por todos los :n1¡ed10s el conocnmento 
de la Encíclica: "El Matri1non-io Cristiano" de S. S. Pío XI, etc., etc. 

A los Asistentes Eclesiásticos toca, según la mente del Papa, quien 
afirma que la Acción Católica será. lo que estos quieran que sea, el orgamzar 
en sus respectivos organismos· y lo más pronto vosible, esta sección de For­
mación Familiar. Su urgencia es inaplazable y esto nadie lo discute; sus 
frutos abundantísimo!\ para la familia, la. sociedad, la Iglesia y las almas; 
su mérito incalculable, ya que Dios• no puede menos que coln1ar <le bendicio­
nes los esfuerzos que se hagan en tan m,eritoria y fructífera labor que no es 
otra cosa que hacer que Cristo reine en las familias y a través de ellas en 
la sociedad. 

P. Bravo Navarro. 

A. C. J. M. 

LAS ESCUELAS DE DIRIGENTES 

En este artículo intentamos exponer : l 9 La importancia qne tienen ias 
Escuelas de Dirigentes. - 29 Las distintas formas de organizacii,n. -- ,3Q Los 
Métodos a que pueden sujetarse. 

Su 1111,portancia. 

Teniendo en consideración que la A. C. J. :M. se encuentra establecida en 
muchas diócesis de nuestra Patria, y que cuenta in no pocas con un número 
crecido de Grupos parroquiales y locales con SLL~ respectivos ''Subcomités," 
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naturalmente que ya se deja sentir intensamente la necesidad de dar a los 
Dirigentes una formación más amplia y profundá para que puedan cumplir 
debidamente su misión de Dirigentes. No es posible que los Grupos· vayan 
prosperando, que se note un verdadero adelanto en la formación ín tegra de 
los socios si los señores Asistentes, no cuentan con un personal apto cuyo 
nivel sea superior al de los simples socios. 

Tampoco es posible que los señores Asistentes toi11en a su cargo todo el 
trabajo de formación de sus Grupos ya que la Acción Católica está orien­
tada a colabo,rw con la Jerarquía en esta magna empresa. 

En los Círculos de Estu<lio comunes, los dirigentes y dirigidos reciben 
una formación idéntica y ésta no es suficiente para que los primeros tengan 
una visión clara de su ,papel y de su carácter de maestros dentro de sus 
grupos; se requiere por tanto Qrganizar un método especial de fonnación 
completa que llene esta grande necesidad. 

Por otra parte, cuando los socios no encuentran en los dirigentes· su­
jetos aptos para recibir de ellos lo que necesitan, fácilmente viene el des­
aliento y así vemos que un grupo formado por un número muy discreto de 
socios comienza a perder ese número y aún llega a relajarse la disciplina 
puesto que, cuando en materia de formación nos detenemos, no es lo or· 
dinario quedarse en -determinado nivel, sino que se cÓmienza ir a la deriva. 
El mejor camino para evitar estos retrocesos consiste en la organización 
de Escuelas parn Dvrigentes. 

F armas de Organización. 

No podemos concretar a una sola forma de organizac1on las Escuelas, 
ya que las condiciones en que viven los socios son muy variadas y debemos 
nosotros adaptarnos a sus posibilidades. La vida ,de los muchachos de la 
ciudad es muy diversa de los del campo, la del estudiante es tMrnbién diversa 
de la del obrero y aún de la del empleado. Además, las · condiciones del joven 
que forma o ha d'e formar parte del Comité Diocesano, son diversas de 
las del diriigente de un Grupo, de allí que los tipos de Escitela deben variar 
adaptándose a esas necesidades y al tiempo o duracióñ de los Cursos. 

En las ciudades donde reside un Comité Diocesano o aún cuando no 
exista éste, en las grandes ciudades donde existen varias parroquias, debe 
formarse una Escu,ela Permanente, mientras que en las pequeñas poblacio­
nes p4ede establecer una Es.cuela Semestral o Trimestral,. Además, los Co­
mités Diocesanos deben organizar cuanto antes Esrnelas que pudiéramo:; 
llamar Ambulantes para poder dar cursos a los dirigentes de poblacione-, 
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más pequeñas, de rancherías y de dirigentes de pequeños grupos en escue­
las semanarias. 

Creemos que la manera más iácil pa~a organizar estas escuelas ambu­
lantes consistiría en dividir a las Diócesis en l<.egiones o zonas qu~ com­
prendieran varias Foranías, tomando como cabecera aquella Forama que 
más convenga por el adelanto en la organización de sus Grupos Y por la 
facilidad de comunicaciones. 

Hemos podido comprobar que los cursos sirven más a los jóvenes 
cuando son continuados que si se da una lección semanaria. Sin embargo, 
como pueden variar los métodos, mucho más se aprovecha _en, un curso se­
miestral O anual , cuando el programa comprende muy vanaaos puntos (le 
formación, por ejemplo, en lugar de da,· solo le:x10nes, hacer qu~ los alum­
nos hagan ejercicios para uar bien sus lecc10 .. es a sus companeros, para 
conferencias, etc. 

Los Métodos. 

No será ·posible hablar en este artículo sobre la vari~dad de m~todos 
y programas, pero sí anotaremos que el método debe vanar con la md,ole 
de los alumnos. Por lo que vé a campesinos, conviene exponer breven1ente 
la doctrina y hacer que todos tomen parte en el análisis del punto que se 
estudie ·porque 110 están a:costumbrados al estudio y fácilmente divaga~; ade­
más c~nviene atraer la atención de ellos ¡:ior m~dio de cuentos Y eiemplos 
que les hagan interesante la exposición. Conviene no fatigar ,ª l~s que ~10 

se atreven a hablar, pero sí alentarlos con el ejemplo de los ~s listo: qULe­
nes con m'a.yor facilidad responden o toman parte en el estud10 comun cl,u-
rante las leccionés. 

N deben dar las lecciones ,como los C1rculos ele Estudio, sino en o~ - . na forma más didáctica, allí el que dá la lección es maestro y no J)1rector 
~e Círculo. Pero ta,rn1bién debe persuadirse ,de que lo entienden sus alum­
nos y se interesan por sus lecciones. No ha. de tratar de, arrancar aplausos 
sino de llegar profundamente a la inteligencia y ~l ~orazon de sus oyentes. 
Por tanto conviene que los prograrnas ,;ean pract1cos y adaptados a los 
Grupos. 

Por lo que ve a los jóvenes ele Ciudad, ".ariaremos también. un ~oco 
los métodos. Una lección bien preparada y bien jugosa, no reqmere mte­
rrupciones para despertar interés en los alumnos cuando se trata el~ ~stu­
cliantes. Al contrario, hace mal la interrupción. Para los Obreros ,1 oebe-
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mos usar muoho la pedagogía, acudiendo a las imágenes y a los ejemplos 
e interrumpiendo cuando veamos que no hay atención. 

Ofrecemos dar programas muy completos para el próximo número 
para la Escuela de Dirigentes del ca1npo y de la Sección de Estudiantes, v 
si es posible ,daremos también el ele la Escuela de Dirigentes Obreros. . 

Hacemos notar que el Secretariado Social Mexicano tiene en estudio 
la organización de lá. Escuela Nacional dt! Dirigentes la que comenzará a 
funcionar dentro cíe un corto plazo, en la Ciudad ele México, y que según 
su Estatuto funcionará también en las Diócesis que lo soliciten. 

Nuestros programas dentro ele la A. C. J. M. se ajustarán a los del 
Consejo Nacional de Asistentes, por tant0, si en las Diócesis se cree con~ 
veniente esta!blecer desde luego la Escuela a que se ;efiere este artículo, con­
vendría que se sigan los l\Iétoclos y programas que ofrecemos comenzar a 
publicar en el próximo artículo. Así conseguiremos la uniformidad. Nacio­
nal en lo sustancial. 

J. Villalón. 

Sociología Católica 
Interesante y oportuna serie de conferencias del R. P. Eduardo 

Iglesias, S. J. 

El ejemplar $ 0.10. - Ciento $ 7.00. 

SEGUNDA SERIE: 
Nº 1 - Desarroilo Histórico del Movimiento Social Católico. 

N') 2 - La Organización Profesio11al. l_\TQ 3 - El Derecho de Pro­
jJ'l:edad y la Doctriua Católica. N9 4 - Las Obligaciones que pe:san 
sobre el Derecho de Propiedad (Obligaciones de justicia y de cari­
dad,). N 9 5 - La Equ.idad 31 el Derecho de Propiedad. N 9 6 - La 
Fmición Social de la Propiedad Privada. N9 7 - La Forma Acti,al 
de la Propiedad. Nº 8 - Las Condiciones del Contrato del Trabajo 
(La cuestión del salario). N 9 9 - La Cuestión del Salario (El sa­
lario yla pusticia conmutativa). N 9 10 - El Salario y la Justicia 
Social (El salario Familiar) N9 11 - El Salario y la Justicia 
Social (El Trabajo de b Mujer). N9 12 - La participación en las 
util-idades. - NQ 13 - La táctica anti-comunista. 

''BHfna Pre11sa'' - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 
MEXICO, D. F. 

CATEQUESIS 

Al margen del Catecismo del 
I 

Cardenal Gasparri 

MO:OELOS PARA CATEQUESIS 

La Se11al de la Sa11ta Cruz. 

11is queridos niños: \ ·oy a contaros UlléL hi sto ri a : El Pueblo <le los ls­
raelitas era el con::;cnticlo ele Dios, porque era figLu·a del Pueblo Cristiano 
a que nosotro::; pertenecemos, de tal manera que los consenli<~os, propia­
mente, somos nosotros. Los Israelitas habían estado en la esclavitud del 
Egipto, donde los hacían trabajar mucho, les golpeaban y maltrataban muchu, 
no les ciaban ele comer casi y no les pagaban ningún jornal. Dios :--; . S. se 
compadeció ele ellos y los sacó ·del Egipto, concluciénclolos por el desierto 
y obran el o muohos ~, grandes milagros para favorecerlos. Lo~ Israelitas 
eran nmy ingratos y un día se cansaron de tanto andar y comenzaron :1 

hablar o 1m1.nnurar contra Dios •Y contra Moisés que era su ca.pitin y guía. 
Naturalme11tc que ellos lo hacían cuando no los ob l\Ioisés, pero Uiosito 
sí les oía, porque está en todas partes y mira todo lo q11c h acernos. oye lo 
que clecirn,os, por más quedito y escondidos que e. t -mos y ve hasta nnestros 
mismos pensamientos. 

• Como a Dios no le gusta ni la murmuración, ni lJUe Sl'.amo::; ingratos, 
castigó a los israelitas y mandó unas culebras, unas serpientes que los mor­
dían, y, en cuanto les mordían, ellos sentían como si se qnemaran y pron­
tito se morían. Los israelitas, al ver cuántos se morían, que aquello era un 
dastigo ele Dios y, llenos ele arrepentimiento, fueron a ver a :\loisés y le 
dijeron: ''He-1-nos pecado, ¡,uC's hemos hablado contra Dios _\' .co11tra ti: suplí­
cale al Se11,or aleje de nosotros las rnlebra-s.'' Moisés, comp cra1 tan bueno y 
perdonaba a los que le hacían m.al, se puso en oración y entonce~ Dios le 
habló y d,ijo: "Haz una serpiente. de brouce 3' pónla e11 alto para súíal; 
qniC'11q·1tiera que 111irase ,~sta sefial cuando sicntCl lJll e 1tlW culebm le muerde, 
no morirá.'' 
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Hizo Moisés lo que el Señor le mandaba y todos los que sentían las 

1111orcliclas de las serpientes, volvían los ojos a aquel palo donde estaba la cu­

lebra de bronce y sanaban, no se morían. 

Nosotros, los cristianos, también tene1nos una Señal y si sabemos 1.1sar 

bien de ella, no sólo no moriremos si nos muerde el demo1110, que es mala 
culebra, sino que le ·hacemos correr como si fuera ua gato y le echásemos 

W1a cubetada de agua. 

Más antes ,cie deciros cuál es esa nuestra Señal, veamos quien nos pue­

de contar lo que les pasó a los israelltas y que os acabo de contar. 

-Díme, J ulián, ¿ Amaba Dios mucho a los israelitas ? ¿ por qué? ¿ Quié­

nes son los verdaderos consentidos ele DiÓsito? 

- J oselitu, dí: ¿ Dúndc e ·taban los israelitas y cón10 los trataban? ¿ Qu.:: 

hizo Dios en favor de los braelitas ¡,ara librarlos de la esclaviru.a uel Eg·i_pto? 

-A ver, 'l eresa, ¿ cómo ~e portaron los israelitas con Dios, cuando se 

cansaron de anclar? ¿ Le gusta a Diosito la murmuración y que seamos in­

gratos? ¿ entiendes lo que es munnuración? Es hablar de alguno iniusta­

mente, cuando él nu nos oye: ¡ L<.epítelo ! 

-Parece que Juanito tiene ganas de hablar; clíme: ¿ Cas tigó Dios a los 

israelitas? ¿Cómo? 

-Gustavo, ¿ qu~ suce<.i'ió después? etc. 

üs decía que tamLién nosotros tenemos una señal con la cual podemos 

librarnos cl,e los enemigos de nuestra alma, de aquella culebra que engañó 

a nuestros primeros l 'adres en el Paraíso y se llama el diablo. Esa señal 
o signo es La Santa Cruz. 

Díme tú, Po11fir io, ¿ cómo se llama la Señal del Cristiano? - La Santa 
Cruz. 

-Díganlo todos. - La Señal del cnst1ano es la Santa Cruz . 

Para hacer una Cruz se necesitan dos rayitas: una que va ele arriba 

a abajo y otra de izquierda a derecha (márquela en el espac;io el Catequista); 

es decir, una paradita, otra acostadita, pero pasando la acosta,ci'ita encima 

de la paradita. 

Veámos si alguno de 1.:- ds. encuentra aquí una cruz. A ver, Peclrito . . . 

A ver. · .. Ya lo veo sabéis lo que es una cruz y seguramente la encontraréis 

en muchas partes: en vuestra casa, en la calle, en el Templo y podréis lncer 

muchas con vuestro lápiz en un papel o cuaderno. 

Y ahora os voy a contar una historia muy triste, muy triste y muy 

bonita. Hace muchos aií.os a los malos no los fusilaban, sino que los col­

gaban ,de una cruz y los dejaban allí hasta que se morían, sufriendo mucho. 

.A!hora fijáos bien: El Niño Jesús siempre fué muy bueno y fue cre­

oienclo, creciendo y cada día se manifestaba más bueno; cuando ya le 
salió su piochita, pues tenía unos treinta años, con permiso ,a·e su Mamá, 

la Virgen María, se fué y ,comenzó a explicar el Catccism.o y, cuando veía 

un cojito se compadecía y como era Dios, le decía: "Cojito, '.l'ª no andes 
coJ'o,'" y el cojito se echaba a correr muy bien. Lo mismo hacía con lo:, 

cieguitos y con los mancos y los tullidos: a todos los curaba. Siempre fue 

bueno e hizo bien tocl,as las ,cosas. -Pero había unos hombres muy malos que 

como veían que a J esusito le seguían y querían todos, a ellos les <lió envi­

diota de la grandota y lo andaban espiando hasta que un día se juntaron 

todos y dijeron: V'.amos matándolo ¡ Qué malos! ¿ verdao'? Nosotros no 

debemos ser envidiosos. 

Jesusito os quería mucho y muchas veces se ponía muy triste al ver 

cómo el diablo, la mala serpiente, se llevaba n1i'Udhos niños al infierno y 

se ponía a llorar. Entonces Diosito, su Padre, le preguntó por qué lloraba y 

El contestó que porque no quería que los niños se fueran al infierno. Pues 

mira, le elijo Dios, si quieres que no se los lleve el pingo, . déjate matar por 

los hombres malos. 

Una noche muy oscura Jcsusito se fue a un Jard,ín a rezar por nos­

otros, para que no nos llevara el pingo y entonces, aquellos hombres malos, 

con palos y armas, se acercaron donde El estaba y lo cogieron preso; se· 

lo llevaron, lo maltrataron mucho y no descansaron hasta conseguir que 

Pilatos lo condenase, como si _ fuera un malvado, siendo tan bueno, a mo­

rir en la Cruz. 

Después de haberle pegado mucho, hasta sacarle la sangre, con unos 

chicotes; cogieron unos árboles y los juntaron en forma ,a'e Cruz e hicieron 

que J esusito ,la cargase; se lo llevaron a un cerrito que se llama el Calva­

rio y allí, como a las doce, lo clavaron con unos clavotes muy grandes: le 

clavaron su mano izquierda, primero, después la derecha y después lo5 

piés. ¡ Figuráos cómo le dolería! ¡ Pobrecito J esusito ! Sufría mucho, es 

verdad, pero por dentro estaba muy contento, pues d,ecía: Así ya no se lle­

vará' tántos niños el diablo! Cuando ya estuvo enclavado, levantaron la 

Cruz y apareció como aquella serpiente puesta en un palo, como señal del 

Cristiano. Y, con tántos dolores, J esusito murió y al morir le ,dió un golpe 

tal al ,ci'iablo que ya no le quedaron mruchas ganas ele acercarse a la Cruz y, 
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por eso. cuando usamos nosotros la Cruz, el pingo se echa a correr. 

¡ Ya véis cuánto os quiso J esusito ! Y vosotros ¿ lo queréis mucho? Tú, 
Jorge, ¿ cómo qué tanto quieres a J esusito? ... 

Mataron a J esusito ¿ por qué? Pedro. ¿ Era malo? ¿ Qué hacía? 
~Juanita, ¿ qué le hicieron a Jesusito aquellos malos homb~·es? Y ¿ qué 

decía El cuando lo estaban haciendo sufrir tanto? ¿ por quién sufría todo? 
¿ Le quieres mudho ? -Felipe, ¿ qué hizo el diablo cuando muri ó N. S. J. ? 
¿ qué hace cuando hacemos la Cruz? 

Había un niño como vosotros que se llamaba Antonio. Un día Antonio 
bajaba por una escalera de su casa y en eso que ve al diablo que lo estaba 
esptjrando abajo; naturalmente que Antonio se espantó mucho al ver al 
diablo tan retefeo, pero como ya sabía el catecismo, se fue arrimando ai ba­
randal y con su doo'ito, pintó una Cruz y, en cuanto el diablo se clió cuenta 
de lo que estaba haciendo el niño Antonio, se edhó a correr más ap rísa 
que si •se fuera en avión. 

Ya véis qué buena es la Señal de la Cruz por el poder que le dió Je­
susito al morir en elÍa. El diablo no se nos suele aparecer como a San An­
tonio de Padua, que era ese niüo Antonio de que os conté su historia, pero 
nos quiere hacer malos y nos pone mil tentaciones para que pequemos y 
llevarnos, cuando nos muramos, a su casa que es el infierno. ¡ Lástima que 
ya se termina el tiempo de esta Catequesis! Yo bien sé que queréis que os 
diga cómo debemos usar nosotros •de la Cruz para espantar al diaLlü, pero 
ya os lo diré mañana. A las . . . os espero para contaros la manera de usar 
de la Cruz y -cómo queréis tanto a vuestros hernmnitos y am iguilos y no­
queréis que se los lleve el pingo, malÍ.ana los traéis para que apren-: .. ,amos 
todos cómo usar de la Seií.al del Cristiano que es la Sa11ta Cruz. ¿ Cuántos. 
niños y niñas me váis a traer mañana? .. 

, Ahora nos vamos a ir ya, más antes, como el Niiio j esús que tanto 
¡ . 
nos 4.uiere y se dignó morir ,por nosotros en la Cruz, estit allí , en esa Ca-
sita que se llama eí Sagrario, ¿ la véis: Aqueiia que está tn rneciw del. 
altar: Allí está Jesusito y nos está mirando. Vamos a despedirnos de El 
y a decirle ·que hasta ma11ana, pues lo queremos mucho. Hincaditos tqdos, 
m.irando al SagrariÓ, vamos todos a decirle: N i110 Jesús que moriste en 
la Cruz por mí, muchas g,racias. Yo te quiero mucho y quiero h~cer mi 
Prim<:1ra Comunión, muy prontito. Dárne tu Den-di~ión. ¡ H asta mañana, 
J esusito ! - Un cántico alusivo y salen. 

B enjamín A. Paredes, SS. CC. 
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Centro de Documentaci6n Catequística de Lovaina 

En el mes de abril de 1935, se funú'ó el Centro de< Documentación Ca­
tequística que no es ni un organismo que se impone ni una obra que sencilla­
mente venga a sumarse a otras. Es, ante todo, un servicio de colaboración 
que pone a disposición de todos aquellos que se interesan por la em:eñanza 
religiosa, la documentación universal que _ha logrado reunir. 

En el momento preciso en que, los métodos pedagógicos evolucionan pro­
fundamente, ahora que la enseñanza religiosa tiende, por medio de un so­
berbio esfuerzo, a vivificarse y renovarse: ¿ no es acaso ventajoso el que 
todos ensancihemos nuestro horizonte y, ~ebasando el campo limita-do de 
nuestr_a propia experiencia, nos enriquezcamos con el caudal de experien­
cias realizadas en el mundo entero? 

El fin que persigue el Centro de Documentación- Cateq·uística es, por 
consiguiente, el de facilitar ese enriquecimiento mutuo por medio de su pro­
pia documentación; es el de colaborar con su esfuerzo, al progreso de lo-; 
métodos catequísticos, poniendo a la disp?si-ción ele todo el mundo el fruto 
de sus estudios y ele sus sugestiones. 

Sit objeto: - Estudiar toü'a materia, todo método de enscftanza reli­
giosa en todas las clases de la sociedad y en todas las edades. 

Sus medios: - Un servicio de documentación que da a cünocer las edi­
ciones de libros, revistas, etc., así como el material que para la enseñanza 
catequística se emplea en los diversos países del mundo. Este servicio de do­
cumentación se publica por medio ele artículos de revista y ele libros espe­
cializados. Un servicio de consultas acer-ca de todos los métodos y medios 
prácticos empleados o ·por emplear. Una exposición :permanente en donde, 
en forma gratuita y libre, se puede estudiar la documentación propia del 
Centro. 

Sus realizaciones: - Un Centro de Consulta, para el público, dotado 
de un material variado y abundante que compreoo·e más de 5,000 volúmenes, 
centenares de cuaclr.os, pelí-culas de cine, juegos, etc., todo ello procedente 
de Bélgica, Francia, Ínglater.ra, Holanda, Alemania, Austria, Italia, España, 
Polonia, Hungría, Irlanda, Norte-América, etc., etc. 

Publicaciones: - GUIA BIBLIOGRAFI-CA, publicada con motivo de 
la primera exposición, en abril de 1935. Reseña más de 2,000 libros. 112 
páginas. - Agotado. 
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INLEIDING TOT DE CATECHETISCHE LITER.:-'\T~R. docu­
mientación amplia y metódica, en holandés , basada en el estu,c,io de cerca 
de 4,000 libros. 334 ,páginas 25 x 17 cms. 20 francos. Publicado en Septiem-

hre de 1936. 

OU EN EST L'ENSEIGNEMENT RELIGIEUX? - Ensayo de 
bibliografía razonada, basada en el estudio de 5,000 libros escrito_s en fran­
cés, inglés, alemán, holandés, italiano, español, etc., y en el ele un 1mpor:ante 
material didáctico. Editado en Marzo de 1937, 512 ,páginas in 8

9
• Precio 25 

francos. 
Entre los artículos ,de revistas hay que citar muy especialmente la serie 

de siete artículos publica.6:os en la "N ouvelle R ci;u,e Théologiqne'' (Lovai­
na) y los de "Vlaamsch Opvoedkwzdig Tijdschrift" (Amberes), "La Swola 
Cattolicá' (Milano), "The Sower" (Alton), etc., etc. 

Exposiciones: Lovaina, 21-28 ,de abril de 1935. - Lovaina, 19-21 
de Agosto de 1935. - Am!beres, 13-20 de abril de 1936 (Jornadas Cate­
quísticas). - Luxemburgo 27-31 de julio de 1936 (Tercer Congreso I1~ter­
nacional de la Enseñanza Secundaria Católica). - Malinas, 1-12 de Septiem-
1.Jre de 1936 (Sexto Congreso Católico de Malinas) 

Esas Exposiciones han sido visita.o'as por millares de sacerdotes y segla-
1es que se d,edican a la enseñanza o a las obras catequísticas. 

Programa. - Exposición de Lieja. - Desarrollo del Centro ele Con­
sulta• creación de nuevas secciones. - Estudio más completo aún del mate-­
rial didáctico ele enseñanza religiosa y especialmente de las películas de cine 
y vistas fijas, etc., etc. 

Los que se interesen por el asunto pueden dirigirse al Sr. Director del 
''Centre Docmnenta:ire Ca.techetique.'' - 11 Rue des Recollets. - Lovaina, 
Bélgica. 

Luis Flores. R. 

CATECISffiOS 
8 CATECISi\1:0 CATOLICO . - Del 

Emo. Cardenal Gasparri. - Primera Co­
mun 1on. - $ 0.05 . - Perseverancia. -
$ 0.10. - Adultos. - $ 0.60. 

9 CATECISMO EXPLICADO CON­
FOfülm AL GASPARRI. - Segundo gra-

Pedidos a: "B11,ena Prensa." 

io. - Crlsóforo Guevara, Pbro. - Cien­
$ 5-1.00. - Urio $ 0.60. 

e CATECISMO EXPLICADO CON­
FORME AL GASPARRI. - Para niños 
Ji, primera comunión. - Crisóforo Gue• 
vara, Pbro. - Ciento. $ 13.50. - Uno: 

$ 0.15. 

Donceles 99-A, Apdo. 2181.' 
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PREDICACION 

Domínica de Pasión 

(Evang. según S. Juan, VIII, 46-59) 

LA LUZ DE DIOS 

"¿ Quién de vosotros me .conve11cerá de algún pecado? Si os digo la 
verdad, ¿por qué no me creéis?" Son estas unas palabras que constituyen 
terrible y doble dilema al que no podrán responder los pérfidos judíos, pues 
estrechados formidablemente los gratuitos adversarios del Salvador,'que siem­
pre estaban en acecho de su conducta, tendrán que convencers.e, aunque no 
lo confiesen, d,e la divinia'ad de Jesucristo. "O me convencéis de paado (men­
tira) o me creéis.'' Si no podéis lo primero, entonces tendréis que aceptar 
como verdad cuánto os enseñe. 

l. - Siendo Cristo la pureza misma, es tachado de endemoniado; sien-· 
do el esplendor del Padre, en el •cual están todas las complacencias del Eter­
r,o, es tenido ,como un •hijo del pecado y confunci'i,do entre las turbas de 
pecadores, como un esclavo, humilde "exi11anii 1i.f se1neti¡,s1t111." ¡ Qué ejem­
plo de humildad para abatir nuestra protervia y vanidad! Sobre El cargó 
la divina mano tocio el rigor de su justicia, ya que ''!pse peccata 110stra t11,lit." 
Creamos en las palabras de Cristo pues es El la eterna verdad y digamos con 
Pedro: "¿A dónde ire·mos si solam.ente tú tienes fJalabras de 1.1icla eterna?" 

2. - "Qiúén es de Dios escucha In palabra di: Dios.·• Debemos, por tan­
to oír las insinuaciones de la gracia en la oración .m~ntal y en h bocal. Creer 
que hablarnos con Dios y que El nos habla. "Sin fé es imposible agrad(IJ}' a 
Dios,'' dice el Apóstol y esa fé nos viene por el oído: ·'fieles e.i· auditn," y 
esa palabra, además y muy especialmente nos la predica el sacerdote, el 
ministro de Cristo, al cual dejó comisionado pára que haga llegar la verdad 
salvadora a tocios los hijos de Dios que creyenct,o en El, se salvarán. La fé 
~ue es virtud teologal ya tiene por .objeto directo a Dios, la f6 que es lo que 
primeramente nos exige Jesucri sto, para pertenecer a su Iglesia y partici-
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par de sus promesas, "fo fé que es fimclaniento, dice el Apóstol, ele las cosas 

que esperamos.'.\' una /Jlena convicción de las que no ,,emos" (Heb. XI,l); 

esa fé que arraslra las montañas nos la predica el sacer-dote, esa fé zi'e qu{; 

nos habla el Concilio de Trento diciendo que es "el princijJ-io de 1111cstm salud, 

)' fundamento y raíz de nuestra uibal j ust ificación," (Sess. \ .I. 8) la Lebemos 

ele labios de nuestros sacerdotes. Para creer, pues, necesitamos ( después de.i 

Bautismo en que recibimos la semilla de la fé) acercarnos a oír la palabrc: 

de Dios que en el púlpito nos predica el ministro de ese Dios a quien El 

confirió et'a autoridad: "It c, doceta 01nncs gentes'' ; a ese sacer,dote su mi­

nistro plenipotenciario en la tierra le elij o textualmente Jesús: "El que a tí 

te oye. a '/1/Í m e oy,e, y el qu,e a tí te desprecia, a ·mí 1/'le desprecia.'' Es la pa­

labra, verdadera luz que con los rayos de su Yerdac1 ilumina, pues que e3 

de Dios, a tocio hombre qne viene a este mundo. 

3. - Cuántos incrédulos, ,cuántos apáticos y clespreciétdores de la santa 

doctrina revelada y traduci,ci'a, y cuántos, especialmente en nuestros tiempos 

(y lo más lam:entable) que henen fé, pues no niegan a Dios, ni la existencia 

de su Iglesia y de sus Sacramentos ; pero cl,e nada se aprovechan. Siguen 

cor.riendo las aguas saludables ele la gracia sin que se acerquen a saborearlas 

para tener la vida eterna. Tienen una f é muerta,, despojada ele la caridad . 

Son de los que qui~ren honrar a Cristo con los labios ; pero cuyo corazón 

está muy lejos ele Ei. Se imaginan que basta tener fé esa fé muerta tonta 

fé inerte que a nada conduce, y qu~ las obras buenas' ( fruto ,0'e la c·~ri,dad) 

deben dejarse para los desocupados, Habremos de decirles que los demonio, 

también tienen fé y sin embargo no podrán salvarse jamás porque están 

incapacitados para las buenas obras que justifican, "Fieles sine operibus •rnor­

tiia est," dice el Apóstol Santiago. "¿la f é podrá (sola) salvarlo?'' (II, 14), 

CO NCL USJON. - ¿ Cómo podremos amar a ,Dios si no lo conocemos? 

¿ Y cómo conocerlo si no queremos oír hablar de El? ''Nihil volituin quin 

prcecognituni," nos dice la filosofía. Oigamos• hablar de Jesús, especialmente 

en este santo tiem,po, para que lo sepamos confesar, si no paladinamente, 

al menos como el pávido Nicou'emo: "Discíp1tlo oculto por miedo n los j tt­

díos." Cristo por su palabra venció; esa fue su mejor arma, que dejó en 

manos ele sus sacerdotes. Oigámosla con respeto y amor para estimar más el 

amor que Cristo nos tuvo y pagarle en la 1~1isma moneda, hasta donde nos 

sea dable. "El que es de Dios oye la palabra ele Dios." Oigámosla prechar 

c~n el respeto con que el Etnperador Constantino la escuchaba, de píe. di­

ciendo que no tomaba asiento a la hora del sermón porque era solcladn r¡ue 
es taba oyenü'o las órdenes de su Jefe. 

El criterio ele! juicio está dado en modo perentorio por el Salvador. 

La vida eterna es para aquellos que, dejando el vano palab rería humano, 

creen y posan su alma en la pura, sim1ple_, sencilla, amable e iluminadora 

palabra de Dios. Los hombres se entienden por medio ele la palabra y Dios 

hombre nos enseiió a hablar con los hombres y con Dios el lenguaje ele Dios. 

Domingo de Palmas 

(Evang. según S, Mateo, XXI, 1-9) 

EL TRilJ.\iFO l'OPCLAk 

Nos hallamos ya en los días santos de la Semana Mayor en la cual la 

Iglesia nos recuerda los graneles misterios ,ele la Pasión y ·muerte .u·e nuestro 

Redentor, y ele la Eucaristía: in q110 reco!itur memoria passionis eius. Tene­

mos que comenzar por la entrada triun fa l ele Cristo a ia Capital del reino. 

"Mira que viene a tí tu R ey, lleno ele nw;1.sedumbre." 

El Evangelio d,e hoy contiene el cumplimiento de la profecía de Za­

carías, relativa a Cristo, Rey inmortal y pacífico, cuya entrada a J erusalén 

es soberano triunfo, imprevisto y no querido por los gobernantes ele aquellos 

tiempos, A pesar de que los judíos gritan ~1ue no tienen otro rey que César, . 

a pesar de que la turba vocinglera brama ante la fortaleza Antonia dicienü'o: 

"no queremos que reine sobre nosotros," hélo aquí. Se cumplen los anun­

cios a los Patriarcas y las predicciones de los Profetas. 

l. - Está aihora tranquilo Jacob, que anuncia, el primero, la· Realeza 

de Cristo prometiendo a sus hijos que "el bastón de la potestad rt,al no 

será qititado de ]1tdá hasta que venga el que ha de ser enviado, y El será la, 

espectación de las gentes"; y según el texto griego: " hasta qiie venga ( el due­

ño) Aqitel a quien corresponde ese bastón, y a E l rendirán vasallaje las na·· 

ciones", leemos en el Génesis (XLIX, 10). 

Hé aquí al nuevo Rey de Israel, esperado con ansia durante tantos si­

glos por los pueblos ; mira.o1o, quiere -antes de morir- entrar triunfal~­

te a la capital del ,reino. Ya hace tiempo que sus enemigos no lo dejan llegar 

a la ciudad públicamente y con toda libertad. Mas ahora, seis días antes de 

su muerte, mientras suena la hora terrible que lo señalará para el sacri­

ficio, quiere ¡ecibir, y acepta, los cantos triunfales a lo largo del camino que 

de Betania conduce a la ciudad santa, a través del monte ele los olivos. 
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2. - El_ mismo escoge su cabalgadura: entrará a la ciudad cleici.cia, que 
mata Y ~pechea a los profetas, montado sobre el dorso ele un asnillo inelornad 
a semeJanza ele los viejos reyes cuando· se dirigían, acompañados ele 5~~ 
corte_ pavorosa Y g~llarcla, a las puertas d,e la propia ciudad a aio'minis­
ti::r Justicia. 'l~ambién Cristo tiene un largo cortejo, variado, ~untuoso, los 
nmos sus predilectos, cantarán hossanas vívidos en medio del agitar ele las 
ran:as ele las palmas que dejaron escuetas y entre las voces graves de los 
a~cianos que_ c~n paso ,perezoso siguen al Salvador y a sus apóstoles, pues 
sien1~ los m1111stros _ele su reino, '.10_ puedtn estar lejos o'e él. Viene J esúc; 
el Naz~reno a cumplir la ley, a asistir a la fiesta de los Tabernáculos corno 
lo hab1a hecho ~u pao're según la carne, el santo rey David. Aprendamos 
a celebrar los d1as consagrados al Señor. Mi,remos a Cristo fiel cumplidor 
el~, la. ley Y no queramos excusarnos de esa obligadón. El, nuestro rey, nos 
d10 eJemplo. Reconozcamos la realeza de Jesús, pues también en el Nuevo 
Testamento tenemos testimonios irrefutables a este respecto. Baste recordar 
las __ palabras del Arcángel: "M (!;ría, no temas,. . . concebirás y parirás un 
Hyo, Y llamarás su nonibre Jesús . .. '.) ' le dará el Seiioi- Dios' el trono de Da­
'l'~d ,~11 padre; '.I' rei~iará en la casa de J acob po-r siempre; y su reino 110 tendrá 
(,;_; (~uc. I,, 30-3J) Má_s_ te_stimonios: N atanael, verdadero israelita exclamó: 

aesti o, Tn eres el Hi10 de Dios, tú eres el Rey de Israel." (J oan. I, 49) 
" ~¡ Buen La,n'rón :"Acztérdatp de mí cuando 7,1Íniere-s a ht rl'ino." Pilatos. 

l esns Na:::are110, Rl'y de los judíos.'' (Jo. XIX, 19) 

. 3. - Triunfo de un c!ía; pero fue triunfo. Triunfo <le sol que es tá para 
eclipsarse; pero de entre las tinieblas pálidas y so;ni.)rias c¡ue cuDnrán toda 
eS ta sern~na, hasta la oscuridad total ele la caída del viernes santo surQ"Írá 
ocho d'a el ·· · · · ¡· . ' 

0 

,. 1 s e:spues. me 1scente y fúlg1díl-, con resplanclores de ciclo, la luz 
rao10sa ele la Resurrección. 

Mas .. entre ias aclamaciones de la t ' · . . s uroas que se ag1taóan en turno suyo 
como el olea3e marmo Jesú - b · d 1 -· . , " ª Jan o a ruta ele los ollvos, contemnla la 
cmdad nefanda que se destaca e •a- · l· h - -

1 

11:,m(a, e1mosa con sus blancos muros sus 
torres Y sus monumentos, mientras el sol parpadeaba en los canctido.s má~rno­
~es Y e'.1 los_ teo~os dorados del templo. Ahí, ahí en medio de esa alga rabía 
1mprev1sta, musitada, desconcertante· en medio ,ú·e ecas t•·ii·bas qu · sab , . ' ~ e e mas pen-
. an en si, esperando que Jesús las redimiera del yugo romano el 111ansí-

s1mo J · · · · el ' esus, st~tten ose solo en m.edio ele inmensa multitud, sieate su alma 
velada ele profunda tristeza, "Llora." ¿ Y por qué? 

CONCLUSION - ·Cuánt" c d d • 1 a. egue a en aquellas almas, lo mismo que 
en las nuestras, que ¡;o r¡ucremos 1 cr .V re:0110,~u :: ap mechar lo .; inmen-
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sos beneficios de la Pasión de Cristo! ¡ Cuánta ingrá.titud en aquella ciuda,c/ 
que tanto amaba y cuánta más en nuestras almas que habían ele ser la 1iue­
va Betania donde encontrara seguro asilo el divino exiliado 1de la ciudad de 

Salén ! 
¡ Quién sabe si aún entre nuestras alegrías religiosas, con sus eflorecen­

cias ele piedad aparente, tenga que llorar Jesucristo, como llora sobre el siglo 
estulto y vano que lo mismo aclama a Jesús en su paso triunfal que a un 
falso redentor de las 1111ultitudes y a un héroe de la pantalla. 

La a;o'miración por Jesucristo no es síntoma, ni menos prueba ele vida 
nueva y santa en El y por El. No basta esto. Y por eso el Salvador, tal vez 
a:hora corn,o entonces repita llorando: ¡Oh, si tú me conocieses! . .. ¡ S-i tú me 

conocieses, me ama,r·ías . .. '11'M ·im-itaría-s . .. 

Domínica de Resurrección 

(Evang. según S. Marcos, XVI, 1-7) 

LA VIDA NUEVA 

''Destruid este ten1,p/o y yo w tres dfas lo reconstruiré'' , había dicho 
Jesucristo (Jo. II, 19). Esto es : c¡uitadrne la vida, enterradme como a los 
demás mortales y a los tres días saldré lleno de vida del sepulcro. Así fue. 
Aquellas piadosas mujeres, ele quienes nos hace mención el Evangelio de es­
te día, habían acompañado a Cristo en casi todas las excursiones ,cie su vida 
apostólica, y el viernes pasad.o, día de los tremendos hedhos, le habían segui­
do como antes por los contornos ,de Galilea, por las populosas ciudades y 
por las riberas <le los lagos. Lo habían conocido, lo habían amado. Y quien 
ama de veras arna sÍempre, por eso ahora perdido su Tesoro. vienen en su 
busca. Lo habían amado con afecto profundo, tenaz, silencioso, que es el 
tesoro de las almas nobles, y pero'iclo su Jesús ahora lo buscan. ¿ Lo hallarán? 

l. - La tarde del Viernes Santo se habían retirado del monte cie las 
calaveras,· 11enas d,e tristeza, habían descendido silenciosas y apesadumbra­
das como sombras que se esfuman al anochecer, muelas de dolor y de espan­
to para esperar en la ciudad, el resultado de los acontecimientos. Pero el 
amor no está quieto: no hay paz en sus corazones sin su Ama-cio . Este no 
está, no viene a ellas, luego hay que irlo a buscar. Necesitan rernet.lio que 
sane ·1os males de sus almas y de sus cuer.pos y éste no será sino Cristo que 
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es la resitrrec_ción y la vida. Van en su busca. En la ciudad que atestada 
de ~ente vemda de todas partes, invadida de Judíos, ese día parecía un 
hervidero humano, las piadosas mujeres no encuentran ni paz ni consuelo. 
Y lo necesitan. Era el gran sábado; y las calles de la ciua'ad estaban plenas 
de concurso, y el templo pletórico; mas el gran Velo del Sancta Sanctorum 
estaba rasgado, aunque el sacerdote, admánistrél!do por sus acólitos, ofrecía 
el solemne sacrificio, según lo prescrito por la ley. El velo raso-ado del 
t~mplo indicaba que algo, en la ley, estaba definitivamente roto

0 

y para 
s1em1pre. 

No lo entendía el pueblo; pero lo sentía. Pensaba que un nuevo miste­
rio se había real~zado durante la Parasceve por obra de sus sacerdotes. 

2. - También las piadosas mujeres temblaban, con estremecimiento de 
dol~ros_o amor. l.,os seguitú'ores del Galileo estaban ocultos por temor de 
los 3ud10s. Anhelaban María Magdalena, María 1a de Santiago y Salomé que 
pasasen prontamente las horas ruidosas de las fiestas y que viniese el albor 
del nuevo día para ir a ungir con arom~s el cuerpo del Salvador. Había 
un cadáver allá ~rriba, en el jardín ,de los olivos, junto al molino en que se 
ela~oraba el ace1t: y que había regalado el piadoso y acomodado José de 
An~n~tea (!"1t. 21-57). Mas como por la premura del tiempo no se había 
pod100 ung1.r con los aromas rituales, ellas ahora quieren cumplir con ese 
deber que el rito impone y el amor exige. Pero ¿ cómo es que en aquellos 
corazo_nes llenos de generosidad no repercutía el eco divino de las palabras 
de Cnsto, Y que ellas habían oído, que "después de tres días resucitaría .?' ' 
Ellas en alas del amor divino no piensan miás que en su Jesús y a la hora 
d~l. ~Iba del primer_ día después del sába-do se 10:irigieron allá de donde la 
vi,~b_a de la fiesta habían regresado tarde y contra su voluntad. ¡ Qué 
activi,da~, qué confianza, no hay trabas éuando hay amor, no piensan en 
los obstaculos con que tropezarán. Las guía la luz del amor, el destello . 
de la divinidad. "Bus~ad y encontraréis." 

_ 3. - Buscan en el sepulcro de la muerte al Autor de la Vida. Cristo había 
aÍltn:ado un d,ía que tenía poder para resucitar después de muerto, no 
estara ya en el sepulcro. Por amor quiso dejar temporalmente la vida: pe­
ro a,hora la re~obra para siempre. No deben buscar en la región de la muerte 
al que ~~ la VJd~; pero en ello brillará más la v e11dad del mli.lagro de la Re­
surrecc10n, el mas grande de Cristo y el que coufi.rmará su divinidad como 
El 1 · · ' 0 prometw. A su sepulcro vendrán de hoy en adelante los muertos 
para readquirir la vida. La misión del Salvador comienza aquí, sobre el 
monte de las calaveras, donde, muriendo halJía dado muerte a nuestra m_uer-

te, y resucitando, restauró nuestra vida: " 9·1ti morte1n nostram moriendo des­
truxit et vitam resnrgendo repara·uit.'' 

Las mujeres afligidas razonan diciendo: "'Q1,ién nos q1titará la losa 
qne rnbí'e el 111onnmento ?", y encuentran un ángel del Señor que les habría 
cie evitar ese trabajo. Ahí está el sacerdote que quita la losa pesada de nues­
tros pecados y hace resurgir nuestra alma a la vida de la gracia. 

El ángel las dice: ·'No está aquí; ha resucitado, id '.\' a1w11ciad a P edro 
y a los apóstoles que los ·¡_•isitará cn Galilea co1110 se los había anunciado." 
Qué comisión ta11 noble, qué embajada tan sublime. Dios premia la solicitud 
de esas mujeres con hacerlas mensajeras de la buena nueva. 

CONCLUSION: Regocijémonos, celebremos dignamente la Pascua cmi 
júbilo en el coraz_ón, pureza en la conciencia y eficacia en los propósitos. 

Resucitó realmente. Resucitemos tan1bién ele verdad nosotros. El por 
virtud propia, nosotros por gracia y virtud de los méritos cie su Pasión y 
::\1uerte. En esta -certeza absoluta de su triunfo sobre la mue!te y de su 
Resurrección gloriosa está toda la razón de nuestra esperanza. Celebremos 
este día en que Cristo resucitado nos ha devuelto la vida (Pref. pascual) ; 
y si queremos celebrarlo para siempre ~n el cielo (Secuencia), vivan1os 
vida enteramente nueva. No hay Pascua para el cristiano verdadero sino 
con esta condición: que arrojada del alma la ·muerte del " pecado," resttcit~ 
por la linfa prodigiosa de la gracia, baíiándose en la Sangre redentora y ali­
m e11tánd ose con sus Carnes inmaculadas. He aquí la verdadera Pascua 
terrena, preludio de la eterna. 

Domínica in Al~is y Octava de Pascua 

(Evang. según S. Juan, XX, 19-31) 

LA PAZ DE DIOS 

"La paz sea con vosotros." He aquí el saludo, generalizado entre los 
orientales y que usa el mismo Cristo, en la ta-rcle de aq1tél día, primero de 
la semana, cuando se acerca a sus discípulos, y entra, a puerta cerrada, don­
de aquéllos se encuentran. Este Evangelio nos habla de dos apariciones: una 
estancio ausente Tomás ( el Gemelo - ''Didimo") y la otra en presencia de 
éste. Qué bondad la d,el Señor, con qué solicitud busca a sus discípulos para 
saludarlos dos veces confiriéndoles en la primera su paz, esa paz verdadera 
que el 1111t11do no pnede dar, nos dice el sacro Evangelio, esa paz que es el 



único tesoro ele que podemos gloriarnos en esta tierra; y la segunda vez para 
conferirles la potestad misteriosa que ya antes les había anunciado (l\fat 
XVII, 18). Luego les lleva en su saludo, fe!ióCtad y potest2d. 

l. - De los bienes que en la tier.ra pued,en dar la felicidad. el Ro mano 
destinado a regir los pueblos, auguraba al an1\Í.go la fuerza para abatir al 
adversario; Vale: "está bien, sé fue,-te.'' 

El Griego, nos dice la historia, para quien todo era sonrisa y armonía, 
decía en s1:1 lengua melodiosa, con ritmos floridos bajo el cielo opalino ele 
su patria, •·te aiigurro la alegría!' por la cual se adorna y perfuma la vicia: 
Kaire: "Co:::a, está contento." 

El Judío, crecido bajo la dirección dulce o áspera ,0·e sus Profetas, que 
le hablaban en nombre de Dios y de sus Reyes, educado en sentimiento::. 
religiosos, esperanzad.os en los bienes que traena el Rey pací bco, augur~ba 
la paz, por la ,cual se hace más ligero el peso del dolor y rnás tranqwla la 
espera de la muerte: Pax tibi: "Lapa::: sea contigo.'' 

2. - De estos tres augurios, el :Mesías di?ino escogió el último como 
más en consonancia con su espíritu, para hacernos comprender qué ines­
timable es el dón de la paz. Ya en la cueva de Delén cantaban los ángeles : 
'' paz en la tü,rra ai los hombres" ( de buena voluntad) . 

Apenas nacido Cristo, quiere la paz; apeuas resucitacio saluda desean­
do la paz, auguran~o siempre, durante cuarenta días, a sus discípulos la 
anhelada paz: ''Pax vobis.'' Qué tesoro tan grande ha de ser la paz cuando 
Jesucristo la desea y la da; pero es la paz ele D10s. Paz que no consiste pre­
cisamente en una tranquilidad exterior, sino en la quietud de un concien­
cia buena, reconciliada con su Dios, esperanzada en El, entregada a su amor 
que él bien sabe reciprocar, paz plena cie las gracias y dones del E spíritu 
Santo, paz que e1moblece, purifica, eleva y sublima, paz que nos viene 
por los méritos de Cristo y administración ele sus sacramentos fuente de 
vida. Paz divina que recobra nuestra alma cuar,d,o nos llegamos' contritos y 
humillados a las plantas del representante ele Cristo, el sacerdote católico que 
levanta tembloroso la mano para decirnos: '· tus pecados te son perdonados. 
·i-ete en PAZ.'' 

"Jesú,s hizo en presencia de sus discípulos muchos otros milagros qu e 
no están escritos en este libro; 111as estas cosas han sido escritas, a fin d-: 
que creáis q11,e Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para · que tengáLs La 
'1:ida mediante Sil /l01llb1-e." (Jo ·vx "O) . •'- ' .) . 

El secreto de la paz del mundo está mamfiestc, pan¡ quien lo quiere 
entender, en estas palabras concluyentes del Apóstol San Juan. Las pala­
bras del discípulo amado, sellan y comentan la"' últimas ele su tlivino ?\lac-.;­
tro. La beatitud, la santa alegría y la dulce pd.z del corazón se conceden al 
hombre ele fé , que cree sin ver, porque tiene plena confianza en la pab\Jra 
del Maestro que no puede engaiiarse ni inclucirno~ al error, porque es Dios. 
"Bienaventnrados (oh Tomás) los que no vieron )' crc3•cron.'' (Jo. XX, 30). 

3. - Pero ¿ cómo Jesús entra con las puertas cerradas? 
Responcie el Catecismo de Pío X ( Cap. XE, n. 3) : •· ... porq1te sólo los 

cuerpos de los escogidos tendrán, A SEMEJA 1\·zr1. DE CRISTO ~ESUd­
T ADO, las ·dotes de los ciierpos gloriosos." Estas son las siguienter;: 1;;-1.¡-11-

s-ibilidad, claridad, agilidad y rntileza. Por ía irn~)a:;ibi:idacl, los cuerpr,:; ele 
los Santos no estarán más sujetos a dolores y males de cualquier género, 
''El cnerpo fue se1nbrado corruptible, ,más resucitará incorrnptible." (I Cor. 

XV, 42). 
Por la claridad, los cuerpos resucitados brillarán corno soles esplendo­

rnsos. Por eso segu.ramente Cristo quiso transformarse en el Tabo1 , para 
darnos una idea ele lo que serán nuestros cuerpos en la otra vi,da. 

Por la agilidad, los cuerpos gloriosos podrán traslao'arse sin dificultad 
y con suma rapidez a todas las partes que gusten. 

Por la sutileza, los cuerpos resucitados, podrán penetrar por cualquier 
cuerpo, como lo hizo Jesucristo resucitado penetrando al Cenáculo con las 
puertas -cerradas. ''Es sembrado cuerpo animal, resucitará ,ciierpo espiritual. " 
('S, Pablo, I Cor. XV, 44). 

CONCLVSJON. -- La vicia que Cnsto no:; da mediante su nombre es 
la paz de su reino. Su reino comienza aquí auajo, para quien lo quiera, y 
se eterniz; en los cielos. Es posible tener ac¡ui la paz de 1J1os, con su ayuda. 
Por tanto el augurio ele Jesucristo ''Pa,r, Vobis'', incluía la síntesis de la 
vida cristiana. 

Recor~emos, hermanos, que no somos meros autómatas: tenemos alma 
que salvar y que no hemos sido criados para las cosas de la tierra sino para 
las del cielo. Recibamos las bendiciones pascuales con espí.ritu d,e fé, viendo 
en el sacerdote al mismo Dios que con lluvia ele bendiciones nos trae la 
verdadera Paz que es fuerza para gobernarnos en el camino <le la vicia 
mientras tocamos las puertas -de la eternidad. 

R. Escalona C. Pbro . 



ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la Firgen Santísima de Guadalu­
pe en su l. y N. Basílica, no deje de adquirir sus "recuerdos" 
en esta su casa, donde halla,rá el 11iás cornpleto suri'. ido en AR­
TICULOS GUADALUPANOS, así camo en Rosarios Meda­
llas; Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas d~ cera, 
Opuscillo~, E:'!cultw·a . .<J, _ Devoc-ionarios, J,ibrns ?J otrr1s 1n-inw­
ro~~s articulit~s espe_cwles para recuerdo y rcyalo a s11.s fa­
miliares y arn·igos. Si no 1niecle 1rstcd renir, le Pn1;iare 111 08 fo 
que desee p_or Co1_·reo R eembo1sn n E.r:pres.c: C. O. D.; tndo a,l 
rr,gnor precio posible y cuidadosamente ernpacado. 

Colecturía General de la Basílica 
JOSE AL VAREZ B. 

Plaza Hidalgo, 5 
(Junto al atrio del Templo ) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. 

Apartado Postal 
Núm. 7. 

(Antes Guadalupe Hidalgo)· 
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DOCUMENTACION CIVIL 

La Religión a través de nuestras constituciones 

Políticas 

Sería por demás interesante e instructivo hacer un estudio comparativo 

ü'e nuestras leyes que permitiera ir mirando las transformaciones que han 

sufrido, con el transcurso de los tiempos, algunas de las ideas básicas de 

tod,a sociedad, tales- como la religión, la enseñanza, eÍ derecho de propiedad, 

etc. Como .un ejemplo de lo que podría ser ese estudio y para que quienes 

por su tiem1po y sus conocimientos sobre la materia se animen a hacerlo, 

voy a poner . de manifiesto las transformaciones que ha teni,do, a través de 

nuestras constituciones políticas, la idea básica y fundamental .ci'e la reli­

¡gión del Esta,o'o, porque es una verdad que no sola-miente el individuo y 

la familia deben profesar una religión, sino también el Estado, ya que Je­

sucristo nuestro señor es "Rey de; los R eyes y Señor de los que ejercen do­

minio." 

1812. - La primera constitución política que eS'tuvo vigente en Mé­

jico fue la "Constitución política de la nwnarqi,ía espafiola, promitlgad'a en 

Cádiz a 19 d'e marzo de 1812." 
Comenzaba: "En el norrbbre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Es­

píritu Santo, autor y supremo legislador de la sociedad." El capítulo II se 

ocupaba "De la religión,'' y el artículo 12 de la -constitución y único del dicho 

capítulo, decía: "La religión, d'e la Nación espafiola es y será pitramente 

católica, apostólica, romana, única verdadera. La Nación la protege por la.; 

leyes sabias y justas, y prohibe el ejercicio de cualquiera 0 1tra.'' - ( Cádiz. 

Imprenta Real). 

1813 - El 6 de noviembre .de 1813 fué firmada en Chilpancingo el 

"A cta solemne de l(J) declaración de la independencia de la América Septen­

trional," y en ella se declaró que la nación mejicana " no profesa, n-i reconoce 

otra religión más d'e la católica-, ni permitirá, n-i tolerGJrá el uso, público, ni 

secreto de otra alguna." (Hernández Dávalos "Colección de documentos ... " 

VI;221). 
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1814. - El 22 de octubre de 1814 fué sancionado en Apatzingan el 
"Decreto co11,Stitucional para la libertad de la América Mexicana," que es co­
nocido con el nombre de Constitución de Apatzingan, y el artículo I decía : 
"La religión católica, apostólica romana es la única que debe profeswr el Es­
tado." - (Decreto constitucional. . . México: 1821. Reimpreso en la ofici­
na de D. Mariano ,o'e Zúñiga y Ontiveros. - Primer centenario de la Cons­
titución de 1824. - México; 1824, pág. 123). 

1823. - El 18 de mayo de 1823 el Dr. Mier, D. Lorenzo de Zavala y 
otros firmaron el "Plan de la constitución política de la nación mejicana,'' 
y en dicho plan decían: "Los ciitdada.nos que la componen tienen derechos 
y están sometidos a deberes: ... - "Sus deberes son: l Q, profesar la religión 
católica, apostólica, romana como única del estado." - (Plan de la constitu­
ción ... Año de 1823. - Imprenta Nacional del Supremo Gobierno, en Pa­
lacio. Págs. 46 y 47). 

1824 - El 31 .u·e enero de 1824 fue firmada el ''Acta constdutiva de 
la Feaeración," que en su artículo 4' decía: "La religión de la N aáon Me­
x·icana es y será perpet·uamente [a Católica Apostólica, Romana. La N acióu 
la protege por leyes, sabias y justas y jJrohibe el ejercicio de cualquiera otra." 
- (Primer centenario ... pág. 255). -

El 4 de octubre del mismo año fué prnmulgada solemnemente la "Cons­
titucion Federal de los listados Unidos .Ñle;,;icanos,'; Comenzaba diciendo: 
"En el nombre de Dios Todopoderoso, aiitor y supremo legislador d.e la 
sociedad," y su artículo 3' ,ciecía: "La religión de la nación n-1,exicana es y 
será perpetuamente, la Católica, Apostólica, Romana. La nacvón la proteje 
por leyes sabias y justas, y prohibe el ejercicio de cualquiera otra." - ( Cons­
titución federal. .. Imprenta del Supremo Gobierno de los Estado:, Unidos 
Iv:Iexicanos en Palacio. - Primer centenario. . . pgs. 293 y 94). 

1835 - En julio de 1835 el Consejo de Gobierno convocó al congreso 
a sesiones extraordinarias para tratar "sobre cambio de la forma actual de 
gobierno." 

El 23 de octubre fueron aprobadas las "Bases para la nueva ,const·itit­
ción," cuyo artículo l 9 decía: "La Nación mexicana, una, soberana e in.de­
pendiente como hasta aquí, no profesa ni protege otra religión qite la cató­
lica, apostólica, romana, ni tolera el ejercicio de otra alguna.11 

- Montiel y 
Duarte. "Derecho público mexicano. 1882-]U; 29). 

1836. - El 30 d,e diciembre de 1836 fueron promulgadas las Le·yes co;1s­

titucionales.'' 
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Comenzaban con esta invocación: "En el nombre de Dios Todopodero­
so, trino y uno, por qitien los homibres están destinados a formar sociedades 
y se conse,rvan las que forman ... " 

El artículo 3Q decía: "Son obligaciones del mexica/'l,O: - 19 Profesar la 
religión de sit patria . .. '' (Ubi supra. pgs. 34 y 36). 

1840. - El 30 d,e junio de 1840 una comisión del congreso nombrada 
al efecto, presentó un "Proyecto de reforma de' las leyes constitucionales de 
la República Mexicana," que comenzaba: "En el nombre de, Dios Omnipo­
tente, Trino y Uno, Aiitor Si1premo y Conservador. Providentísimo de la 
sociedad'', y el artículo l9 decía : "La Nación 1\1exicana, una, soberana e in­
dependie,nte como hasta aquí, no profesa, ni proteje otra relr,gión que la ca­
tólica, apostólica, romana.'' 

1842. - El 25 de agosto de 1842 fue propuesto -un proyecto de constitu­
ción que comenzaba: "En el Nombre de Dios Todopoderoso, Ai,tor y Legis•­
lador Suprerno del Universo" y el artículo 2• decía: "La Nación profesa la 
religión católica, apostólica romana,y no tolera el ejercicio público de otra al­
guna." 

1843. · - En 1843 fueron presentados al congreso varios proyectos de 
''Bases orgcinicas". El artículo 5Q decía: "La Nación profesa y protege la·re­
ligión católica, apostólica, romana, con exclusión de .walquiera otra." Pues­
to a discusión este artículo fue aprobado por 48 votos contra 6. - ,Ubi supra 
pgs. 322 y 349). 

El 12 de junio de 1843 fueron promulgadas las "Bases orgánicas de la 
República Mexicana," cuyo artículo 69 decía: "La Nación profesa '.V protege 
la religión católica, apostólú:a, romana, .con exclusión de ciwlquiera otra.'' -
(Ubi supra. pág. 430). 

1856. - El 15 de mayo de 1856 se publicó el "Estatuto orgánico provi­
.sional de la República Mexicana," y ya en él no se di•ce una sola palabra de 

religión. 
El 16 de junio del mismo año fué presentado un proyecto de consti­

tución que comenzaba ,con estas ·palabras: "En el 110111-,bre de Dios Y con la 
autoridad del pueblo mexicano," en las ,qtie se mira claramente que si la 
autoridad es del pueblo, la invocación del nombre de Dios no es más que 
una vana fórmula. El artículo 15 decía: "1\To se expedirá ninguna ley, ni 
orden de autoridad que prohiba o impida el ejercicio de ningún citlto reli"gioso; 
pero habiendo sido la religión exclusiva del pueblo mejicano la católica, a¡,o~>· 
tólica, romana. el congreso de la Unión cuidará, por medio de leyes jiistas Y 
prudentes, de protegerla en manto no se perjudiqi1en los intereses dú pueblo, 
ni los derechos de la s.oberan.ía popular.'' 
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Apenas conocido por el público este proyecto de constitucit'>n comenza­

ron a llover protestas contra el ·artículo b citado. Citaré, por bre\'eJad, ias 
siguientes: en el alcance al número 3/ del periódico ''La Cruz," cou fecha 4 
de julio de 1856 se ,publicó la representació~ que "un número inmenso '1,e ha­
bitantes de esta capital, pertenecientes a todas las clases sociales, han dirigido 
al actual congrc_so constitu:yente, pidiéndole que re.chace el artículo 15 del 
proyecto de constitución, relativo a la introducción de diversos cultos en la 
República." , 

Con fecha 5 de julio el Cabildo de la catedral de Méjico elevó una ex­
posición contra dicho artículo 15. 

Con fecha 15 de agosto hicieron lo 111Úsmo el obispo de Chiapas y su 
,cabildo, y ya antes, con fecha 2 de agosto, lo habían hecho el obispo de S. 
Luis Potosí y su cabi1do. 

La discusión de este artículo en el congreso ocuparía por sí solo un ar­
tículo y bien largo. Para las dimensiones y los fines del presente baste con 
hacer constar que el 22 de enero de 1857 fué definitivament~ retirado. 

1857. - El 5 de febrero de 1857 fué°_ promulgada la constitución polí­
tica d,e la República Mexicana que había prometido el Plan de Ayutla. Co­
menzaba: "En el nombre de Dios y con la autoridad del pueblo .'mexicano.:' 

Sobre esta materia recomiendo de una manera eficadsima la lectura de 
la "Representac-ión del obispo de Michoacán al Si,premo Gobierno contra va­
rios artículos de la nueva constitución," de la que está tomado este fragmen­
to, que sirva para muestra :"La primera necesidad y el interés mas caro de 
iin pueblo es la religión; gran 11íncnlo que todo lo enlaza, sitblime· garantía 
.que, todo lo custodia, poder supremo que todo lo salva. Pero esta ne.cesidad,. 
este interés son más estrechos, más ínti,mos, más fuertes en aquellos pa.íses 
que, como Nléjico, son exclnsivamente católicos. S in embargo de esto, en la 
nueva Carta, que declara los derechos del hombre y fija los del ciudadano, 
s1: b itsca inútilmente algo semejante en materia de religión. No se dice cual 
es la del país, no se dice rnál es la del Estado, ·no· s.e reconocen a Dios dere­
chos de ningún género. En este punto todo se e.cha de menos, todo falta, todo 
se ha suprimido; el hecho, y el derecho. Si nada se, hubiese tocado en la Cáma­
ra sobre religión, lamentable sería por cierto se·mejante indiferencia; pero no 
podríamos decir al propósito los mejica.nos sino esta triste palabra: No se 
acordaron de Dios. Pero cuando este silencio es de resitltado, de consernen­
cia, y no un siinple olvido; cuand~, ha sucedido a la tormentosísin,ia diswsión 
del artículo, 15; ,cuando representa el insidioso vacío que tal artículo dejó en 
el proyecto al tener que abandonarle ante el triple recl(J,(m,o del Gobierno, dr! 
la Iglesia y del pueblo, esta omisión, esia negación es niás clara, más explí­
cita, más terniinante qite cuanto hubiera podido decirse: ha quedado repre-
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sentado un pensamiento que nadie puede desconocer, y figurando como un 
,medio subsidiario, casual o convenido, pero incontestablemente a propósito 
para introducir la tolerancia religiosa en la república mejicana." 

1859. - El 12 de julio de 18j9 Benito Juárez e_.-.¡¡:pidió en Veracruz 
una ley tristemente célebre, cuyo artículo 39 decía: "Habrá perfecta inde­
pendencia entre los negocios del Estado y los negocios puramente eclesiásti­
cos. El gobierno se limitará a proteger con ~it ai,itoridad el citlto público de 
la religión católica, así como el de cualqitiera otra." 

Aquí se ve ya clara y terminante la tolerancia religiosa, y además, 
como prueba de la perfecta independencia entre la Iglesia y el Estado; el 
artículo 50 comenzaba diciendo: "Se suprimen en toda la República las ór­
denes ·d,e, los religiosos regulares qite existen . .. " El artículo 69 comenzaba: 
"Queda prohibida la fimdación o erección de nuevos conventos de regulares;" 
El artículo 14 decía; "Los conventos de religiosas que actualmente existen 
continuarán e:,;istiendo y observando el reglamento económico de sus claus­
tros . .. " ¡ Como si todos estos negocios fueran ,puramente civiles y en ellos 
no tuviera nada que ver la · Iglesia! 

Por cierto que con motivo de este y de otros atentados legales de J uá­
rez en Veracruz, el Ilmo. Sr. Dr. D. Lázaro de la Garza y Ballesteros, a la 
sazón Arzobispo de Méjico, eséribió una serie de cartas pastorales interesan­
tísimas, en la primera de las cuales decía, y naio'ie 1la podido desmentirlo, 
lo siguiente: "Contra el gobierno del Sr.. C omonf ort y contra rnalquiera qi,e 
pudiera representarlo, y a vir.titd del plan reforrnado de Tarnbaya, se estable­
ció y fué públicamente reconocido, según queda dicho, el gobierno qite actual­
mente existe en México; cesó por lo misnio el gobierno del Sr. C omonfort Y 
con mayor razón el que el Sr. Juáre~ cree haber adquirido, porque ni fu6. 
pública, ni reconocida la entrega que el Sr. C omonf ort hizo del gobi~rn~; ver­
dad es qiig contra el gobierno de Tacubaya hubo y hay pronunciamie~tos; 
mas mientras que estos no logren su objeto, subsiste y subsistirá el gobierno 
establecido en enero de 58, y en el ínterin el Sr. J uárez tiene en Veracruz tan­
ta autoridad pMa dar leyes y de.cre,tos a la República cu.anta tiene_ el Sr. Co­
monfort en los Estados Un-idos, sin más diferencia que éste no_ ti~ne, donde 
se halla, la proporción de ocurrir a las vías de hecho qi,e aqui tiene el Sr. 
luárez; pero ai,toridad legítima, ni uno, ni otro, ni allá, ·ni aquí." 

1873. - El • 25 de septiembre de 1873 el Lic. D. Sebastián Lerdo de 
Tejada promulgó la ley sobre adiciones y reformas a la consti~ución polí­
tica, cuyo artículo l9 ,aecía: "El Estado '.V la Iglesia son independientes entre 
sí. El Congreso no puedé dictar leyes estableciendo o prohibiendo relí'gión al­
guna." 
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1874. - El 14 de diciembre de 1874 el mismo Lerdo de Tejada pro­

mulgó 1~ ley r~glamerrt~ria de la anterior. El artículo l 9 decía: "El Estado y 

la Iglesia son independientes entre sí. No podrán dictarse' leyes estableciendo 

ni prohibiendo religión algima; pero el Estado ejerce autoridad sobre todaJ 

ellas, en, lo relativo a la, conservación del orden público y lal observancia d~ 

las instituciones." 

Y el artículo 29 decía :"El Estado garantiza en la República el ejercicio 

de todos los cultos." 

Sobre este particular es necesario leer con atención debida la "M anif es­

tación que hace el obispo de León a sui venerable clero, fieles diocsanos y a 

todo el niundo católico, con.tra el proyecto de ley, orgánica que se discute en 

el Congreso General." 

1917. - El 5 de febrero de 1917 fue promulgada la constitución polí-
tica vigente. , 

Para los fines ,o·e este estrudio es bastante citar estos fragmentos del ar­

tículo 130: "Corresponde a los PO'dere_s Federales ejercer en materia de culto 

retigioso y disciplina externa la intervención qu; designen las leyes. Las de­

más aittoridades obrMán como auxiliares de la Federación." 

"El Congreso no puede dictar leyes estableciendo o prohibiendo religión 

cualquiera." 

"La ley no reconoce personalidad alguna a las agrupaciones religiosa_,; 

denominadas • iglesias." 

"Los ministros de los cultos serán considerados como personas que 

ejercen una profesión, y estarán; directamente sujetos n las leyes que sobre la 

materia se ·dicten." 

"Las Legislaturas de los Estados únicamente tendrán facultad de deter­

minar, según las necesidades locales, el número• rnáximo de ministros de los 

cultos." ( 1) 
"Para ejercer en lvl éjiw el niinisterio de rnalquier' cu.lto se necesita ser 

mejicano por nacimiento." 

"Para 'dedicar al culto nuevos locales abiertos al público, se necesita per­

miso áe la Secreltaría de Gobernación, oyendo previa-mente al Gobii!rno del 

Estado." -

' 1 - Y han ejercitado esa facultad. pero en qué forma? Siendo así que, según 
las estadístic;as oficiales, en todos los Estados la inmensa mayoría es de católicos, 
las leyes determinan el mi-smo número de sacerdotes católicos que de minist1·0s pro• 
testantes, rabinos, judíos, etc. Y siendo así que la población suele estar disemina• 
da de manera que se cuenta un habitante por cada 2 kilómetros cuadrados, y que 
no hay ferrocarriles, ni carreterafll, ni medio de comunicación, las leyes de muchos 

Estados señalan un sacerdote en numerosas partes por cada 100.000 habitanteii. 

Félix Navarreite. 
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SAGRADA ESCRITURA 

El Libro de las Hechos 

'HACIA LA PRIMERA PERSECUCION 

L - Una vez que Pedro y Juan, a quienes los sahnedritas, no pudie­

ron castigar sin encontrarse con el pueblo, fueron puestos en libertao'; vol­

viéronse a la casa en que moraban y en la que encontraron a algunos de los 

fieles que atraídos rpor la curiosidad natural, querían saber lo que pasaba a 

los dos apóstoles. 

Debieron éstos contar todo lo que habia sucedido y ,oe su narración 

depende lo que Lucas nos ha conservado en su escrito. 

"Es preciso obedecer a Dios antes que a los hombres" habían dicho los 

esforzados testigos en presencia de sus poderosos jueces; Jesús el divino 

Maestro, el Mesías de Israel, el Hijo <le Dios les había mandado predicar 

el evangelio a toda •creatura después de que hubieran recibido la fuerza de 

lo alto, y les era necesario dedicar su vid,a al cumplimiento de la voluntad 

de su Señor. Si los príncipes de los sacerdotes intentaban amedrentarlos 

con sus amenazas e imponer con su poder el que callaran lo que habían visto 

y oído; ellos no ;podían por o'ar gusto a los hombres, desobedecer los man­

datos expresos de ,Dios. 

Lo que acababa de suceder demostraba que los poderosos de Ísrael per­

severaban en su actitud de enconada lucha contra Jesús, y los apóstoles qui­

sieron recurrir al medio que el divino Maestro les había enseñado: " cualqitier 

cosa que pidáis al Padre én mi nombre se os da,rá.'' No en vano al despedirse 

o·e ellos el Maestro, y para consolarlos de su ausencia, les había prometido 

que mediante la oración contarían en el desempeño de su gloriosa mi$ión 

con la omnipotencia de Dios. 
Las ideas de las profecías que se iban curn1pliendo y el recuerdo de 

la s promesas de Jesús j untáJbanse e hicieron que alguno de ellos, probable-



mente el mismo Pedro, elevando su corazón al cielo, acompañado de los 

demás que con él se unían, hablara así en nombre del pequeño rebaño, con 

el Padre celestial. 

"Maestro soberano, tú qite hiciste el cielo y la tierra, •v 

el mar, y todas las cosas que en ellos se encitentran, tú qu:, 

por la boca de David ti, siervo has dicho: 

"¿Por qué han levantado si,s clamores las naciones, y los 

pueblos han proyectadai cosas vanas? 

"Los reyes de, la tierra se han presentado, y los pr-inci­

pes se han coaligado, contra el Señor, contra si, éristo·." 
"P arque, verdaderamente contra tu santo siervo Jesús, 

a quien tú ungiste, se han coaligado en esta ciudad Herodes 

Y P?ncio Pilato con las naciones .:V con los pueblos de Israel, 

para hacer lo que tu mano y t11 consejo habían decretado de 

antemano que había de s'itceder.'' 

"Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y da a tus siervos 

el proclamar tu palabra con toda sr.g1triaad, extendiendo tu 

mano a fin que se hagan rnraciones, y milagros y pr_odigios, 

por el nombre de ti, santo siervo Jesús.'' 

. , Era _la confesión ele la divinidad y supremo poder de Jahvé, la profe­

s10n de fe ,de la om¡nipotencia ele Dios y de su providencia regalada en la vida 

de la Iglesia, era el proclamar el carácter mesiánico de Jesús el siervo de 

Jahvé, Y el reconocer cómo iban cumpliéndose las profecías :11esiánicas en 

l~s sucesos que en la¡ vicia del Maestro y de la Iglesia iban poco a poco¡ veri­

ficándose. David había visto coaligarse a los reyes y príncipes dé este mun­

do, para hacer de común acuerdo planes ele destrucción ,contra el Señor v 

contra su Cristo. ¡ Insensatos l, ·pensaban y tramaban cosas vanas. La on;, 

nipotencia y la prov~dencia de Dios había de aprovechar y usar sus planes 

de de~t,ruoción y. de mi~1a para 11:var a término los planes de edificación y 

salvac10n :que D19s tema detenrunados. Reyes como Herodes, príncipes y 

poderosos de este rniundo como Pilato y los príncipes de los sacerdotes se 

habían puesto de ~cuerdo para destruir al Cristo del Señor. ¡ Habían f ra­

casado !, Todo lo que ha1bían heoho había sido llevar a feliz término los 

P::ines de Jahvé que quería que su siervo el Mesías fuera víctima y expia­

c10n. Y he aquí que no acababan de ver los prudentes y sabios y poderosos 

de este mundo lo que tan claro -O'ecían las profesías y lo que tan claro procla­

maban los acontecimientos de todos conocidos. En vez de rendirse a la evi-

..,..,., 

liencia, tramaban tapar la boca de los testigos para que el pueblo no cono­

ciera la verdad de lo que había pasado, es a saber que a pesar de la cruz 

Jesús· era el verdadero Mesías de Is.rae! y que a pesar de 1~ mu:rte Jesús 

vivía y hacía vivir a los Stll)'OS. Las annienazas de los sahnedntas iban enca­

minadas a impeilir a los testigos cumplir con su misión de testigos. La fuer­

za del cielo ha de levantarlos contra las potencias todas de la tierra y en su 

rendida oración apoyacia en las prom~sas de Jesús, piden los apóstoles y 

los que con ellos estaban esa seguridad y confianza inquebrantable para 

predicar al Mesías, sin te.mk}res y .respetos humanos, ípiden la ~~ñal div~na 

que haya de hacer¡ patente a los hombres que Dios y la intervenc1?n de D10s 

y la omnipotencia de Dios, y la voluntad <le Dios está con ellos:. p'.den el que 

Dios confirme la verdad de sus enseñanzas, con las obras divmas, de la 

misma manera que había confirmado las enseñanzas d'el Maestro, con las 

obras mismas ,ele Dios. 

II. - Y como si Dios quisiera manifestar inmediatamente a los suyus 

que ron ellos tstaba y que C'll:ffiplía las promesas de Jesús, "tembló el lugar 

en ai,e estaban reunídos, y todos ellos fit eron llenos de esa potencia Y ftterza 

que-Jesús les había pr01netido, el Defenso·r, el Espí1·itu de verdad, el iisp,­

ritu Santo, y pod·ían predicar la palabra de Dios con toda seguridad y co11-

fianza." 

Y mientras los apóstoles predicaban al crucificado, guiados, deiendio'os 

y ayudados por el Defensor qu(; el Maestro les ha,bía prometido, y ,wguían 

los prodigios y milagros multiplicándose en manos de los apóstoles, la pe­

queña comunidad crecía y se nnía y se vivificaba, y comenzaba a presen­

tar el aspecto de algo uno y unido, cuya organización comienza a vislumbrar­

se y cuya vida comienza a ser algo propio: y en la que <lesde luego ap_arece 

que el grupo de los testigos elegidps, la rije y gobierna y que a ese grupo 

lo rige y gobierna el pescador de Galilea a quien Jesús encomendó el cui­

dado de todo el rebaño. 

El milagro del cojo de nacimiento dió ocas1on al primer juicio enta­

blado contra el cristianismo, ese primer juicio <lió ocasión a la primera 

amenaza, la primera amenaza hace que los testigos, después de i!westigar la 

voluntad <le Dios, de pedir la ayuda de Dios, ,e,_'e recibir la confirmación de 

la voluntad de Dios, mediante una nueva efusión del Espíritu Santo, contra 

la voluntad del mundo y de las potestades de él, para obedecer a Dios antes 

que a los homlbres, cumpla generosa y varonilmente su misión. Es fácil 

de prever que el éxito de todo ello va a ser la persecución abierta, para o'es­

truir por la violencia lo que crece y se manifiesta con pujanza, es decir, es 



-,:,ou-

fácil prever •que va el historiad,or sagrado a hacernos conocer un nuevo 
estudio de la vida del cristianismo, Lucas tiene la costumbre de conservar 
un cuadro de conjunto que haga ver el estado de la comunidad antes de 
11arrar las nuevas etwpas por las que fue atravesando la Iglesia. He aquí 
ese cuadro, que nos va a hacer ver cómo vivía la Iglesia o'~ J erusalem. 

III. - Lucas ha sabido poner de relieve el rasgo cara-cterístico del 
cristianismo : al leer los datos que aquí nos da, vienen a la memoria las 
palabras de la oración sacerdotal de nuestro Divino Redentor, y comienza 
a verse cómo se verifican las peticiones eficaces que para su Iglesia hizo 
el a,mabilísimo Redentor de los homlbres: "Padre que elfos sean uno . .. '' 

La co1111unidad, a la que ya San Lucas llama aquí no la multitud de 
creyentes, no los que seguían y perseveraban en la doctrina de los apósto­
les, sino a la que nos presenta ya como una Iglesia, a la que llama la Iglesia, 
1Jara indicar lo que este nombre quería ,ciecir, es a saber una sociedad pro­
piamente tal, y a la que presenta gobernada por los apóstoles y entre ellos 
llevando la primacía Pedro; tiene una nota carncterística que en medio de 
su condición de ,l;istoriador repite con insistencia el escritor sagrado, esa 
iglesia es una, hay en ella una unidad ele vida, una unidad de pensamientos 
y de fé, una unidad o'e corazón, una vicia propia, y la manifestación más 
saliente ele esa vida propia es cierta especie de unidad aún en la participa­
ción de los bienes de este mundo. Con tanto relieve está anotado este dis­
tintivo carncterístico del cris,tianiS!lllO, que ha habido quienes engañados por 
la fuerza de las exp.resiones de Lucas hayan sospechado en las primeras 
comunidao'es cristianas una. especie de comunismo. No había no podía haber 
un comunismo contrario a la constitución de la sociedad, en la sociedad 
humana por excelencia; ha'bía una eflorecencia de la caridad que lograba 
suprimir en gran parte las diferencias sociales entre aquellos que se vt:1an 
y no se creían miembros de un mismo cuerpo, participantes de los mismos 
dones espirituales, unidos con Jesús y rpereg.rinos en _esta vida para tender 
a la posesión plena del reino mesiánico. 

Los miembros de la comunidad cristiana eran en su inmensa mayoría 
pobres, había entre ellos algunos a. quienes la fortuna había sonreício, y estos 
unidos con sus hermanos, no podían ver que sus hermanos carecieran de 
lo necesario para vivir. La cari,o'ad, aquel amaos como yo o; he amado que 
tan bien habían aprendido del divino Maestro, hacía que vendiendo a medida 
que se necesitaba sus posesiones los más afortunados, pudiera alimentarse 
con sobrada suficiencia una especie de -caja común, que administraban los 
jefes de la comunio'ad y servía para que todos, tuvieran lo necesario sin que 
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hubiera indigentes entre los primeros cristianos. Por esto nos encontramos 
esos rasgos de generosidad, por eso nos encontrarnos las afirmaciones ex­
presas de que no tenían obligación los primeros cristianos de hacer este 
sacrificio, por esto 1~os encontramos el ejercicid d,e la caridad, realizando los 
deseos y los consejos del divino Maestro. 

Lucas nos pone dos ejemplos, el uno lleno de generosidad y de caridao', 
el otro lleno de falacia y de hipocresía, el uno manifestando la caridad 
generosa, sincera y desinteresada de Bernabé, el otro mostrándonos a dos 
malos cristianot que arrebatados por su ambición y 'SU soberbia, llegan hasta 
el punto de intentar engañar al Espíritu Santo, y con curiosidad o'iabóiica 
intentan ver hasta qué punto el Defensor ilumina y guía a los jefes de la 
comunidad. Son los dos ejemplos que ocupan los versículos que estamos co­
mentando, y vienen a poner ele relieve todo lo que acabamos ele decir. 

"Y la multitu,d de los que habían creído, nü tenía sino un 
solo cora~ón y una alma, y nadie decía, que nada de sus bie- · 
nes le pertenecía co·mo cosa propia, sino que todo era co1,nún 
entre ellos." 

" Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la 
resiwrección del Señor Jesús y un gran favor gozaban todos 
ellos. Porque entre ellos no había indigentes, po·rque todos 
los que eran diieños de campos o de casas, las vendían Y lle­
vaban el precio de las cosas vendidas, y los depositaban a lo:; . 
pies de los apóstoles y se distribuían a cada uno, según qiie 
cada iino tenía necesidad.'' 

"Y José nombrado por los apóstoles Bernabé, -qua 
quiere de.cir hijo de la consolación-, levita, cipriota de raza, 
poseía un canipo, y habiéndolo vendido, llevó el precio Y lo 
depositó a los pies de los apóstoles." 

He aquí el ejemplo lleno de generosidad y de sinceridad. No tiene difi­
cultad el texto sagrado, y después de lo que llevamos expuesto claramente 
se entiende el sentido de la narración de Lucas. Sólo queda llamar la aten­
ción d,e los cristianos, discípulos, como aquellos de quienes nos habla el li-
bro de los Hechos, de Jesucristo, miembros como ellos de Jesucristo, con la 
misma vida divina que ellos tenían, para hacerles pensar en su manera de 
proceder c~n sus hermanos, los demás m.iembras de Jesucristo, llegar hasta 
esa generosidad, que no mira lo propio como propio, sino como algo enco-



m,endado por Dios para administrarlo según la voluntad de Dios, y para 

hacer con los indigentes el papel de providencia en la tierra. ¡ Qué lástima 

que la caridad. se haya resfriado de tal manera entre los cristianos que lle­

guen los de nuestros días a pensar como fervores excesivos de nuestros 

primeros hermanos, la realización de los deseos del Maestro ! ¡ Qué lástima 

que tanto se haya pegado el corazón de los cristianos de nuestros días a 

los bienes de la tierra que no sean capaces ni de entender ni de practicar 

la caridad ,ne los primeros cristianos ! ¡ Qué lástima que entre nuestros her­

manos se encuentren ahora tan pocos Bernabés, y tántos Ananías y Safiras,' 

porque también en aquellos dichosísimios •comienzos hubo en las· primeras 

comunidad.es malos cristianos, como hubo en el colegio apostólico un Ju­

das. Ese ejemplo lleno de falsía, castigado terriblemente por Dios, quiso 

también conservárnoslo Lucas, para que quedara el recuerdo de la justicia 

de Dios aún entre los resplandores de las manifestaciones divinas y de lo, 
efluvios de la pri~ra caridad. 

IV. - Acaeció en efecto que hubo un cristiano llamado Ananías, casa,u'o 

con una mujer llamada Safira. Determinaron vender una de sus propieda­

des y entregar el précio a los apóstoles, como hacían las personas más pu­

dientes de la pequeña comunidad. La desconfianza y el orgullo se apoderó 

del ,corazón de Ananías, y poniéndose de acuerdo con su mujer, determina­

ron apartar parte del precio de la finca y no entregar sino una parte o'e él. 

No sólo era la desconfianza y el cl,eseo de bien parecer, era sobre todo el 

intento de engañar a los apóstoles y de tentar al Espíritu Santo. 

Presentóse Ananías a Pedro y depositando el dinero a sus pies, como 

hacían los demás, simuló haber dado el precio d,e la finca. Pedro lo miro. 

El Espíritu Santo a quien Ananías tenta,ba y pretendía engañar inspiró 

a Pedro, y ,dirigiéndole la palabra, oyeron los que allí estaban estas severí­

simas palabras: "Ananfos, ¿ Por qué Satanás ha tomado posesión de tu CO • 

razón., y consintiendo tu en sus tentaciones haz llegado a mentir al Espíritu 

Santo, apartando,, par,te, del precio de la finca ? ¿Por ventura no· podías conser­

var tu, posesión, y conservándola tenerla como propia? ¿Por ventura si que­

rías venderla, una vez vendida, el precio no era tuyo? ¿Cómo, pues, haz de­

terminado en tu corazón hacer semejante cosa? No haz engañado sólo a los 

hombres, a quien haz pretendido engaiiar es a Dios." -

El pecado de Ananías no era pues un simple engaño o una especie o'e 

fraude en un negocio meramente civil, erá una falsía y un intento de ten­

tación contra la Persona Divina del Defeñsor, dado por Jesús a los suyos. 

De la misma manera que Dios manifestara su poder y misericordia con 

-363-

los prodigios y milagros que hacía para ratificar la doctrina de los após­

toles; el Espíritu Santo quiso manifestar -_su poder y la santidad y justicia 

de la majestad divina ultrajada por Ananías. No bien oyó Ananías las pa­

labras de •Peoro, cayó muerto delante de todos. Fue preciso que los más 

jóvenes de los que allí estaban, cubriendo _el éadáver del desdichado cristiano, 

lo sacaran para que pudiera ser enterrado, y " i in grande temor, anota San 

Lucas, se apoderó de todos los que oyeron 'tas palabras de! Pedro Y presencia­

ron el terrible castigo de Ananías. ,, 

Pasaron como tres horas, la esposa de Ananías, que ignora,i.Ja lo r1ue 

con su marido había acaecido, llego a la casa en que estaba .l:'eu·ro, tal vez 

con el intento de buscar a Ananías. Pedro al oír lo que preguntaba, y antes 

de ,contestar a la pregunta de la mujer, le dirigió esta 111terrogac1on, que 

cl.ebió suscitar las desconfianzas de Safir~: '·Dwne, mujer, le decía l'edrn, 

sólo en esto, y señalaba Pedro la cantidad de dinero depositada a los pies o'e 

los apóstoles, poco antes por el O:esdichado Ananías, sólo en esto v endístei,s 

vuestra finca?" La mujer desconfiada y recelosa, siguiendo el plan que con 

su marido había tramado, sabiendo que mentía contestó con fingida segu­

ridad., sin que el ,temor pudiera darle lugar a fingir la generosidad cuya fa­

ma habían anhelado, ' 'Sí, sólo -en eso la vendimos." La co:mlplicidad de am­

bos, y la obstinación de la mujer estaban de manifiesto. En el rostrn .C:e 

Pedro se pintó la severidad del que acababa de presenciar el castigo del ma­

rido y del que preveía por inspiración del Defensor la pena de su cómplice: 

¿ Por qué, dijo severam.ente Ped,ro, por qué os habéis puesto de acuerdo para 

tentar al Espíritu Santo? He aquí el ruído de los pasos de los que acaban 

de llevar a ente.rrar a tu mari(io, y tomando una actitud solemne y terrible 

en medio de la dulzura y majestad de su porte, con voz baja, añadió el prín­

cipe de los apóstoles: ellos mismos habrán de llevarte a enterrar a tí ! Allí 

mismo a los ,pies del apóstol cayó la desdichada muj er y expiró. Y los que 

acabaiban d,e enterrar al marido, conforme a las palabras de Pedro, recogie­

ron y compusieron el cadáver de la mujer y lo llevaron a enterrar. Y vuelve 

a anotar Lucas, un grande temor se apocieró de todos los que se enteraron 

de estos hechos, que ponían de manifiesto la gravedad de la injuria cometi­

da contra el Espíritu Santo, y el poder de Dios que se manifestaba por nie­

dio de los apóstoles. La Iglesia y los que no pertenecían a la Iglesia temieron 

grandemente. 

Con estos dos ejemplos, el del sincero y generoso Bernabé, el del am­

bicioso y falaz matrimonio, nos hace Lucas conocer los pormenores d,e esa co­

munidad de bienes de la primitiva Iglesia, y la unión ,a'e alma y la efusión de 
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caridad que hacía de todos los primeros cristianos hermanos verdaderos en 

el Señor Jesús. 
V. - Confortados los apóstoles por la manifestación divina que les 

aseguraba la voluntad de Dios en el cumplimiento de su misión apostólica, a 

pesar de las am,enazas de los sahnedritas prosiguieron con toda generosidad 

y fidelidad en el cumplimiento de su misión: predicaban al pueblo la resu­

r.rección de Jesús. Y en su predicación veían el efecto de su oración, y el 

•cumplimiento de las promesas de Jesús. Ha:bían pedido a Dios, cuando las po­

tencias de la tierra se preparaban a desacreditar las enseñanzas de los testigos 

ante el pueblo, que siguiera confirmando esas mismas enseñanzas por medio de 

prodigios y milagros. Y los proú'igios y milagros se multi-plicaban, y el fruto de 

la predicación hacía que creciera el número de creyentes, y los que no entraban 

a formar parte ele la Iglesia, admirados y llenos de temor reverencial que pro­

ducen las manifestaciones ,a'ivinas, no se atrevían a juntarse con los demás. 

Hasta tal punto creció esa manifestación del poder de Dios, que no sólo de 

Jerusalem y d,e sus alrededores, sino también de otras partes más alejadas 

traían a Pedro a los enfermos, y los ponían en sus camillas, formando va­

llas, en el camino que había ide recorrer el pescador de hombn?s, al subir 

como de costumbre al Temlplo, para en él asistir a las on.:ic,ncs acostum­

bradas, para que siquiera la sombra de ·su cuerpo tocara a los cnícnnos : 

enfermos y posesos quedaiban curados en el nombre ,a'el Séíior 1 es(1s, v el 

número de creyentes crecía y se multiplicaba. · · 

Al leer el sencillo relato de Lucas, vienen a la memoria las palabras 

de nuestro Señor: "Mayores cosas que las que yo os he hecho har,ns en mi 

nombre. A vuestro paso huirá la enfermedad, y aún los espíritiis innwndos 

se sujetarán a vuestro imperio. Nada temáis, tendréis la virtud ·de lo alfo, el 

Defensor que mi Padre os envwrá, y guiados por él podréis llevar a cabo 
la misión que os encargo.'' Y los doce testigos, veían cómo se iban cumpliendo 

las promesas de su Maestro, y cómo el -grano de mostaza, sembrado por 

ellos, comenzaba a crecer y a convertirse en árbol rpoo'eroso capaz de cubrir 

con su ramaje frondoso la extensión toda de la tierra y dar albergue en 

sus ramas a las aves del cielo. ¡ Otros había también que observa:ban con 

mal disimulada envidiia la obra y la dootrina de los apóstoles; los que pri­

mero se habían opuesto al Maestro, los que habían amenazado ya a los dis­

cípulos para que no volvieran a haiblar al pueblo del nom:bre de Jesús! 

¡ La tormenta esta:ba inminente, iba a comenzar la primera .persecución al 

cristianismo, para que en esto también se cumplieran las profesías de Jesu­
cristo ! 

Eduardo Iglesias, S. J. 
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LITURGIA 

Del Cuidado de 2 Sagrada Eucaristía Durante 

el l riduo Sacro 

Para ,muchos de nuestros benévolos lectores no deben ser desconocida 

las di9posiciones o'e la Santa Sede que vamos a recordar. Pero no es impo­

sible que, por no actuarse lo bastante del carácter que distingue a los tres 

últimos días de la Semana Mayor, no falten quienes no atiendan con toda 

claridad al espíritu de tales disposiciones, y aún en la práctica dejen algun:is 

sin observar fielmente. Esto nos ha movido a anteponer unas senciilas con­

sideraciones sobre ese cará:cter singular. 
El recuerdo de las ignominias a que el Hijo de Dios quiso entregar e 

durante las horas dolorosísimas de su Pasión, llena a la Jglesia por to,:a, 

las dos últimas semanas de la Cuaresma, como se advierte en los lúgubres 

velos que cubren las imágenes d,e los altares, y en las expresiones del Oficio 

Divino y de las misas de esos días. En el Triduo Sacro semejante recue.rdo 

se aviva en torno al aniversario de la muerte del Salvador; eclipsada po•· 

completo la gloria del Unigénito del Padre, que apareció en el mun-0'0 lleno 

de gracia y ele verdad, ahora aparece en la cruz como un hombre de dolo­

res, como un leproso herido d,e la mano de Dios, como un gusano de la tie· 

rra. Ante ese abatimiento inaudito, ante esa humillación sin nombre, la 

Iglesia sólo sabe gemir, la naturaleza se nos antoja desolada, y el génern 

humano, reconociéndose culpable, se llega arrepentido a su Redentor para 

implorar misericordia. 
¡ Qué dramatismo el de la Iglesia para sensibilizar en el lugar sagrado, 

en las ceremonias, en los pocos cantos de esos tres días semejantes senti­

mientos ! Los instrumentos músicos y las campanas han enmudecido; lo 

altares están desp.rovistos de sus adornos y vestiduras; hasta la doxología 

del Gloria Patri, diariamente repetida sin cansancio, deja de oírse. 
Sólo el Jueves Santo brilla por unos momentos un rayo de melancó­

lica alegría al conmlemorar durante la Misa y ,después de ella, con la proce­

sión y reserva del Santísimo Sacramento del Altar en el monumento, la 

institución o'el Sacrificio de la Nueva Ley. 
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Alegría melancólica, decirnos, porque el .recuerdo del beneficio inmenso 
que con la institución de la Sagrada Eucaristía hizo a su Iglesia Jesucristo, 
va inseparaiblemente ·unido con la memoria de los sufrimientos de su Pasión 
amarguísima: se efectuó en la ,misma noohe en que El era entregado. El 
cuerpo y la sangre que entonces daba, eran el cuerpo que iba a ser entre­
gado a la muerte, y la sangre que en la cruz iba a ser derramad.a por la 
remisión de los pecados. El sacrificio instituido aquella noche y el que de 
modo tan doloroso ofrecería en el Calvario, eran idénticos. 

E se contraste o'e alegría y tristeza se advierte en la Misa, una de las 
más solemnes del año. Los ornamentos son de icolor blanco, se entona el 
Gloria in excelsis Deo, y al mismo tiempo se dejan escuchar los alegres acor­
des del órgano, que pueden acompañar al coro durante el himno angélico, y 
los sonidos jubilosos de todas las campanas. Pero, una vez concluído éste, 
no vuelven a escucharse los acentos de los instrumentos músicos, y las cam­
panas enmudecen hasta la entonación del mismo himno el Sábado Santo, de­
jando entretanto sentir en las ciudades cristianas una impresión de terror 
y abandono. Y si después de la Misa se lleva en procesión solemne la Sagra­
da Hostia al monumento, no va descubierta y en la custodia radiante, como 
el día de Corpus, sino encerrada en un cáliz envuelto en un paño, y las es­
trofas d,el Pa-nge Lingua alternan con un silencio imponente. 

Esta alegría melancólica ha de mostrarse en la reserva del Santísimo, 
la cual tiene dos fines: la Misa de los Presantificados el Viernes Santo y la 
comunión de los enfermos. 

Para el primero de estos fines está prescrito que el arca o urna en que 
se ha de guardar la sagrada hostia, se ponga en una capilla del templo. Esta 
debe aO:ornarse lo más hennosa y magníficamente que se pueda ( 1) : luj osas 
cortinas, jarrones con flores, numerosas luces en candelabros ... ; todo dis­
puesto con gusto y elegancia: "Quantun-~ potes, tantum aude.'' Pero está 
prohibido colocar allí ostentorios, cálices y copones como objetos de orna­
to (2), o reliquias e imJágenes de santos, aún las de la Santísima Virgen de 
los Dolores, San Juan Evangelista y la Magdalena, ( 3). Desdicen así mis­
mo del fin de este altar, que es sólo representar la institución de la Sagra­
da Eucaristía y la sepultura gloriosa del Señor~ los paños negros o morado5 
y las estatuas o cuadro que representen escenas o.'e la Pasión ( 4). 

Todo el resto del templo ha de quedar sin adorno alguno, cubiertas las 
imágenes, desnudos los altares. La costumbre de adornar todo el recinto 
sagrado, muy arraigada en algunos lugares, está en oposición con el ge~mino 
espíritu litúrgico del Triduo Sacro. 
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Si no hubiere en el templo una capilla acondicionada para el monu­
mento, podrá disponerse éste en uno, ,O:e los altares laterales. No puede tole­
rarse, ha dicho terminantemente la S. C. de R., que el altar mayor sea el altar 
del sepulcro ( 5). · 

No resultará fuera de propósito añadir que la urna en que se d,eposite 
el cáliz con la sagrada hostia el Jueves Santo, debe estar <le tal manera 
construída, que no se vea lo que contiene, como sucedería si fuese de cris• 

tal, y que pueda cerrarse con llave, la cual se entregará al sacerdote que h:i 
de celebrar el siguiente día la Misa de Presantificacios, quien la guardará 
o traerá consigo, según la costumbre (6). 

.Después del oficio y misa del Jueves 'Santo, en las iglesias parroquia­
les, se deben conservar en un copón hostias consagradas suficientes para 
auxiliar a los enfermos que lo necesitaren desde ese moménto hasta la misa 
del Sáb_ado Santo. Esta reserva no se hace para exponer la Sagrada Euca­
ristía a la veneración de los fieles, la cual está prohibida durante todo este 
tiempo, fuera del monumento, en el que sólo se le da hasta la Misa de 
Presantificados. 

De acuer,c:i'o con esto, las rúbricas prescriben que la reserva para los 
enfermos se guarde fuera de la iglesia y cerca de la sacristía, a fin de que 
más ,cómodamente pueda el sacerdote tornar las sagradas formas y llevarlas 
a los que ha d,e auxiliar, sin tener que pasar por el templo. El lugar de 
esta reserva puede ser una capilla cercana a la iglesia o una pieza próxima 
a la sacristía, aún de la casa parroquial,· siempre que sea decente, esté apar-­
tada de usos profanos y libre del peligro de irreverencias. En el lugar esco-­
gido se p.reparará un sagrario· que ha de cerrarse con llave, y ante el cual 
arderá una lámpara mientras guar!c:i'e las sagradas especies. A <lid10 lugar 
el mismo· celebrante, según la novísima edición del M emoriale· Rititum, tras­
lada el copón; pero puede trasladarlo otro sacerdote o un diácono (7). En 
las iglesias obligad.as a coro el traslado se hará, según las rúbricas, mientras 
en él se .reza de rodillas el Miserere después de las Vísperas. La puerta del 
sagrario de donde se retire el Santísimo, se dejará abierta (8). 

Si la capilla en dona'e se guarda habitualmente el Santísimo está sepa­
rada de la iglesia, o a ella no tienen fácil acceso los fieles, no habrá nece­
sidad de trasladar las sagradas hostias. 

En los lugares ( raros en donde el clero tiene el buen espíritu de obe­
diencia a las leyes litúrgicas) en que, por falta de sitio a propósito, re­
sulte imposible la observancia de estas disposiciones, se podrá reservar el 
copón con las hostias consagradas en la urna del monumento, poniéndolo 
detrás ú'el cáliz (9). Pero no deberá permanecer allí después de la Misa de 
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Presantificados, sino que, una vez terminada ésta, se llevará a una capilla 

de la iglesia, a la que no se dará ae1ceso a los fieles. Si el templo no tuviere 

otra capilla además dt la del monumento, el copón ~e dejará en la misma 

urna hasta el Sábado Santo, y en este caso no arderá ante ella sino una sola 

lámpara, se ;quitarán todos los adornos, y se conservará cerrada esta capilla. 

Si en alguna iglesia que guarda el Sagrado Depósito no se celebraren 

los oficios del Jueves Santo, puede conservarse el copón en su altar hasta 

la puesta del sol de ese ,o'ía, para que los fieles, a falta de monumtento_, se 

lleguen allí a adorar la Sagrada Eucaristía ( 10). Convendrá adornar dicho 

altar lo mejor que se pueda, dejando el ,resto del templo sin adorno alguno. 

Puesto el sol, se lleva'.á el copón al lugar preparado, _según se ha dicho. El 

altar O mesa donde se halle el sagrario de la reserva durante el Triduo Sa­

cro, se cubrirá con un mantel blanco. (11). 
Estas son, en resumen las disposiciones relativas al cuio'ado de la Sa­

grada Eucaristía en el Triduo Sacro que, con fecha del 26 de marzo de 

1929, dió la S. C. de Disciplina Sacramentorn111 a los Excmos. Y Rvmo. 

Sres. Obispos. A éstos toca, según la misma ~- C. establece, en caso de d,uda 

0 dificultad, determinar cuál es el lugar apropiado para la santa reserva, 

v abolir los abusos que quizá haya en la materia. 

· De todo lo dicho se desprende que la conservación de las hostias con· 

sagra,o'as durante los tres últimbs días de la Semana Mayor, no tiene po,1• 

objeto el que sean expuestas a la veneración de los fieles : el día en que se 

conmemora la muerte de Jesucristo, su Esposa la Iglesia no tiene sacrificio, 

no quiere la presencia eucarística, para penetrarse mejor de la desaparición 

visible del Señor y del duelo y desolación en que por ella quedó sumergi­

do. No es, por consi,gniente, conforme con este éspíritu el que las casas re· 

ligiosas conserven la sagrada reserva en este día, aunque parezca protestar 

la devoción privada. 
Con todo, las especies que se conservan, digamos, ocultamente, para los 

enfermos graves, deberán rodearse de too'o el honor que sea posible, en 

cuanto a la limpieza y ornato del lugar donde se depositen. 

Ezequiel de la Isla, Pbro. 

(1) Quo pulchrius magnificentiusque poterit (Caer. Ep., 2. XXIII, 2). - (2) Decr. 
4077, ad 10 . - (3) Decr. 3939, ad 2. - (4) Decr. 3178, ad 1: 1223. - (5) Decr., 
4079, ad 10. - (6) S. C. R., 7 dec. 1844. - (7) Cfr. Martinncci, II, c. VI, ·a. XIV, 61. 
(8) Soláus-Vend.rell, Manual Litúrgico, t. 11, n. 490. - (9) Memoriale Rituum, tit. IV, 
c. 11, et 111, 4, 5, 6. Este lugar de la edición novísima modera o interpreta: el )decreto 
de 9 de dici!embre de 1899, según la, letra del C!Jal, no se puede guardar en la urna o 
sepulcro el cOII-On con la·s hostias consagradas para los enfermos. - (10) 3842, ad 
111. - ( 11) Martinucci, 11, 25, 20. <-e 

SOCIO LOGIA 

Esquemas para Conferencias sobre la Doctrina 

Social de la Iglesia 

UNDECIMA: - LA FUNCION SOCIAL DE LA PROPIEDAD 

PRIVAD~ 

I. - En los polos opuestos de las teorías económicas están los errores 

del liberalismo y del comunismo. El :prirero con el pretexto de defender 

la libertad plena del hombre, reconoce la propiedad privada, pero ilimitada 

y encaminao'a sólo al bien del individuo. Para el liberalismo la propiedad 

privada no tiene más función que la función mera y exclusivamente indi­

vidual. Nada tiene que ver la propiedad privad.a con la sociedad y con el es­

tado de la sociedad en que el hombre vive. Para el comunismp, qYe desconoce 

y sacrifica a la comunidad, el individuo, la propiedad priva,n'a no tiene 

razón de ser y los bienes exteriores no tienen función ninguna individual 

que cumplir, son -pura y exclusivamente un instrumento para el bien social. 

La Propiedad no tiene sino una función social. 

La verdad es- que el hombre al mismo tiempo es un individuo y un 

miembro de la sociedad, que tiene derecho de propieu'ad privada, para po­

der satisfacer sus necesidades todas, y sus necesidades todas están en fun­

ción de una manera o de otra con el bien común y el bien general. Por tanto 

la naturaleza que le da indiscutiblemente derecho individual a la propiedau', 

y establece de esta manera una función individual y privativa a la propie­

dad privada; establece de la misma manera que de tal manera se realice 

esa función, que no se perturbe el bien comn'.tn, se decir impone a la pro­

piedad privad;:i. una función social. 

La propieu'ad privada, por el mismo hecho de ser un derecho natural 

del hombre tiene en la vida humana una doble función, que debe cumplir 

simultáneamente : está encaminada al bien individual, pero en ftmción y en 

armonía con el bien común o social. 
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No es el lugar de insistir en la función individual de la propiedad pri­
vada, porque ella se reduce a lo que dejamos establecido al considerar el 
derecho de rpropiea'ad individual. Es ne~esario esclarecer lo c;_ue es y a 
dónde se extiende la función social de la propiedad privada. 

H. - La naturaleza del hombre individuo y ser social le impone. en 
la vida social, y concretándonos al aspecto económico, la unión en el trabajo, 
y la división en el traibajo. La unión en el trabajo porque sin ella sería 
imposible -la producción de todo lo que el hombre necesita para satisfacer 
sus necesidades individuales y sociales, La división en el trabajo porque las 
diversas aptitudes naturales y las exigencias mismas de la vida, prohiben 
a pesar de todas las utopías, el acaparnmiento, rpor decirlo así en unas mis­
mas manos de todos los trabajos y de todas las clases de trabajo. Los 
hombres tienen que trabajar unidos y tienen ql!-e di~idjrse el trabajo, por­
que de otra manera la vida humana, la producción y la satisfacción o'e las 
necesidades es a:bsolutamente imposible. 

De la división del traibajo, y de las diferet11Cias individuales1 de los hom­
bres, las cuales están impuestas al conglomerado social por la misma natu­
raleza, y no· pueden ser destruidas : unos son tontos otros son listos, unos 
enfermos, otros sanos, unos jóvenes, otros viejos, unos honrados y trabaja­
dores, otros perezosos y viciosos : tiene que resultar forzosamente la divi­
sión desigual de lc.ts riquezas. Por tanto la naturaleza impone a la sociedad 
humana estas dos cosas: divi:sión del trabajo y división desigual de la 
riqueza. Si la riqueza de cada uno no tuviera más fin que el fin individual, 
la naturaleza precipitaría a la injusta división de las riquezas. Fue el error 
especulativo y práctico del liberalismo. Pero la natmaleza que impone la 
desigual distribución d,e las riquezas, no impone la injusta distribución de 
la riqueza, porque la naturaleza. impone en la desigual <listribución de las 
riquezas, esta norma surprema, a pesar de todas las desigualdades, la rique­
za individual no puede perturbar el orden y la armonía social. 

Ahora bien, la virtud que impone ,regular esas relaciones entre la rique­
za función individual, y la conservaición del ,bien común, es lo que suele 
designarse con el nombre un poco vago de justicia social, que en resumád;:i.s. 
cuentas no es sino el derecho que .tiene cada hombre de tener una parte 
j1t1sta y equitativa, exigida por el bien común, en la oistribución de los 
beneficios materiales de que debe dotarlo la sociedad; las obligaciones que· 
debe cumplir cada uno rpara que la sociedad pueda dar a todos lo que 
tiene d,erecho de esperar de la sociedad civil. No iml_)one la justicia social 
que todos tengan los mismos; pero si impone que ninguno carezca de lo, 
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que tiene n'eredho a exigir de la sociedad para la satisfacción de todas sus 
necesidades y la consecución del fin prop\O de la sociedad civil, que es el 
máximum posible ,G'e bienestar social, en la vida humana. 

Por tanto es justo la retribución desigual de trabajos desiguales; es 
injusto el acaparamiento de los bienes por unos pocos. La justicia exige 
que a ca.da uno se d,e lo que vale su trabajo y su actividad; la justicia 
social exige que en ese repartimiento desigual, no se pasen los límites mar­
cados por el bien común, en ,provecho de algunos y en daño de los más. 

Obligación de usar lo superfluo en pro del bien común. 

Obligación de conseguir los bienes sociales para todos. 

Obligación de elevar a las masas menesterosas, económica, social, cultu­
ral y espiritualmente. 

Enunciados fáciles de decir, d~ficilísimos d,e cumplir porque se opone 
el egoísmo y la irreligión de los Estados, o'e los capitalistas liberales, y del 
materialismo de nu:stro paganismo contemporáneo. 

El or<len social se conseguiría y resultaría la justicia social más am­
plia, y la justa retribución del trabajo y la ,equitativa distribución de las 
riquezas, c©n tal y que en la sociedad fuera ideal concebido y práctica cons­
tante lo que entrañan en toda su extensión estas dos palabras : justicia y 

caridad,. 

DUODECIMA : LAS CONDICIONES DEL CONTRATO DEL 
TRABAJO 

I. - ~l ,contrato del trabajo es el contrato en virtud del cual un hom­
bre se compromete a desarrollar su activida,a',"trabajar," para la utilidad de 
otro; y éste segundo se compromete a ·,retribuir justamente el "trabajo" del 
primero. 

Si en este contrato se cumplen las normas propias de la justicia y las 
normas propias de un contrato lícito; no se ve :por qué haya de ser conde­
nado el rnntrato del trabajo, como algo ilícito y como un instrumento de 
explotación. 

En efecto, en el contrato del trabajo no se vend,e ni se alquila la p,er­
sona del obrero; lo cual sería una especie <le esdavitud. La materia del con­
trato no es vender o alquilar la actividad propia y ¡iersonal del obrero; lo cual 
entrañaría una especie de degradación e injuria a la dignidad personal del 
obrero. En el contrato del trabajo se vende o se alquila la utilidad que re-
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sulta para el patrón, d.el efecto propio y natitral., hecho sobre las materias 

primas, mediante la actividad <lel obrero. Por eso decíamos que el obrero 

se compromete a trabajar en utili,o'ad del patrón, y éste a retribuir esa uti­

lidad justamente. 

Para que el contrato sea justo en sí mismo, se necesita que ese contra­

to esté revestido de determinadas condidones, y que lo que rada una de 

las partes da al otro: el obrero al converÚr mediante su trabajo determina­

d,as cosas, en cosas más útiles par9- el patrón, el patrón en pagar en todo 

su valor esa utilidad que reporta; se compensen de tal manera que su valor 

sea estitlll3.tivamente igual. Es decir se necesita que las condiciones del con­

trato sean las que exige la justicia y que se rpague al obrero por su tra­

bajo el salario justo. 

Investigair estas cono'iciones y este salario justo es lo que toca al que 

quiere orientar a los demás y conocer lo que exige la moral en la resolución 

del contrato del trabajo. Es lo que vamos a hacer en los siguientes esquemas. 

II. - La materia del contrato del trabajo. ---: El obrero ni vende ni al­

-quila su propia persona al patrón. Esto será una esclavitud y no es lícito su­

jetar a la esclavitud al hombre. Los principios liberales, que intentaban de­

fender una libertad absoluta y no restringida por nada ni por nadie para 

cada hombre; llevan lógicamente a la esdavitucf. Según ellos el obrero po­

dría alquilar o vender su persona, y el patrón alquilar o comlprar la persona 

de su obrero. De hecho en los contratos del trabajo intrnuucidos por el li­

beralismo volvió a resurgir en la práctica la esclavitud del obrero, y la 

exiplotación del obrero. El obrero era una bestia de trabajo sin alma, sin 

conciencia, sin derechos, sin dignidad, sin familia, sin hijos, sin hogar, sin 

dereoho para mejorar y para vivir como hombre. El liberalismo y la irre­

ligiosidad de los liberales, son las causas íntimas de la degradación del 

obrero, de que se han servido ao'mira'blemente los demagogos comunistas 

para soliviantar a las masas. 

La actividad del obrero, considerada en sí mism,a, no es tampoco la 

materia del contrato del trabajo. Esa actividad, que en resumid.as cuentas 

no es sino una especie de prolongación de la personalidad misma del obrero, 

y la manifestación de su vitalidad y del desempeño de SU!S, a,ctos vitales; no 

puede ser materia del contrato del traibajo porque en resumidas cuentas 

vendría a reducirse a esclavizar al hombre. 

No qued,a., por ,tanto, como materia asignable al contrato del trabajo. 

sino el efecto útil de la actividad humana. Esa actividad ya sea directa. 
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ya sea indirectamente, tiende a modificar las materias primas que ofrece 

la naturaleza para convertirlas en objetos útiles para la satisfacción o'e 

las necesidades h\llffianas. Ese efecto útil, es el que hace que el patrón bus­

que la actividad del obrero y es lo que pretende con hacerlo desarrollar 

su actividad. El obrero la desarrolla en esta forma, para conseguir al pa­

trón determinada utilidad, y el patrón retribuye esa utilidad conseguida 

mediante la actividad personal o.'el obre.ro. 

III. - Para que el contrato del trabajo sea justo, se necesita en primer 

lugar, que la retribución dada por el patrón equivalga a lo que el O'brero 

le proporciona, y como quiera que esa utilidad esté producida por la activi• 

dad del obrero, se necesita en primer término saber cuál es el valor de esa 

actividad. 

El efecto útil de la actividad humana, no es ni pued,e ser una mercancía. 

Ese efecto útil no puede separarse de la activi,a'ad humana que lo produce; 

. y la actividad huma_na no es ni puede ser una mercancía. 

La actividad humana es el medio dado por Dios a la inmensa mayo­

ría de los homlbres para que puedan conseguir lo que necesitan para vivir. 

Es el único medio clad,o por Dios a la inmensa mayoría de los hombres. 

Por tanto esa actividad tiene esencialmente el carácter de medio para conse­

guir lo que el iho1~·bre necesita para yivir, y para vivir como hombre, no 

como bestia. Por tanto, de una manera general se puede decir que el valor 

de la actividad lmm~na empleada en provecho de otro, o lo que es lo mismo 

el valor propio del efecto útil de la actividad humana, es lo _que el hombre 

necesita para vivir una vida digna y p.ropia del hombre. 

Cualesquiera que sean las consecuencias económicas para los ricos y para 

los industriales, cualesquiera que sean los principios de la economía liberal, 

que tenga que ser a:bandonados, para seguir esta primera norma de justicia 

absoluta; el primer principio fundamental en la materia es éste: el valor ciel 

trabajo humano es lo que necesita el hombre para vivir una vida propia dei 

hombre. 

. De no ha,ber cumplido esta regla fundamental de la justicia, se ha se­

gmdo la _f~rmació~ de lo~ grandes capitales, la explotación de los trabajado­

res Y la m1usta d1stribuc1ón d,e la riqueza. No se deben los males sociales a 

la propiedad ,privada, sino a -las injusticias cometidas por el liberalismo en el 

contrato_ del trabajo, al fingir defenu'er la libertad de todos, y considerar 

el trabaJo humano como una mercancía, sujeta a las leyes económicas de la 

oferta y de la demanda. 
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IV. - Condiciones fundamentales del contrato del trabajo. - Para que 
un contrato, acto por el cual el -ih.ombre libremente se impone d,etel'lminadas 

obligaciones y adquiere determinados derechos; sea válido y justo: se requie­

re que cada una de las partes contratantes tenga rpleno conocimiento de cau­
sa y plena libertao' para contratar. 

Par tanto, la .ignorancia de rparte del obrero, ya sea sobre el valor de 

su actividad, ya sea sobre las condiciones práicticas del trabajo, ya sea so­

bre cualquier otro de los puntos que se refieren directamente al contrato 

mismo; hace que el obrero no contraiga válidamente y que el contrato 'hecho 

a base de ignorancia del obrero, aprovechado por el patrón, sea injusto e 
ilícito. 

Por tanto el contrato en el que el obrero, ver,bi gratia, impulsado por 

la necesidad de comer, ofrece su trabajo en condi,ciones desfavorables para 

él, si llega a violar lo que exige como mínimum la misma naturaleza de las 

cosas; es cornipletamente inválicio y es una injusticia cometida contra el 
obrero. 

Condiciones justas del contrato, vaior justo retribuíclo al obrero, pleno 

conocimiento, plena libertad : todo exige fundamentalmente el contrato del 
trabajo, para que sea lícito y justo. 

DECIMATERCIA. - EL SALARIO Y LA JUSTICIA 
CONMUTATIVA 

I. - Al investigar cuál debe ser la retribución justa del trabajo humano 

entran dos cues-tiones, ,de las que ninguna :pueda ser olvidada. Las dos son 

esenciales en la cuestión y las dos se complementan mútuamente. Evidente­

mente deben ser tratadas separadainrente, pero tratarlas por separado no quie-­

re decir que hayan d,e despreciarse o desatenderse al resolver en la práctica 

la cuestión 1del salario. Una de esas cuestiones plantea un problema de estric­

ta justicia conmutativa, la otra resuelve un problema de justicia social. 

Vamos a exponer algunas ideas fundamentales para resolver el primer 

aspecto de esta cuestión. ¿ Qué es lo que exige la justicia conmutativa en la 
retribución del trabajo humano? 

II. - Para que el contrato del trabajo no encierre una injusticia radical 
se requiere que haya una igualdad estimativa entre lo que el obrero hace por 

el patrón o en utilidad del patrón y la retribución pecuniaria que por el eíec­
to útil de su actividad entrega el patrón al obrero. 
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El dinero, o rp~ra haiblar más generalmente los bienes exteriores, en 
tanto tienen valor para nosotros en ,cuanto que con ellos logramos satisfa­

cer nuestras necesidades. El trabajo del obrero en tanto tiene valor en cuan­
to que con él adquieren las materias primas la carpacidad necesaria para 

ser inmediatamente · útiles para nosotros. 

Ahora bien, el trabajo es un medio, es el único medio dado por la 

Naturaleza, mejor dicho por Dios, a todos los hombres, a adquirir esos bie­

nes exteriores, de los que necesita para sa:tisfacer sus necesidao'es y poder 
vivir. 

Imposible separar el trabajo humano de su propio fin, del fin que le 

impone necesariamente la naturaleza, de aquello para lo que el trabajo hu­

mano es el medio y el único 111redio. 

Lo cual quiere decir que con el trabajo !humano debe el hombre, todo 

hombre, aún el más ignorante, aún el rnenos, capacitao'o; poder adquirir lo 

que necesita para vivir una vida propia y digna del hombre. 

Todo contrato de trabajo que como .retribución del ínfimo trwbajo hu­

mano, no dé como mínima retribución, lo que es necesario para que ese 

ínfimo trabajao'or viva una vida propia del hombre; es un contrato que 

por violar la exigencia esencial del hombre, y el fin propio y necesario im­

puesto por la naturaleza al tra,bajo humano; es injusto y esencialmente in­

válido, y el que retribuye de esa manera el trabajo, es con toda propiedad un 

explotador, roba, apoyado en un contrato injusto a su obrero, y tiene obli­

gación de restituirle lo que le ha arrebata.do injustamente. 

III. - Basta reflexionar, apoyados en esta verdad fundamental, sobre 

la vida contemporáneo, para descubrir que en nuestras sociedades, gracias 

a la economía liberal, a los principios y leyes liberales, al egoísmo y a la irre­

ligión, al ansia de placeres y riquezas, nuestras socieo'ades están cometiendo 

la gran injusticia, en no pocos casos cuando se trata de la retribución del 

trabajo hum.ano. 

Esas injusticias sociales, tiene que tener su sanción y la sanción provi­

dencial de ellas es la reacción comunista y las revoluciones sociales, 

que van a obligar por la fuerza no sólo a restituir, sino que van a arreba-• 

tar a los que :han estado violando la justicia conmutativa, aún lo que es con ri­

gor y propiedad suyo. 

Los aibusos inveterados, sostenidos por leyes injustas, apoyados por 

la influencia del dinero y ¡por prejuicios y errores sembrados en no pocos 
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por la id,eología liberal; no pueden ser desarraigados sino cuanci'o caigan, 

por la fuerza de una reacción violenta prejuicios errores y ,doctrinas que 

los apoyaron, y la razón providencial del movimiento comunista, es ·el 
castigo de Dios a las injusticias sociales, cometidas al amparo de la irre­

ligión y de la impiedad. 

A la obligación de pagar el salario justo, responde en el obrero la 

obligación de estricta justicia o'e prestar leal y sincerainrente su trabajo. Si no 

lo prestara el obrero, de la misma manera que el patrón que no paga el sa­

lario exigido por la justicia conmutativa roba a su obrero y tiene O'bligación 

de restituir; d,e la misma manera el obrero que no presta lealmente su tra­

bajo, se convierte en un ladrón que roba ·a su pa,trón y tiene obligación de 

restituirle lo que ha recibido injustamente de él. 

De esta manera en la doctrina católica, al defenderse la justicia del 

salario, se defiende por igual el derecho del obrero que el del patrón, y 

queda sancionada de la misma manera la injusticia del ,patrón que la de! 

obrero, porque la verdad, y la justicia no tienen ni reconocen clases ni pri­

vilegios, sino que atienden al cumplimiento de todas las obligaciones· y a 

resguardar todos los derechos. 

E. l. Cardona, S. J. 

Para ·una explicación más amplia, pitede verse la serie de Conferencias 

del P. Eduardo Iglesias, S. J. que se enumeran en este mismo número, baj~ 

el título de SOCIOLOGIA CATOLICA. 

Fábrica Mexicana de Velas, S. A. 

JUAN J. PAZ - Dir. Gte. 
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~,-:::::--~ -:J 
Veras de Cera"Véritas .. 

MEXICO, D. F. 
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e COMENTARIOS A LA CARTA EN• 
CICLICA "FIRMISSIMAM CONSTAN­
TIAM" DE SU SANTIDAD PIO XI. -
HECHOS POR VARIOS PRELADOS 
MEXICANOS. - 21 x 13.5 cms. - 210 
Págs. $ 2.00. - De venta en "Buena 
Prensa." -Donceles 99 . A. - Apartado 
2181. - México, D. F. 

Basta leer el contenido del libro, en 
su título 'Y las firmas de los autores 
d·e los "Comentarios", para: que sea inú­
til todo juicio o recomendación del miS'IJlo. 

S. S., el Pontífice reinante, una vez 
más el 28 de ma,rzo de 1937 dirigía S<US 

pal¡bras llenas de consuelo y de ense­
ña.nzas al Episcopado y pue,blo mexica­
nos. Los problemas de la Iglesia mexica­
na y la manera de resolverlos, según el 
criterio del Vicario de Je&ucristo Nues­
tro Señor; fueron el mensaje de gozo 
que el P.apa: nos ofreció el año pasado. 

La jerarquía de la Iglesia en México, 
para que los fieles con más comodidad · 
y seg.uridad conocieran y oyeran Y en•• 
tendieiran la•s enseñanzas del .Sumo Pon­
tífice, ofrece a los fieles sus "Comen­
tarios." 

Es deber de los católicos, y ,sería de 
desear q,ue los mismos enem~gos de la I­
glesia cono<!ieran a fondo el opusculito 
en que están esos comentarios, para co­
nocer cuál es el sentir de lai Iglesia, Y 
en ,qué grado la Iglesia y sus pastores 
anhelan el bienestar de México, 'Y el 
elevamiento de las masas trabajadoras. 

E. Iglesias, S. J. 

,e "LAS TRES PRIMERAS HERMl• 
TAS GUADALUPANAS DEL TEPEYAC." 
- por Luis T. Montes de Oca, Canóni~ 
de !a Insigne y Nacional Basílica de San­
ta María de Guadalupe. 23.B x 17.4. 
cms. - 120 Págs. 

BIBUOGRAFiA 

Juicios 

Aportación valiosa y positiva es la que 
hace el autor de ,e,ste libro a la inves­
tigación histórico-guadalu'Pana, pues su 
ex¡posición fundada en su trabajo de in­
vestigación arqueológica la hace, en sus 
conjeturas y juicios, atractiva a la crí­
tica y al análisis. 

No cabe duda que el tema desarrolla­
do por ,el autor es materia ,su,gestiva 
para el estudioso, pues ,s,ólo el encu~ntro 
de ruina:s pertenecientes a los siglos 
XVI y XVII, son ya motivo de atención 
para la especulación científica. 

Aunque en forma accidental difiero 
e11 algunos de los puntos expuestos en 
la obra, en principio estoy acorde en 
su plan general, deplorando a la vez 
no presente el autor un juicio, de peri­
tos arque9logos so,bre la época, que no 
puede ser otra más que los siglos XVI 
y XVII en que se edificaron las tres 
primeras ermitas en el Tepe,yac. 

Agradezco el que haya aceptado el 
auto¡¡- de tan interesante ohra mi sug-es­
tión para reproducir el plano del cos­
mógrafo Alonso de Santa Cruz, que por 
un error -en el formato fue cambiado por 
el que con mucha posterioridad publicó 
el Padre Clavijero, S. J. en su "Historia 
Antigua ... " asentando a li:i, ".e~ dato.s 
que implican inexactitud h1stor1ca. D1-
cho plano del cosmógra,fo Santa Cru~, 
fue hecho en 1666, y en él aparece di-
bujada Ja, ermita guadalupana. · 

Felicito al señor canónigo Montes de 
Oca por su a¡:ortación tan vali?sa a. la 
in,ves,tigación histórica! que sera motivo 
de especulación cien,tífica pa~a los ,d?_c­
tos y eruditos, as1 como mstruoc1on 
11ara los lectores en general que hará 
más razonable ¡por sus fundamentos a 
la tan anti,gua y verídica tradición gua­
dal upana. 

AntO'Ilio Pompa y Pompa. 
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@ LA PETITE SOEUR THERESE.­
Nueva edición corregida y aumentada. -
Por J. N. Faure-Biguet. - 20 x 13.8 
cms. - 92 Págs. - 3 francos. - De 
venta en Librairie Pion .• 8 rue Garan­
ciére, 6e París. 

Es ésta la: biografía más corta lq¡ue co• 
noz.co de la Santita de Lisieux, pero 
no la de menor mérito. Quizá sea ésta 
característica la ,que facilita al autor 
el presentar a la fisonomía espiritual de 
Sta. Teresita del Niño J esús tan per­
fectamente enfocada como aparece en el 
presente opúsculo. 

Además, el estilo, fulgurante y atrae-· 
tivo, la viveza del colorido, y pincela­
das m agistrales, dadas con notable a­
tingencia ·hacen que este bello cuadro 
.s·e grabe !Profunda y a la vez dulcemente 
en la imaginación y en el corazón de 
quien lo estudia. 

Está la obrita: dividida en cuadros cor­
tos que se deslizan como los de una pe­
lícµla cinematográfi.ca, llegando rá¡:ida­
me'!lte al fin sin experimentar cansan­
cio, y S•~- una excelente impresión. J. N. 
Faure-Biguet eg un artista. 

Alfonso M. Gordejuela, SS. CC. 

S EL PADRE PRO. - Drama en 3 
actos, por Antonio Dragón, S. J. - 17 x 
11.5 cms. - 64 págs. $ 0.25. - De venta 
en "Buena Prensa." - Donceles 99-A. 
-- Apartado 2181. - México, D. F. 

El P . Dragón, S. J. se ha propuesto 
vulgarizar la vida del P. Pro, S. J. y por 
eso, después de las ediciones que ha 
bec'ho de su vida, ahora ha escrito este 
drama en que, sin pretensiones artÍlSti­
cas, ni literarias, pone de relieve 18/s 
actividades apostólicas del P. Pro, sus 
~eiseo•s 1.de ·;mori'r por Jesucristo, sus 
ideas acerca del movimiento armado y 
la rebeldía y cómo fue muerto por odio 
a la religión. 

Sin duda que ninguna compañía dra­
mática va a poner en escena e!-l<te dra­
ma•, pe,ro repr_esentado en los colegios 
Y en las rarroquias, por actores impro-­
visados, está destinado a hacer mucho 
bien, lo primero porque no todos han 
leído, ni ¡pueden leer la vida del P. Pro, 
Y lo segundo, pol'que impresiona mucho 
más· lo que se mira en lai escena q,ue 
lo que se lee, y los niñ~ del catecismo, 
y _las gentes sencilla:s que no sa,ben leer, 
mirando las escenas del dra:ma sin du-

da ,q¡ue se formarán idea cabal de quien 
fue el P. Ilro, S. J. 
_ Reciba el P. Dragón, mis sinceras fe­

licitaciones ¡por esta nueva obra suya 
en favor d~ su hennano en religión, que 
desde el cielo alcanzará sin duda ubé­
rrimas bendiciones para sus trabajos. 

J. García Gutiérrez. 

e PROBLEMAS ESPIRITUALES y 
TEMPORALES DE UNA NUEVA CRIS• 
TIANDAD. - P'or Jacques Maritain. -
12 x 18 cms. - , 220 págs. - Imprenta 
Y Editorial "San Francisco", Padre Las 
Casas, Chile. 

. iSe trata de un pésima traducción de 
Ciertas conferencias que J acques Mari­
tain dictó en la Universidad Internacio­
nal de Verano de Santander, en el año 
de 1934. Tan mala no:s parece la tra­
ducción, que cierta duda nos a•salta so­
bre si será plenamente equitativo apo­
yarnos en •ella para juzgar este libro 
del filósofo francés, cuyo original no 
conocemos. Alguna parte de culpa de.be 
tccar, no obstante, al mismo Maritain: 
el insoportable a·buso de los paréntesis 
ror ejemplo, no es fácil que sea pur~ 
inv-ención del traductor, cuyo defecto pa­
reee má,s hien ser el de la trans;posición 
servil. O será más bien que Jacques Ma­
ritain ;pronunció originariamente sus 
conferencias en un mal castellano? Ig­
noro qué haya sido, pero registraré el 
heC'ho de que ahora me ha tocado pur 
primera vez bostezar con un libro suyo, 
a pesar del innegaJble interés de, la ma­
teria tratada. 

El contenido de este libro se define 
muy ·bien en su título. En lo fundamen­
tal •se trata: de esas ideas que tan vigo­
rosamente esparció por el mundo Nico­
lás Berdiaeff en su libro "Una nueva 
Edad Media," pero tomadas por Maritain 
y fuertemente sistematizada.s en el cua­
dro de su pensamiento. Berdiaeff es un 
"cristiano" que viene, de fuera; Maritain 
es un católico buen conocedor de la fi. 
lc,sofia y de la teología c,ristianas, y por 
esta razón, aunque las ideas de ambos 
sean muy semejantes, su presentación 
de conjunto no es la misma. 

Ambos •esperan el advenimiento de u­
na nueva Edad Media. Maritain prefiere 
llamarla "Tercera Edad:" como la histo­
ria nunca se repite propiamente aunque 
ya grandísimas analogías entre momen-
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to,s de ella muy •distanciados •en el tiem­
po, la denominación de "Nueva Edad 
Media" podría entenderse como un re­
greso a una eta¡pa muerta. Se trata más 
bien, si' es permitido ,hablar así, de una 
"traducción" de los ideales de la Edad 
Media a un modo de ser y de vivir que 
pertenece al fu,turo•, y que llevará en sí 
y necesariamente, las huellas del grande 
experimento del humani smo naturalista 
en cuyo ocaso histórico no,s ha tocado 
a nosotr9,s vivir. 

Esta "Tercera Edad" se caracterizará 
fundamentalmente por una: rehabilita­
ción del ,homibre en Dios que traerá con­
sigo la realización de un ideal de uni­
dad entre todos los planos de la vida. 

Todo esto profundamente sugestivo y 
parece muy bien pensado. No digo que 
está "bien dicho," :porque como ya indi­
qué, el estilo es más aplastante que 
una locomotora parada. 

No pm~do,, sin embargo omitir alguna 
o1'serva~ión. Me parece errada la a¡pre­
ciación ,que en este libro se hace del 
sistema teológico de Molina. J acques 
Maritain es bañezíano en la ob,scurísima 
cuestión de la libertad y la, gracia, y 
esto no lo reclam,a nadie. Puede tam­
bién repetir sin protesta ·de nadie todos 
los argumentos acostumbrados ;por teó­
logo,s muy serios que no aceptan a Mo­
lina. Pero es el caso que hay en el Ji. 
bro cierta.s apreciaciones que no dejan de 
llamar la a tención, sobre todo viniendo 
de quien vienen. 

Llama por ejemplo al molinismo "teo­
logia humanística mitigada" - (p. 23), 
mientras ,que la doctrina de la Escuela 
Domini'ca.na es, como teología, un "hu­
manii,smo teocéntrico." Dice ique el mo­
linismo disputa el terreno a la causali­
dad divina defendiendo que el acto crea­
do no e11 Totalmente ,de Dios y Total­
mente de la creatura. Pero a la verdad 
yo no he topado con un molinista que 
niegue tal cosa. La di'vergenciai entre 
bañezianos y molinistas no se refiere 
a la Extensión de la causalidad divina 
que, e\Videntemente abarca la totalidad 
del acto creado; se refi.ere a la natura· 
lcza del concurso divino, que para Bá­
ñ~z es previo y necesita'!lte, mientras 
que para; Molina es ,simultáneo y no 
necesitante. 

Establece ciertos parangones verdade­
ra~ente peregrinos y expresados ade­
más en forma cahalística'. Po,r ej emplo, 
en la pág. 24: "Podemos decir que el 

molinismo es la teolo!lía del caballero 
cristiano de la edad clásica, como el jan­
senismo es la teología del magistrado 
cl'istiano de esa misma época. Pero tiene 
un valor completamente distinto, si se 
consddera como signo representativo. No 
se si Molina era un gran teólogo, pero 
pienso que desde el punto de vista cul­
tural es altamente representativo para 
la civilización moderna y para la disolu­
ción moderna de la sociedad." 

¡ Nada menos! Y en la pág. 31 lee­
mos: "Para deBJlracia de la histo1•ia mo­
derna, todo este proceso ha sido dirigido 
por un espíritu antropocéntrico, por una 
concepción naturalista del hombre y por 
una concepción calvinista o molinista de 
la gracia y de la libertad. Y se ha reali­
z.1do por fin, no bajo el signo de la uní• 
dad, sino bajo el signo de la división." 

"Trop est trop," como dicen los fran• 
ceses, ¡ De modo que el calvinismo y 
el molinismo se riwarten por igual, como 
si dijéramos, la culpa de habei- ,coope­
rado, teológicamente, al dualismo del es­
píritu moderno! 

La comisión "De Auxiliis" declaró la 
dis1ensión entr!). dominicos y jesuítais a 
propósito de la gracia, la libertad hu• 
mana y la presciencia divina, disensión 
doméstica. M.olina y Báñez son hijos de 
la Iglesia. P elean, pero pelean dentro 
d1, casa. San Francisco de Sales, teólo­
go macizo -es Doctor de la Iglesia­
y 1irector expertís,imo, de almas, escri­
bió al P. Lessio aquella famo~a ca.rta 
en que lo, felicita por haber adoptado 
In doctrina molinh,ta, pues la experien­
cia del Santo estima: altamente bené­
fico su, influjo espiritual. 

Pero Jacques Maritain v.e al molinis­
mo fuera de casa, y opina que "desde 
el punto de vista cultural es altamente 
representativo para la civilización moder­
na y para la •disolución. moderna de la 
sociedad." 

Jacques Maritain tiene pleno derecho 
de no sentirse de acuerdo con la teolo­
gía de Molina. Pero será posible que 
un •hombre como él no ,haya entendido 
li teología de Molina? 

Antonio Brambila. 

e MODELOS DE CATECISMO EX­
PLICADO. - Segunda edición. - Para 
l~s párvulos ,que estudian el Catecismo 
de G,asparri y que han de ser admitidos 
la primera vez a la Sagrada Comunión. 



Ensayos de Formación Catequística del 
P. Crisóforo Guevara. - 16.6- x 11.3. -
32 págs. - $ 0.15. ,_ De venta en "Bue­
na _ Prensa." - Apartado 2181 o Donce-
11).S 99-A. - México, D. F. 

En la: Arquidiócesis de Morelia es ya 
obligat.oria la enseñanza del C'atecis­
mo d_el Cardenal Gasparri y el Sr. P,b-ro. 
Crisóforo Guevara ha escrito estos iher­
mosos "Modelos de Catecismo" en qu-e 
nos manifiesta su experiencia 'Y obser­
vación so•bre la manera más apta para 
hacernos entender de los niños. 

Evitando la: poco• pedagógica memori­
zación del Catecismo, e:xip-lica lo que han 
de a¡::render de memoria y se los facili­
ta; como , el Catecismo es, rpara l o,s pár­
vulos (¡hay tántos grandes niños! ) pro­
cura meterl-es las verdades ,por los ojos 
e hirien.do su fantasía y al final de sus 
l ecciones pone las preguntas, y respues­
tf!,s del Gaspani que de-ben aprender los 
alumnos. 

Con• razón varios Excmos. Prelados 
han recomendado tanto el pequeño vo­
lumen y no dudamos que los Catequis­
tas lo recibirán con gusto y pondrán 
en práctica ,sus consejos con grande fru­
to para los catequizandos. Los Sres. Sa­
cerdote.s que preparan sus Catequistas 
con clases especiales, tendrán un buen 
guía en este Librito del P. Gue:vaTa, pa­
ra las clases de ¡práctica catequística. 

No conozco aún una e~plicación del 
Catecismo del C. Gas,parri y, quizás si 
no estuviese la, .guerra en Esp-aña, el P. 
Guevara no se nos hubiese revelado, es­
perando 1q-ue en aquella Nac.ión M'ártir 
se hubiese escrito, algo semejante. ¡ No 
hay mal que ¡por bien no venga! ¡ Apro­
vechémono,s de la oportunidad y que 
pronto nos regale "Modelos de Catecis­
mo" ·del segundo grado del Gas-parri, . el 
buen P. Guevara! 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

e LITERATURA UNIVERSAL - Por 
Juneman. - 20.5 x 14 cms. - 339 págs. 
- R. M. 4.; en tela R. M. 5. Herder y 
Cía. - Friburgo de Brisgovia, Alemania. 

,Con el título de "Literatura Univer• 
sal" se presenta al público literario, en 
forma ya definitiva, "La Historia en Li­
teratura" del conocido escritor sudameri­
cano D. Guillermo Jüneman. En este li­
bro, hermosamente editado por la Casa 
Herder, encontrará el lector un breve 
co~pendio ,crítico d.e las literaturas o-

rientales, de las clásicas, griega y latina 
y_ de las modernas literaturas, europeas. 

La L_iteratura Universal contiene el 
último pensamiento, del autor y el fruto 
postrero 1de sus investigacio-nes. Por to­
das partes se descubre, no la crítica to­
mada de reflejo, sino la que se p•rod·uce 
de propia cosecha. De aihí que, muchos 
modos, de juzgar resulten muy perso·na­
les. 1 

:Poniendo en parangón esta o·bra con 
las otra:s ediciones de Historia de la Li­
teratura que formaron su génesis, no se 
puede dudar que, se descubre un avance 
y laudable mejoramiento. 

Y. C., S. J. 

9 EL NUEVO TESTAMENTO. - Tra­
rlucción del Ilmo. Dr. D. Félix Torre~ 
Amat. - 15.8 x 10.8 cms. - 782 Págs. 
$ 2.00 ( edición chilena). - De venta 
en "Buena Prensa." - Apartado 2181. - . 
México, D. F. 

El presente volúmen es una edición 
por más de un título excelente del Nue­
vo TeSltamento y muy manual. Como se 
indica al principio contiene la traduc­
ción, de Torres Amat, pero- revisada y 
corregida según el texto de la Vulgata, 
de donde fue hecfua esa traducción, e 
ilustrada con notas prácticas, por dis­
posición •d'el Episcopado c,hileno. 

Es ya un gran progreso que se hayan 
suprimido las muchas ¡palabras en letra 
cursiva, 'que, queriendo suplir el núme­
ro de notas, iban prácticamente adult,,­
rando el texto. Además, como, alhí se 
observa, muchas ve.ces el Sr. Torres A-­
mat tradujo con mayor libertad que la 
necesaria, y se .hacía ¡precisa una1 refun­
dición, aunque s.uperficial, del texto. 

Una introducción general, breve, exac­
ta _ y hasta piadosa, a¡parte de las in­
troducciones a cada litbro; una ,serie de 
notas bastante más a:bundantes que las 
escuálida;¡¡, que se suelen poner casi na­
da _ más para cumplir con lo que dispone 
la I,glesia; do,s Mapas muy claros al fin; 
la indicación de las Epístolas y los Evan­
gelios de las Domínicas y las Fiestas; 
una concordancia de los lugares para­
lelos, de los cuatro Evangelios, y por 
fin 111n "Indice apologético" donde se in­
dican los lugares más útiles para refutar 
los errores protestantes, es el material 
que se contiene muy disimulado, pero 
muy eficaz en este tomo. 

Si acaso sería de desear qu!! los sub-
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titulos no se pusieran adheridos al Tex­
to mi:smo, aunque vayan con letra más 
gruesa. Porque no todos los lectores sa­
brán discernir que no s-on parte de los 
Libros Sagrados. Por lo demás es muy 
de des~ar una difusión .tal de la obrita 
que hag,1 ccstewble con el tienli¡:o u·na 
edi-ción en :papel delgado, para su me·­
jor presentación, aunque la presente ya 
es mu.y buena. 

J. González Brown. 

8 LA CIVILIZACION Y EL COMU­
NISMO MARXISTA. - Por Ricardo C. 
Albanés. - 20.6 x 14.2 cms. - 335 págs. 
$ 4.00. - Habana. ;937. 

H ace magnífica: impresión en el libro, 
la erudición amplia del autor. Mejora 
esa impresión el intento de la obra: u­
na expo;ición serena y sobria, f undwda 
científicamente, de los errores y absur­
dos del comunismo contemporáneo. 

El libro, a pesiar de lo que pudiera 
parecer a primera vista, no es un libro 
propio de especialistws, ni de la gente 
de alta intelectualidad. Lo cual no creo 
que ,¡:ueda calificarse de defecto. E1 li­
bro ¡parece ,ser un l:ilbro de divulgación 
pOIIJular de los errores filosóiicos y eco­
nómicos del mar-xismo, y de su refuta­
ción. Es apto para ,que muchos de me­
diana intelectualidad tengan ideas -sufi­
ci-enteme.nte claras y concretas sobre es­
ta;s :materias, y puede hacerles su lectu­
ra pos,itivo ,bien. 

Tiene sus defectos e inexactitudes, nin-
guna de trascendencia. 1 

A pesar de todos ellos, el li'bro es 
mwgnífico·, y rúuico, a lo que conocemos 
en su género, y su lectura la recomen­
daríamos a muchos de los que se creen 
eruditos·. 

Para nuestro gusto el libro hubiera 
ganado sin l a última parte, ded,icada a 
la explicación más o menos apegada a 
la verdad, pero desquiciada del tenor 
científico del libro, de los manejos ju­
díos y masónicos que hay en el fondo 
de los movimientos revolucionarios. 

No recomendaTíamos a los l ectores, 
que se fiaran sin criterio de todas las 
citas del libro: junto con autores de 
autoridad y documentos e)dquisitos, se 
encuen,tran citados, y casi con ellos pa­
rangonados, autores y documentos, qué! 
no tienen valor científico. 

"Eduardo Iglesias, S. J. 

e OEUVRES DE SAINT AUGUSTIN. 
Premiére Série: Opuscules. • II. Problé­
mes Moraux. - Texte de L'édition Bé• 
nédictine, Traducción; Introduction et 
Notes de Gustave Combés. Docteur és 
lettres. - 17.5 x 11 cms. - 570 págs. -
25 frs. belges. -Desclée de Brouwer et 
Cie. - Ecliteurs París. Serví-ce Etranger. 
22, Quai aux bois, Bruges, (Belg,ique). 

El autor ha• tenido la atingencia de 
reunir en un volumen manual, de limpia 
impresión y buen ;papel, siete o-¡:úsculos 
interesantes de S. Agustín, que tienen 
de común el ,referirse a rproblemas: mo­
rales: "De bono coniugali; De coniugiis 
adulterinis; De mendacio; Contra men­
dacium; De cura ge.renda pro mortuis,; 
De pa.tientia; De utili¡tate ieiunii." 

Publica el texto• latino de cada uno; 
al frente la traducción francesa bien 
hedha y al final añade unas notas acla­
ratorias muy interesantes y por último 
una reseña bibliográfica, pequeña, de 
obras modernas que estudian los p'l.·o­
blemas planteados y resu,eltos en los o­
púsculos de S. Agustín. 

Ha tenido ·el autor cuidado de advertir 
que en esta edición suya ha omitido al­
gunos pasajes; unos porque contienen 
repeticiones, a que era; afecto el santo 
doctor, o polique repite en un opúsculo 
lo que habían dicho en otro; y otros por­
que en nuestros tiempos ¡podrían pare­
cer demasiado crudos, ,so1bre todo al vul­
go, .fácil de escandalizarse. Porque esta 
edición no es crítica, sino de 'Vulgari­
zación, ya ,que la traducción france.sa 
hace el libro acces.ible a todo el mundo 
de Francia, ¡p-ara: quien está escrito. 

Si entr.e nosotros, no es de esperar 
que tenga tantos lectores como en Fran­
cia, sin duda que tendrá muchos, -so•bre 
todo entre personas cultas, y de una 
manera especial entl'e los sacerdotes, que 
pueden leer el texto latino y sacar de 
su lectura muy grande provech_() para 
el púlpito, el confesonario y la, dirección 
de las almas. 

Por esto creo sinceramente que ha he­
cho el autor una obra laudable, que me­
rece ser elogiada, y que es muy de de­
sear que siga haciendo publicaciones tan 
interesantes como el tomo que tengo a 
la vista. 

J. García Gutiérrez. 
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• RETRAITE DE JEUNES GENS. -
J. Millot. - Editor Piérre Tequi. - Rue 
Ilonaparte, 82 París (XI) - 376 págs. 
Segunda Edición. - 10 francos. 

El autor con sus acos,tumbra:das vive­
za, sencillez, claridad y amenidad, nos 
ofrece en este libro una serie de ins­
trucciones sobre la r¡:ureza; excelencia 
de la pure1,a. Los enemigos de la pure­
za: nuestro cuei:,po, el demonio, el mun­
do. Medi0S1 para .guardar la ¡pureza: la 
vigilancia sobre nuestro sentidos, sohr~ 
nuestras, facultades; la oraaión, la con­
fesión, la comunión, la devoción a l i, 
Sma. Virgen. Cada una de las instruc­
ciones está subdividida en numerosas 
secciones lógicamente encadenada,s entre 
sí ,que facilitan la preparación p ara los 
sacerdotes siempre alcanzados de tiempo, 
y favorece la: comprensión a los jóvenes 
oyentes. Además de los numerosos epi­
sodios que amenizan estas instrucciones, 
el autor reune al fin del libro 88 ejem­
plos sQbre la pureza, a cual más instrur.­
tivo, apologético e interesante. 

Héctor Second.o, S. J. 

e ASI ES MOSCU. - Por José Douil­
let: - 20 x 14 Cms. - 145 págs. -
$ 2.50. - De venta en "Buena Prensa" 
Apartado 2181. ó Donceles 99-A. México, 
D. F. 

Obra ¡de t¡:alpitante actualidad, que 
ojalá llegara a todos los hogares de 
ca~pesinos y obreros, rpara abrirles los 
ojos y mostrarles, en t oda su crudeza 
sangrienta y brutal, lo que es el socia· 

lismo en el eampo de los, hechos 
distinto de las p•rome&as. ' muy 

La finalidad de este interesante libr 
e_s manüiesta: desenmascarar a Rusiaº 
y demostrar que es un infierno el de'. 
cantado paraíso de la U. R. S. s. 

Su autor es la mejor garantía de au­
to1;idad y veracidad, a la vez que su más 
amplia recomendación. 

José Douillet señala con meridiana 
claridad la raíz de los juicios contra dic­
torios emitidos acerca de la Rusia So­
viética: los visitantes desconocen con 
frecuencia la lengua, rusa; con no me­
nor frecuencia desconocen la obra de 
lo,s Zares en el det¡¡lle concreto, y son, 
por lo mismo incapaces de justipreciar 
las afirmaciones de los guías oficiales 
panegiristas de oficio de la obra bolche~ 
vique. P ero so,bre todo, no ven lo qrue 
quieren, sino lo que les es mostrado. 

Douillet, en cambio, en circunstancias 
diferentes, hahla con conocimiento de 
caus!'-: "Pues bien, yo, un belga que ha 
vivido treinta y cinco años de su viaa 
(1891-1926) en Rusia, que habla ruso. 
que se ha creado allí un vasto· campo de 
relaciones, afirmo conocer el país a fon­
do ... He visto, pueSI, el interior, y no 
simplemente la fachada de la casa, tal 
como se prepara para mostrarla a los 
consabidos viajeros de distinción." 

El cuerpo del libro abarca sumaria­
mente todos los ót•d,enes, el económico, 
el social, el rel_igioso·, el político; y re­
sulta de grande interés porque rubunda 
e11 casos concretos. 

Francisco de la Mora, jr. 

Vida.- R evista Mensual de dichos y hechos: orientadora; 
coordinadora. - La Revista que hacía falta. - Aparece el 15 de 
cada mes. - Treinta y dos páginas de texto. - Magnífcios artíwlos 
de actualidad. 

SUSCRIPCION ANUAL $ 2.00. 

Diríjase toda la correspondencia administrativa al 
Sr. JULIO RUIZ. Apartado 6984. MEXICO, D. F. 

OOOBILIUill unIVGRpBLI oemnOLIOl 
l?R_fl0Ll 0X1!O51 rn ~on1 illOD6Rf.lDD00 

noo DimJ(;mem~ineememul{ 
_,,. ,'Va . ·~ 

\> or:v.)t \-·\/, v 

1 JK-cx.':Cc . 

01D6ill 6XQOSlt1on1 O6Dl550 
. ueuoem Lf iQ.BR 0126,zeru 

t. 
& Gutro tt \1,.ltt.can-l.\,1c triA"(llnt.1 pn100 

mcnfif 0).iü MCMXXX.Vl 1 

lfr¡,rod11cciá11 dd Di¡,!011rn 1¡11e araúall!os d !' recibir otorgado a 
·· C II N 1 SFCS" en la "L,-¡,os1ciú11 l. 'nfrcrsa! de la Prensa 

(at,ílirn" , cc!cl1rada rn Ro111a. 


